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D E D I C A T O R I A Á M A R I A S A N T I S I M A 

PASTORA DE LAB ALMAS. 

Soberana Emperatriz de los Cielos y tierra : Paraíso de 
las delicias de Dios: Hermosura príncipe de las manos om-
nipotentes : Gloria del Líbano : Alivio, consuelo y reme-
dio de las ovejas que el Pastor eterno ha colocado en esta 
su amada montaña; Madre de Dios y refugio de los mor-
tales afligidos en el dulcísimo, ternísimo y amabilísimo tí-
tulo de Pastora de las Almas. 

Agraciadísima y poderosísima Señora. 

Si el Varón ejemplar que forma el objeto de esta pe-
queña obra, hubiera consagrado sus días en obsequio de 
esas divinidades de barro que tanto imponen i los des-
dichados mortales con la arrogancia de sil poder efímero, 
ei escritor de sus proezas tendría que presentar sus escri-
tos ante sus ¿ras, perfumados con el incienso de la lisonja 
y adulación; mas no siendo de este carácter el héroe cu-
ya vida dibujo, no quiero dirigir mis votos á personages 
de la tierra. El os sirvió con toda su alma: él tuvo tanta 
ansia por esfender la gloria de vuestros cuitos, cuanta el 
conquistador soberbio por la de sus conquistas y orgullosas 
empresas. 81 predicó vuestras alabanzas, y sostuvo vues-
tro título amable de Pastora con indecible celo por el lar-
go espacio de treinta y seis años. El ha llenado la España 
de esos Rosarios humildes sí, mas cargados de innumera-
blfcs indulgencias, con los cuales como con otras tantas ca-
denas ha querido aprisionar todos los corazones para ha-
cerlos vuestros cautivos. Vos le inspirasteis cuanto bueno 
hizo y practicó. Sus penitencias, sus austeridades, sus afa-
nes por el bien de sus prógimos, y aquella caridad arden-
toma que al fin vino á concluir con su salud, v á mino-
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rar sus días, todas estas virtudes y otras innumerables con 
que tanto se distinguió no son flores ni frutos de esta tier-
ra, sino del ameno y delicioso jardin de vuestra maternal 
predilección. Por lo tanto siendo todo vuestro este Justo y 
cuanto hizo y emprendió, permitid, Señora, que á Vos 
sola consagre, dedique y ofrezca este libro ó historia de su 
vida. Disimulad, Madre amabilísima, mi arrojo; conozco 
que mis trabajos se resienten de la debilidad del que los 
ha producido, mas no miréis, dulce Pastora, la mano que 
escribe, sino la materia de que trata, y lo mucho que os 
amaba el V. P. Fr. Salvador Joaquin de Sevilla, cuyos he-
chos escribo. Mirad también la multitud de verdades y 
máximas cristianas que aqui se vierten, como otros tantos 
silvos que se dan á las ovejas descarriadas, para que vuel-
van á vuestro redil. Mirad también á que corno Capuchino 
soy también vuestro hijo (aunque sin merecerlo) que tier-
namente os ama, y el amor como es ciego, tiene por pro-
piedad característica s.uya no detenerse en reparos, sino de-
jarse caer ciegamente en los brazos del objeto amado sin 
mas méritos para ellos que el amor mismo. Con este me 
presento á vuestros sacrosantos pies en nombre de toda mi 
Provincia de Andalucía, y especialmente de esta vuestra 
amante y piadosísima Ciudad de Sevilla. Con este amor l le-
vo delante de vuestro trono estas debites producciones pa-
ra que tocándolas con el fuego de vuestra caridad encien-
dan los corazones de cuantos las lean, y con este mismo 
amor soy y seré mientras respire, y despues eternamen-
te, amabilísima Pastora, vuestro humilde siervo — Fr.Juan 
Evangelista de UtreraCapuchino. 



P R O L O G O . 

L a vida que presentamos al publico no es una de aque-
llas producciones que 110 teniendo mas apoyo que la ima-
ginación del que las escribe, solo se dirigen al entreteni-
miento y á la diversion. Sale á la luz este escrito con to-
dos los caracteres que pueden interesar al amante de la 
verdad y de la Religion. El habla principalmente con los 
que han tratado y visto al V . y R. P. Fr. Salvador Joa-
quin de Sevilla, Misionero Capuchino, conocido en todas 
partes con ei dictado del Padre Verita, título sugerido 
por el cariño, y que alude al apellido de Vera que tenia 
por su madre. N o es posible que puedan mirarse con ojos 
lánguidos unos hechos que han sido practicados en medio 
de nosotros mismos, y dirigidos á nuestra propia utilidad. 
Este ejemplar religioso estaba enlazado por nudos y re-
laciones muy estrechas con toda clase de personas. Son in-
numerables los que lo consideran con el cariño que ins-
pira el parentesco espiritual. Quien se acuerda de la ca-
ridad con que se prestó á bautizar sus hijos ; quien de la 
prontitud con que acudía á sus socorros; quien de los ro-
sarios y reliquias que recibió de su mano generosa ; quien 
de la dulzura de su trato y de la afabilidad de sus mo-
dales. Todos estos recuerdos no han fallecido con él ; vi-
ven grabados en los corazones, y no hay quien en Sevilla 
y fuera de Sevilla no ansie vivamente por ver escrita é 
impresa la vida de este Justo. Aun personages muy reco-
mendables por sus talentos, erudición y alto rango han 
tomado con empeño el que se ralice la referida empresa. 
Son muchísimos los que han instado por lo mismo : los 
clamores son generales; no ha sido posible que la pobre 
Comunidad de Capuchinos, que tanto debe al pueblo Se-
villano desoyese unas suplicas que al mismo tiempo que 
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tanto honran al venerable difunto, la cubren ele gloria 
como madre de un hijo tan benemérito : se le dá por ti-
tulo El Capuchino santificado en su Patria, ya porque es-
tas palabras embeben en sí mismas el particular caracter 
de este Justo, que fue hacerse Santo enmedio dp la ciu 
dad que lo vió nacer, conversando con todos y promo-
viendo de cuantas maneras le sugirió al espíritu del Se-
ñor la santificación agena, sino también porque en reali-
dad en Sevilla su Patria fue donde comenzó, medió y con-
cluyó la hermosa carrera de sus grandes virtudes, como 
todos saben y conocen. La prontitud con que se ha exi-
gido este trabajo, aunque no ha estorbado para poner en 
él cuanto esmero ha sido posible, quizás habrá ocasiona-
do la omision de otros hechos importantes que hubieran 
sido escritos, si el amor del piadoso pueblo de Sevilla hu-
biera permitido dilaciones. Todos los que aqui se refie-
ren son ciertísimos : regularmente se pone al pie el testi-
go que lo ha referido; y no hemos omitido cosa alguna 
que pueda interesar. Cada trozo de su vida va acompa-
ñado de un discurso preliminar y apologético, y cada 
capítulo presenta los hechos perfectamente eslabonados 
con la moral Evangélica : las circunstancias de los tiem-
pos nos obligan á discurrir apoyados sobre principios 
sólidos. No gustamos se zahiera por causa nuestra al 
Justo que nos ha tocado elogiar, y no queremos se nos 
tenga por preocupados y fanáticos con descrédito de la 
Religion. Esperamos, que interesando tanto esta Historia, 
todos la reciban con utilidad y aprovechamiento de sus 
almas Asi sea. 
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A u n q u e en esta vida le doy al R. P. Fr. Salvador Joa-
quin de Sevilla el título de venerable, y aunque refiero 
hechos prodigiosos, singularmente despues de su falleci-
miento, no es mi ánimo de modo alguno prevenir el 
-juicio de la Iglesia. Lo llamo venerable porque lo es todo 
varón virtuoso : es muy común en los autores antiguos ha-
llarse no estos elogios, sino otros mucho mas sublimes: 
Juan Abad de Raite, escribiendo á S. Juan Clírnaco cuan-
do este Santo se hallaba de Abad en el Sinaí, lo llama 
igual á los Angeles, Padre de los Padres &c. y el mismo 
Santo dá el título de Bienaventurado á su corresponsal ( i ) 
pudiéra DIOS alegar muchos ejemplos de estos ^ asi también 
se practica generalmente, mas no ie doy este elogio en 
el sentido sublime en que lo dá la sagrada congregación 
al Justo cuyas virtudes ha aprobado en grado herdico. 
Obedezco en todas sus cláusulas aí decreto del Sr. Ur-

< baño VIII, como hijo ohedieutísimo de i a Santa Sede, y 
es mi ánimo que no se dé á esta Historia mas fé que la 
que merece una relación humana: asi lo protesto, y asi 
quiero que la tenga todo el mundo entendido. Fr, J. 
Evangelista de Utrera. 

( 0 T i d i d < S . J u a n C l í m . c . 1 4 . « p . V i t . t. P« 



VIVA JESUS. 
EL CAPUCHINO SANTIFICADO EN SU PATRIA, 

Ó SEA VIDA FJEMPLAR 

DEL V. Y B. P. FR. SALVADOR JOAQUIN DE SEVILLA, 

CONOCIDO GENERALMENTE CON EL NOMBRE 

D E P . V E R I T A . 

I N T R O D U C C I O N , 

L a vida de un Justo, que ha aparecido entre los mun-
danos , como la luz de la Aurora entre las tinieblas de la 
oscura noche, consuela á la Iglesia, y hace conocer á los 
pueblos la Divinidad del Autor y consumador de nuestra 
Fé. Uno de los servicios mas importantes que podemos ha-
cer á la sociedad cristiana, es presentar á la vista de to-
dos los hechos, las virtudes y santidad de aquellos varones 
ejemplares, que habiendo conversado entre nosotros, ha-
biéndolos tratado y visto, cercados de los mismos riesgos 
que á tantos hacen eternamente desgraciados, han sabido es-
capar del naufragio de la corrupción general por medio de 
una vida pura é irreprensible. El alto y empinado cedro 
no descuella tanto sobre ios demás árboles del hermoso Lí-
bano, como estos hombres estraordinarios entre los de su 
edad. Como la luz hermosa que al despuntar el dia se der-
rama sobre el vasto campo de la naturaleza,recrea delicio-
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sámente la vista, deleita, complace y derrama sobre los sen-
tidos un placer y gozo que se insinua hasta en Ja misma 
alma, asi dice el Espíritu Santo ( i ) la fama de las virtu-
des y ejemplos del justo, recrea el corazon del que los oye. 
Este consuelo es tan eficaz, que á la manera de un bálsa-
mo suavísimo penetra hasta los huesos; porque anima al 
hombre y lo alienta para que pueda emprender aquellos 
heroísmos que admira. Así entienden las espresiones del sá-
bio los sagrados expositores. ( 2 ) 

La virtud cubre de gloria al mismo que la practica: 
ella es aquella antorcha que Jesucristo nuestro Salvador, 
queria ver brillar en sus amados Discípulos para que ilu-
minados los hombres con su luz, glorificasen al Padre ce-
lestial. ( 3 ) Ella es al mismo tiempo un fuego que infla-
ma los corazones en el amor del Criador. Es muy fácil 
que todos aun los mas carnales conozcan por las obras 
de un amigo de Dios la magestad y grandeza del arbi-
tro Soberano que reina sobre los serafines. El Justo se pa-
rece al astro del dia cuando se comienza á descubrir so-
bre las elevadas colinas. Nada hay ( decia el P. S. Juan 
Crisdstomo. ( 4 ) que así distinga al hombre y lo haga 
tan insigne y esclarecido, aunque con grandes rodeos de-
see esconderse como este resplandor y brillantez de la vir-
tud, como si estuviese cercado del Sol mismo, asi cierta-
mente el hombre Justo resplandece con claridad mayor: sus 
rayos no «olo iluminan la tierra9 sino que también doran 
las altas cimas de los collados eternos. 

Esto ha hecho que los primeros personages del mun-
do hayan tributado homenages de respeto y veneración 
á muchos Justos que vestidos de un grosero sayal, y es-
condidos en las grutas ó en habitaciones despreciables, es-
taban consagrados á la práctica de las verdades y maximal 
del Evangelio. Así como los Reyes de Israel y de Judá re-
verenciaron á los antiguos Profetas, los llamaban sus padres 

ap. V ' Í o V í i t f (2> Alap' in hunc Iotum' (3) S' Mat' 5' (4) s 'J o a n ' Cri8t* 



j seguían sus consejos como dictados por el mismo Dios 
así también los Príncipes Romanos y los Emperadores de 
todo el mundo han respetado y venerado á estos Elias y 
Elíseos de la Religion cristiana. El Emperador Constantino 
el grande y sus dos hijos Constancio y Constante, habiendo 
oído hablar de la eminente santidad de S. Antonio, fe escri-
bieron como dsn padre, y desearon que aquel pobrecito ana-
coreta les respondiese. ( r ) No debemos estrarlar la reve-
rencia que el Emperador Theodosio el primero, tenia á aquel 
gran solitario llamado Juan, puesto que era su Profeta que 
le anunciaba sus victorias. ¿Quien puede decir las venta-
jas que de aquí han resultado, no solo á la Religion sino 
Á los pueblos y ciudades en sus afliciones ? Nosotros vemos 
que este mismo Príncipe, estando irritado contra la ciudad 
de Antioquia porque habían echado por tierra sus estatuas 
y la de la Emperatriz Plácila su esposa, y resuelto á hacer 
un castigo ejemplar por medio de sus ejércitos que mandd 
allí, los monges bajaron de sus montañas, como los Angeles 
bajón del Cielo, dice S. Juan Crisdstomo ( 2 ) psra venir 
i consolar á aquella ciudad oprimida de la aflicción y del 
miedo: uno de estos Justos, que era el gran Macedonio, 
habiendo hablado con libertad santa á los oficiales man-
dados por el Emperador, y habiéndole rogado que escri-
biesen de su parte al Emperador Theodosio, diciéndole que 
él no solo era Monarca, sino que también era hombre que 
mandaba á hombres imágenes de Dios, y que si S. M. im-
perial estaba ofendido de aquel desacato délas estatuas, Dios 
no lo seria menos, si haciendo morir d tantos vasallos rom-
piesetan gran número de imágenes suyas viuas, que no po-
dría resucitar despues de muertas, en vez que las de bron-
ca ya»stabm restituidas en su lugar. Aquellos oficiales re-
cibieron con reverencia estas palabras, y las escribieron 
al grande Theodosio, que conmovido se inclino á usar de 
misericordia. Otro Emperador habiendo oido hablar de S. 
Abrahan solitario, que no se alimentaba mas que de le* 

( i ) S. A t a n . V i t . S t i . A n í - c . i 8 . a p . V i t . P P . ( a ) S . C r i i t . H o r n . »7 ad p o p . 
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gumbres, y que no usaba del pan ni del agua, ni fuego 
quiso verlo, y habiéndolo verificado, dijo que el cilicio, o 
jaco con que estaba cubierto, era mas augusto que la púr-
pura imperial, las Emperatrices mismas le besarían las ma-
720j.(i)Tan venerables como esto son la santidad, y la sa-
biduría á los Reyes, y á todos los hombres. 

Mas no solo las brillantes luces que derrama la virtud 
causan la admiración y el respeto de los primeros hombres 
del mundo, sino también dan á conocer á los impíos la san-
tidad y pureza de aquolla Religion que los produce. S. Agus-
tín, aquel poderoso y apostólico defensor de la doctrina 
y costumbres de la Iglesia católica, presenta á los ojos de 
los Maniqueos las acciones brillantes de los varones justos 
de su tiempo, como un trofeo de la castidad de la esposa 
de Jesucristo sobre la continencia y pretendida perfección 
de que aquellos hereges se gloriaban, y como un espejo tan 
puro y tan claro que desafia á aquellos insolentes escrito-
res á que se acerquen y la examinen á ver si encuentran 
la menor mancha: reconoced ( les dice ) la emineneia de la 
virtud de esos perfectos cristianos, que no se contentan con 
alabar la mas excelente castidad, sino que la practican. Yo 
no digo cosas que ignorais, yo digo solamente lo que vosotros 
fingís o disimuláis no saber: Porque ¿ quien no sabe que una 
multitud de Cristianos perfectamente continentes y purísi-
mos se esparcen todos los dias cada vez mas por toda la 
tierra, especialmente en el Oriente y en Egipto ? Vosotros lo 
sabéis lo mismo que nosotros. Yo no quiero hablar de aquellos 
que han huido de la vista de los hombres que no comiendo 
mas que un poco de pan que se les lleva de cuando en cuando, 
y no bebiendo mas que una poca de agua habitan en los de-
siertos, gustan de la compañía y conversación de Dios, y 
gustan de las delicias de una soberana bienaventuranza en 
la contemplación de aquella hermosura que no puede ser mi-
rada sino del alma Santa. Yo no hablaré de aquellos soli-
tarios poique parece á algunos que ellos han mirado con 

( ' ) T h í o d . P h i l , c . 1 7 . 

2 
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demasiado desprecio al mundo, que lo han abandonado sin 
cuidar de la salvación de sus hermanos. Ellos no saben cuan-
to bien trae a los pueblos el ardor de las oraciones y elesem-
plo ae estos hombres que no se ven mas qm por la fama de 
SUS austeridades Serla largo y superfino estenderme sobre es-
te asunto, siendo casi imposible que ellos mismos no admi-
ren y no honren un estado tan escelente y tan sublime de 
Santidad: basta mostrar d aquellos que se glorían de una 

jalsa pureza, que la templanza y la virtud de los grandes 
¿amosque estañ en la Iglesia Católica, ha subido á un 
punto tan eminente que á precio de algunos ha tenido ne-
cesidad de ser contenida en los limites de la naturaleza hu-
mana, tan elevada es su vida y tan admirable es so-
bre todo encarecimiento : Replicad si podéis, (i) 

No podían replicarle al Santo, y este argumento 
los llenaba de confusion. El Espíritu Santo se había 
derramado sobre aquellas soledades, y las había llena-
da de aquellas tropas de Vírgenes y de continentes, de 
aquellas legiones de Angeles, que vivían como si no tu-
viesen sexo alguno, para confundir asi la audacia y la 
vanidad de los Hereges, como la de los Filósofos y Ju-
díos. S. Juan Crisdstemo entrando en los sentimientos 
mismos del P. S. Agustín despues de haber hablado al-
gunas palabras del célebre S. Antonio, de quien dice 
se hobia acercad? á los Apóstoles, y despues de haber 
ponderado sus milagros y sus profecías, pronuncia estas 
escelentes palabras. Este Santo es una de las señales 
mas clásicas de la verdad de la Religion Cristiana< nin-
guno de ios Hereges y Filósofos puede mostrar entre ellos un 
hombre que sea comparable con tan gran personage. (2) 

No solo se ilustra la iglesia con las acciones ejem-
plares de sus hijos predilectos, sino que ademas de eso 
el hombre carnal conoce al brillante resplandor quo 
arroja de sí Ja vida de los Justos, la vanidad , y lo-
cura délos placeres terrenos, y se excita poderosamen-

( O s. A u g . de m o r i b u s E e l . c a n t . c . 3 1 . ( 2 ) S . C r i s . H o m . 8 . i n M a t h s -



te á detener el vicio, y practicar la'virtud. EI P. S. 
Atanasio creyó hacer un servicio importante á la Igle-
sia escribiendo la vida, y admirables-hechos del gran 
Patriarca de» los Anacoretas S. Antonio Abad. El fru-
to que se siguió de este trabajo fue tan asombroso 
que los hombres mas ilustrados por sus talentos, se 
quedaban leyéndola pasmados y como fuera sí. El gol-
pe de luz que despedían los hechos de aquel insigne-
Santo eran tan fuertes, que heria los ojos de los mun-
danos; conocian claramente la vanidad de los placeres 
y delicias del mundo, huian los puestos distinguidos que 
gozaban en los Palacios de los Príncipes, y como las 
aves que escapan del lazo, asi huían y volaban á los 
desiertos. 

S. Agustín refiere en sus confesiones (i) que su ami-
go Ponliciano le contó „que hallándose una vez en 
5, la ciudad de Tréveris, mientras que el Emperador asis-
5,tia al espectáculo de los juegos circenses que se cele-
b r a b a n despues del medio dia, se habia salido corr, 
,, otros tres amigos y compañeros suyos, á dar un paseo 
„ por las huertas que estaban contiguas á los muros de 

la ciudad, y que estando en ellas se pusieron á pasear 
„ de dos en dos. Ponticiano con uno de ellos echó por 
.,una parte, y los otros dos juntos echaron por otra, y 
5, se fueron alejando los unos de los otros. Los dos pri-
,, meros siguiendo su paseo sin rumbo, ni camino deter-
5, minado, vinieron á parar en una pobre casita en que 
V, habitaban algunos siervos de Dios, que profesan la po-
„breza de espíritu; y alli encontraron un libro en que 
„ estaba escrita la vida del Santo Abad Antonio. Comen-
t ó á leerla uno de ellos, y comenzó también á admi-
trarse, y á encenderse en devocion. Al mismo tiempo que 

%„ leia estaba pensando en sí mismo abrazar aquel géne-
» ro de vida, dejar el servicio del Emperador y servir 
» s o í o á Dios. Y repentinamente lleno de un amor san-

c o S . A u g . C o j i f . L . 8 . c . 6. ' • 



„ t o y de una Santa Confesion: entra en cólera contra 
„ s í mismo, y arrojando unas miradas de enfado sobre 
„ s u amigo le dijo: ruégote hombre, que me digas ¿ adon-
„ de aspiramos ? ¿ que es ]o que pretendemos con tan-
c a s fatigas y trabajos? ¿que buscamos ? ¿ con que fin 
„ seguimos la corte ? ¿ podrá nuestra esperanza prometer* 
„ se mayor fortuna en el Palacio que llegar á ser ami-
„gos del Emperador? y cuando consigamos eso ¿que 
„ hemos adelantado ? ¿ que hay en la gracia misma del 
„ Soberano que no sea frágil y de corta duración ? ¿ Y 
„por cuantos peligros es menester pasar para llegar á 
„otro peligro mas grande? ¿que cierto tiempo es me-
„ nester consumir para conseguir esto? Siendo así que si 
55 quiero ser amigo de Dios, en este mismo instante lo 
„ puedo ser. Dicho esto, y como atribulado con el pro-
„yecto que habia concebido demudar de vida, vuelve 
„ los ojos al libro, sigue leyendo, y al paso que leia 
5? se va mudando su interior: su alma se va despojan-
,, do de ios afectos del mundo: su corazon se agita, 
„ como las olas de ios mares: con varios afectos y pen-
„samientos, da grandes sollozos y suspiros: en fin elige 
„ y abraza la mejor parte, y resuelto á ser de Dios ex-
„ clama á su amigo: yo te declaro que renuncio para 
„ siempre todas nuestras esperanzas; estoy resuelto á ser-
„ vir á Dios, y a comenzar de este mismo momento 
„sin esperar á mas; y en este mismo lugar sin ir 
.,mas lejos. Si tu no quieres seguirme en mi retiro, al 
„ menos no me hagas oposicion. A que respondió el otro 
„que él no quería dejarlo, y así ambos se retiraron 
„del mundo." S. Agustín al oir esta narración se sin-
tió movido de un amor ardiente al Cristianismo; aca-
bada y concluido el negocio á que habia venirlo Pon-
ticiano, se marchó: entonces lleno de turbación en su 
ánimo, con el rostro que manifestaba bien lo que pa-
saba en su alma, atónito, pasmado y como fuera de sí 
exclama, dirigiéndose á su amigo Alipro. ¿„Que es es-
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¿ t o que pasa por nosotros? ¿Que es lo que nos suce-
,, de ? ¿ Que es esto que has oido ? Levántanse los in-
d o c t o s y se apoderan de los Cielos, y nosotros con 
„ todas nuestras doctrinas, sin juicio ni cordura, nos es-
„ tamos revolcando en el cieno de la carne y de la 
„sangre. ¿Por ventura nos da vergüenza el seguirlos^ 
„ ¿ P o r que ellos van delante? ¿Cuanto mayor vergüen-
z a es no seguirlos? 

Todas estas grandes mudanzas causó nada mas que la 
lección de la vida de un Justo, y su historia referida 
por el que habia oido su lectura. Si consultamos los 
grandes sucesos que presentan los anales de la Religion, 
veremos á un S. Juan el ilustre fundador de los Servatos 
convertidos al Señor con la lección de la Vida de Sta. Ma-
ría la Egipciaca ; S. Ignacio de Loyola con los de otros 
Santos; y varios otros personages ilustres por su santidad , 
que de aquí les resultó su gran dicha y el alto punto de 
perfección á que despues subieron. 

¿ Y quien puede estrañar esto? El hombre natural-
mente propende á imitar lo grande, lo raro, lo que 
no es común. Esta es una de aquellas inclinaciones ge-
nerosas grabadas por el dedo de Dios en el corazon hu-
mano, y que prueba la grandeza de nuestra alma, su 
espiritualidad, la semejanza con su Criador, y el des-
tino sublime á que es llamada por su Autor Sobera-
no. Sinembargo esta propension se liaría inutil en ór-
den á la reforma de la vida, lo constituiría solamen-
te un admirador esteril, ó á lo mas un filosofo estra-
vagante, si no estuviese acompañada de la unción po-
derosa del Espíritu Santo. Este Señor es el que se insinua de 
un modo inefable en el corazon humano, mientras se pas-
ma y se admira el entendimiento al contemplar los por-
tentos de la gracia en los escogidos del Altísimo. En-
tonces se desenrolla de un modo tan magnífico el pas-
moso espectáculo de la magestad de Dios y de la her-
mosura de la virtud , que al fin esta vence, triunfa y 
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sale victoriosa de las viles pasiones que encadenan la 
razón del hombre. Aquella voz que cada cual ove 
cuando las acciones del Justo imponen silencio al alma 
admirada, es tan fuerte que se escucha hasta en sus 
mas profundos senos Parece que oye aquel grito mis-

? ^ f ^ a l Abad Rancí <r) á emprender el he. 
roismo de la reforma de Ja Trapa. SÍ este Justo ha po-
dido hacer tanto en obsequio de su último fin, ; por qué 
razón no has de poder tu también,puesto que eres de su 
misma naturaleza, y atento /at,0r ftjyo 

¿e M v a ¡ i 6 p a r a s u p r o p i a s a n t i f i c a _ 
cioni ¿No es tu alma tan noble como la suya? i No te 
importa á tí tanto como á él asegurar aquel gran ne-
gocio que una vez perdido despues es irreparable? ¡Ay! 
Este grito es demasiadamente fuerte para que el hom-
bre sensible á las luces de la razón la escuche con fria 
indiferencia. Esta voz excita pensamientos de salud ha-
ce estremecer al alma descuidada, y pone en movi-
miento sus ideas para que dé una mirada atenta al fin 
eterno que la aguarda. La sabiduría infinita se infiere 
en estas lecciones y pensamientos santos como cosas 
que oclusivamente le pertenecen. Dios promueve estos 
medios de santificación como uno de los mas podero, 
sos recursos que ha inventado su amor para rendir la 
dureza del hombre carnal, y hacerle volver d sus bra-
zos. Su amable bondad en estas ocasiones derrama so-
bre, el, alma sus mas claras luces, y toca de un modo 
insinuante y poderoso á las puertas del corazon hasta 
entrar en él y hacerlo suyo. Hablemos ya prácticamente. 

Nosotros hemos visto en esta ciudad de Sevilla por 
muchos años al respetable Varón, cuyos hechos voy á 
referir. Pocos habrá en esta gran poblacion. que no 
Jiayan conocido, y aun tratado al R. P. Fr. Salvador 
Joaquín de Sevilla\ conocido comunmente por el P. 
Perita-, mas no todos lo han admirado como correspon-

( 0 V é a s e su V i c i a . 
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de, y ratiy pocos saben el precioso tesoro de virtudes 
que encerraba bajo su ' humildè aspecto. Todos veianen-
él un Sacerdote irreprensible, un ejemplar Capuchi-
no, que llamaba la atención del Publico por lo pobre 
y desaliñado de su trage, por aquel semblante humil-
de, penitente y mortificado. Todos lo miraban con re-
peto; sinembargo todo esto no era masque la super-
ficie exterior del tabernáculo; dentro estaba escondido 
lo mas precioso, y que no era fácil descubrir. Pocos 
reflexionaban sobre lo estraordinario y admirable de sus 
operaciones, y este vacío es el que tratamos de llenar 
ahora con el presente escrito. En él verán todos que 
este Capuchino tan pobre, y de una presencia tan po-
co recomendable á los ojos del mundo, tuvo una edu-
cación brillante, que se crió con la delicadeza que trae 
consigo la abundancia, y que para abrazar él tosco sa-
yal que vistió, tuvo que abandonar grandes convenien-
cias y risueñas esperanzas. Verán que siqembargo de 
una vida tan pura y tan inocente, se trató á si mismo 
con tal dureza, cual pudiera un tirano á un esclavo 
suyo. Que jamas volvió ni por su crédito, ni por nin-
gún bien que á él perteneciese: verán que iba á todas 
partes adonde la caridad lo llamaba, sin otro objeto 
que el de hacerse util á sus prógimos necesitados: ve-
rán que si andaba largos y penosos caminos á pié, y ca-
si siempre enteramente descalzo, era porque su cora-
zon amable no sabia negarse á ninguno, siendo los que 
mas influjo tenían sobre su alma sensible los mas po-
bres y necesitados: lo verán incansable por aumentar el 
número de los hijos de la Religion, administrando el Sto. 
Sacramento del Bautismo á cuantos podia para contra-
decir con esta conducta rara los esfuerzos de los impíos 
de nuestros dias por disminuir ios seguidores del Evan-

<• gelio. Lo verán promover la devocion á Maria Santísi-
ma nuestra Señora por medio de aquellos Rosarios que 
repartía en tanto numero que llenó de ellos toda la 
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España, los introdujo en la Corte y en el Palacio de 
nuestros Reyes, y los estendió hasta fuera del Reino. 
Lo verán correr infatigable tras del Moro para conver-
tirlo y catequizarlo, tras del Protestante para reducir-
lo al gremio de la Iglesia, y tras del Católico distraí-
do para reducirlo al camino de la salvación. Verán que 
son innumerables los afligidos que consoló, los enfermos 
que confesó y loi pecadores de todas clases que por ca-
minos estraordinarios redujo á los brazos de su Dios. 
Verán que haciendo tanto y trabajando sin cesar se 
humillaba hasta el polvo. ¿Quien no ha de sentir en 
su interior el toque poderoso de la gracia que lo exci-
ta y llama á penitencia cuando vea divulgada aquí la 
imagen espresiva de su rigorosa maceracion? ¿Cual se-
rá el voluptuoso que no se estremecerá cuando advier-
ta en el Padre Salvador tanto como hizo por castigar 
su carne inocente y pura, hasta sacrificar su salud del 
modo lastimoso con que todos vimos que llegó á per-
derla ? ¿ Cual será el amador de la vanidad, del iujo 
y de la desenvoltura á quien no llame la atención el 
desprecio que de sí mismo hizo, su voluntaria pobreza 
y su continuo abatimiento? ¿Por ventura cabe en es-
to aquel capricho ó fanatismo religioso con que se quie-
ren afear las acciones mas santas? ¿Quien por sentimien-
tos tan viles y rateros, obra heroísmos tan utiles y tan 
perfectos ? Por otra parte él no era insensible, su cuer-
po no era una roca ó un bronce contra quien se pu-
diera enfurecer impunemente? ¿No estaba vestido de 
la misma carne y sangre, que esos ídolos del mundo, 
que están dedicados á la molicie y adorno de sus cuer-
pos, y que hacen gala de su amor á la vanidad? ¿No 
profesaba el mismo Evangelio que los demás ? ¿ No as-
piraba al mismo fin y con la esperanza de la misma 
recompensa que los otros? Por ventura su carne sa-
crificada á los duros golpes de la penitencia era acaso 
menos sensible, ó mas criminal que la de esos Cristia-
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nos, que se tratan con tanto esmero y delicadeza. # 

Estas reflexiones al paso que dan á conocer la vir-
tud, gigante de este Justo, convencen nuestra inacción 
acusan nuestra debilidad, y nos estimulan fuertemen-
te á la práctica de la virtud : este es el fruto que es-
peramos saquen cuantos atentamente lean los hechos pro-
digiosos de un hombre á quien tanto tratamos y co-
nocimos. Esta circunstancia de haberlo visto y conoci-
do, hace mas apreciable la historia de su vida. No con-
viene ademas que el olvido devore tantos servicios como 
él practicó en obsequio de los necesitados de todas par-
tes, singularmente los de esta su patria. Al mismo tiem-
po la relajación pública en que casi generalmente se 
vive, la desmoralización tan universal, que á la mane-
ra de la feroz gangrena corre con rapidez cada dia 
mas sensiblemente las clases todas de la sociedad; esas 
máximas impías que circulan por todas las venas del 
cuerpo político de esta respetable nación, hacen en cier-
to modo preciso, poner al alcance de todos, la egem-
piar conducta del V. P. Salvador, como un estímulo 
para la virtud, y como un motivo de confusion para 
los viciosos. Esto lo hacemos refiriendo los hechos no des-
Cadenadamente ó sujetos á una narración sencilla, co-
mo en siglo menos ilustrado se hacía sino enlazados es-
trechamente con la Doctrina de la Religion, con áni-
mo de que los luces que derrama la vida de este va-
ron irreprensible no hallen estorbo en su comunicación 
al entendimiento, y puedan inflamar los ánimos y co-
razones de todos. Esta vida es una apología de la Re-
ligion y de la virtud. Hasta el incrédulo si bien ad-
vierte y repara en las pruebas que se alegan en ho-
nor de el Justo, hallará motivos .fuertes y poderosos, 
que le hagan detestar su error. El Y. P. Salvador lia 
dado honor á la ciudad en que nació, á la honrada 
familia, á que por su sangre pertenecía, á la Religion 
Capuchina que lo crió, y á la iglesia Santa cuyos sa-

3 
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grados dogmas y principios, procurd siempre defender 
con sus ejemplos y doctrina. 

Vamos pues á dividir este tratado en tres partes. 
En la primera hablarémos de su vida en el siglo has-
ta que Dios lo llamó á la Religion. En la segunda se 
tratara de su entrad* en el claustro, y de la vida 
oculta que en él llévó por algunos años. Y en la ter-
cera consideraremos su vida pública, ó dedicada al 
beneficio de los prógimos que ocupó sus dias hasta la 
muerte. En la primera parte veremos un jóvan ale-
gre y divertido enmedio del siglo, sin corromperse. 
En la segunda, un Capuchino penitente y retirado en-
medio de sus hermanos, sin desmayar jamas, ni de-
sistir de sus asperezas. En la tercera un Ministro del 
Evangelio enmedio del Mundo, sin omitir su propia 
santificación, ni dejar de atender á la de los demas¿ 

Este es el plan de esta pequeña obra. Nada omitire-
mos que pueda contribuir á la edificación del Público. 

PRIMEíxA PARTE. 
Su Vida en el Siglo. 

Tres cosas son para mí difíciles de comprender, de-
cía Salomon en los Proverbios ( i ) y la cuarta absoluta-
mente la ignoro. El rumbo del Aguila por medio de los 
aires, el rastro de la culebra sobre la piedra lisa, el 
camino de la nave en alta mar, y el que sigue un varón 
en los dias de su juventud\ Cada cosa de estas es in-
vestigare. Porque ¿ quien es el que puede conocer en 
los aires el rumbo que ha llevado el ave, y mucho 
menos el Aguila cuando con la rapidez de su vuelo 
ha cortado los vientos? ¿Por qué señales se podrá co-
nocer el rastro de una culebra cuando ha pasado por 
cima de Ja dura piedra? ¿ ó qué vestigios deja tras de 
sí una Nave, cuando surca por medio de las ondas pa-
ra que vengamos en conocimiento de sus caminos ? Pues 
si esto es tan difícil de comprender, mucho mas lo es 

( i ) P r o v . 3 0 . »8, 



conocer (5 formar una ¡dea exacta del hombre por los 
Z T s juventud. Estai la movilidad de los prime-
ro a S o s t i l l a instabilidad que suele advertirse en el 

6 e n en' « z o n de su corta edad, 
fogosidad de su sangre, que a s i c o m o e l m.no de 

Aguila, de la Culebra y de la, Nave «> ob 
tuoso y tan incierto, que es casi imposible conocer_el 
menor vestigio de su rumbo; asi el que ha de l levará 
un^óven por entre las vicisitudes humanas es muy di-
ficil de indagarse, Ô traslucirse en sus C i d e n c « 
Es verdad que el tírden común de la Providencia « 
que el justo comience á dar muestras de; lo que ha 
de ser casi desde la cuna. El cam.no de l a « J 
el de la adolescencia es el que suele no abandonarse 
jamas. Adolescent juxta viam suam, etiam cum ,entuent 
Ln recedet ab ea ( i) . Mas no es esta una regla tan mva 
riable, que no la veamos á cáda paso mudada por la ma-
no Omnipotente en la conducta de sus escogidos, fcsta 
bondad inefable no ha querido ligarse a si misma en la 
comunicación de sus riquezas; y muchas veces destina 
para vasos preciosísimos de sus dones, a los que en u» 
pequeños años parecerían dar señales claras de ineptitud 

para tan sublime destino. _ 
; Cuántas veces vemos jóvenes de un genio togoso, 

de un caracter vivísimo, expertos, agües, cuyos ojo» 
centellean el fuego de una alma inquieta, y en cuyos 
movimientos se advierte un continuo electnc.smo ? LHo* 
todo lo avanzan, á todo se arrojan, todo lo emprenden 
nada les parece crande, nada árduo, nada difícil, t i los 
se entran en el oscuro alcázar de las ciencias mas abs-
tractas, compreenden todos sus secretos con tanta iacm-
dad que nada les sorprende, ni coge de nuevo. Ellos 
rien, juegan, se aficionan al paseo, á la diversion, al ve -
tido exquisito, mas no se les advierte ningún crimen que 
suponga una malicia refinada: son como aguilas que van 

( i ) P r o r . 2Í. 6. 
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de vuelo: cualquiera que presagie mal de su tú m no o 
conducta sucesiva solo por aqueilos antecedentes, se espo-
ne á un grande engaño. Francisco de Asís, aquel por-
tento de pobreza y de penitencia, ¿ no fue en sus prime-
ros años un jóven divertido, de talento despejado, alegre, 
vivísimo, naturalmente franco, y amigo del adorno, y 
de la vanidad? Cualquiera que lo hubiera visto sobre el 
bufete de su Padre, dedicado al comercio, chistoso, en-
tretenido, y hablando el idioma francés, hubiera creído 
que sus años habían de terminar en la disolución y en 
la codicia. Mas ¡ayl cuanto se hubiera engañado! Esta 
clase de jóvenes suelen algunas veces, aun enmedio de sus 
devaneos y pasatiempos, descubrir algunos brillos nada 
vulgares, y cierta grandeza de alma, capaz de los mayo-
res heroísmos. Alejandro el grande desde jóven presagia-
ba lo que habia de ser; y desde luego se conoció que se-
ria un gran conquistador : Jo mismo Francisco de Asís; 
en la flor de sus años juveniles manifestaba en su mismo 
despejo, en sus palabras y acciones la capacidad de su 
espíritu, y su aptitud para las grandes resoluciones. ¡Con 
qué facilidad se desprendía del oro y de la plata, y aun 
de sus ricos vestidos, cuando se le presentaba un indi-
gente ó un infeliz ! ¡ Qué ningún apego á los intereses 
del mundo! ¡Qué generosidad la suya! Digamos lo mis-
mo, guardando la debida proporcion, de la juventud del 
V . P. Fr. Salvador de Sevilla, mientras se contaba en-
tre los habitadores del siglo, con el nombre de D. Joa-
quin Caraballo. 

Yo no puedo presentar en este jóven hechos prodigio-
sos de santidad, como leemos de algunos otros que des-
de los brazos de sus madres ya eran santos. Pero puedo 
hacer ver que tenia un alma sublime, que no conocía la 
bajeza de las inclinaciones rateras, un corazon magná-
nimo, un entendimiento vivo, una extraordinaria com-
prensión y capacidad. Veremos un jóven cristianamente 
«ducado, de muchas esperanzas, de costumbres puras, y 
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que jamas obró cosa que desdase de sus pr nc.p os Es 
ta primera parte de su vida, a u n q u e no est como as 
otras, sembrada de los abrojos de la seven,J a 1 yen 
tencia, da m u c h a luz para conocer el hermoso caractei 

del V. P. Fr. Salvador. 
CAPITULO I . 

Padres y patria del V. P. Fr. Salvador Joaquín 
de Sevilla. 

Nada hay que no merezca nuestra consideración en 
la conducta que Dios observa con sus escogidos. La Pa-
tria en que nacen, el tiempo <5 época en que se hal aba 
el mundo en su nacimiento, los Padres que les destina, 
su educación, sus principios; todos e s t o s incidentes que 
el hombre poco reflexivo llama casualidades, son delante 
de Dios corno los eslabones fabricados por su admirable 
Providencia, y que entran á formar la hermosa cadena 
de su predestinación. Por eso la Escritura Santa casi siem-
pre que nos refiere la vida de alguno de los Amigos del 
Señor que han descollado entre los de su nación, como 
descuella el cedro sobre la eminencia del Líbano para 
one sean el modelo de sus semejantes, nos cuenta su Pa-
tria. s u Familia, sus Padres, su educación, y demás circuns-
tancias que p u e d e n hacerlo célebre y esclarecido entre los 

hombres. ¡Con qué exactitud presenta el Espíritu Santo en 
el Sagrado libro de los Reyes el nacimiento de el célebre 
Samuel, que fue el ultimo de los Jueces del pueblo de 
Dios, sus padres, patria y demás! Lo mismo vemos con 
el Santo Isaac, y con otros muchos Justos del antiguo 
Testamento. El Evangelio de S. Lucas forma el elogio del 
eran Bautista, comenzando por el que merecían sus vir-
tuosos padres, ambos justos delante de Dios, y ambos dig-
nos de todo respeto y veneración. 

A la verdad siendo un siervo de Dios uno de los ma-
yores beneficios que el Señor suele hacer á un país, ó á 
una nación, como personage destinado por su altísima 
Providencia para promover su felicidad eterna, y veá-



ces también la temporal. ¿Qué cosa mas justa que refe-
rir su patria honrada con tan glorioso hijo? Suelen tara-
bien estos ser la recompensa de las virtudes qua ador-
nan á los padres. Un Justo, dice el Espíritu Santo en los 
Proverbios, ( j ) que ha vivido en su simplicidad, esto e$ 
en una vida santa é irreprensible, deja despues de si hijos 
bienaventurados. Un hombre santo educa santamente á 
sus hijos, y los hace semejantes á sí mismos, sencillos, 
justos y buenos. Esta es la primera bendición, y como 
el principio de otras muchas que el Señor concede á una 
familia. Por esta razón cuando antiguamente el padre 
recibía alguna bendición, caia inmediatamente sobre los 
hijos ; como lo vemos en las que el Señor did á Abra-
ham , á Noé, á Isaac, Jacob, y los antiguos Patriarcas, 
Bendito seas, hijo mió, dijo Raquel al jóven Tobias, (2) 
bendito seas, porque eres hijo de un varón bueno y escelen-
te. Y el Espíritu Santo dice en los Proverbios (3) que la 
gloria de los hijos son sus Padres. 

El Señor quiso conceder esta gloria al V. P. Fr. Sal-
vador de Sevilla. Este tuvo por patria la opulenta, mag-
nífica, y jamas suficientemente celebrada Capital que le 
díó el sobrenombre, según la costumbre de los Capuchi-
nos ; la misma ciudad de Sevilla. Es tan fecunda en hé-
roes, tan conocida en ambos mundos, tan poderosa, tan 
brillante por sus circunstancias todas, que seria eclipsar 
sus glorias, querer en breves lineas dar una idea apro-
ximada de su grandeza ; su solo nombre embebe dentro 
de si misma su elogio; el que la oye nombrar, ya siente 
suscitársele dentro de sí mismo ideas mucho mas nobles 
y gloriosas que las que yo podría espresar. En este gran 
pueblo nació el V. P. Fr. Salvador. Sus padres fueron los 
Sres. D. Juan Hipólito Caravallo, natural de la Ciudad 
de Carmona, y Doña Teres* de Vera, que lo fue de Se-
villa. Las circunstancias nada vulgares que concurrie-
ron en dichos Señores, me ponen eu la agradable nece-

( ! ) Pr®v. 20. 7 . (a) ' T o b . 7 . 7 . (3) P í o ? . 17. 6. 



*3 
sidacï de dar una noticia circunstanciada de ellos, dete-
niéndome especialmente en las de su Sra, Madre, y ) 

D. Juan Hipólito era ya bien adelantado en edad 
cuando casó con la Sra. Doña Teresa; mas aunque des-
iguales en esta parte, eran muy conformes eu los senti-
mientos de Religion, en la piedad, en la nobleza, y en la can-
dad con los pobres, que se dejaba ver de un modo nada co-
mún en ambos consortes. Aunque resplandecían en todas las 
virtudes, esta sobresalía entre todas. Ellos hacían el me-
jor uso en honor de Dios, y alivio de los necesitados de 
los muchos bienes de fortuna, con que el Cielo los ha-
bia enriquecido. # 

Aunque fueron pocos los años de esta union por ha-
ber fallecido el D. Juan Hipólito, no decayó el fer-
vor de estas virtudes en la casa de Caravallo, porque 
le eran á la joven Viuda Doña Teresa como connatu-
rales y hereditarias. La com pasión de las desdichas 
agenas habia nacido con ella y sacado del vientre de 
su Madre. Muy lejos de pensar en segundas nupcias, 
á que (según la opinion común) parecía que debian 
inclinarla su tierna edad, su físico agraciado sobrema-
nera, y sus muchos bienes de fortuna, vivió según 
el modelo que dá S. Pablo á las Viudas ( 2 ). Esta Seño-
ra en lugar de su difunto Esposo, no puso su atención 
en otro que en solo Dios que lo era de su alma pu-
ra. Ella descansaba en los brazos paternales de su bon-
dad y Providencia, y todo su conato era atraer sobre 
su casa las bendiciones y misericordias de aquel Señor, 
que es llamado en las Santas Escrituras el Padre de los 
huérfanos, y el Juez de las Viudas (3). Su recato podía 
servir de modelo á todas las de su clase; la honestidad 
que se observaba en su porte y trato era el mas ejemplar. 

Una de las mayores complacencias de Doña Teresa, y 

( 0 L a n o t i c i a q u a a q u i se d a es m u y e x a c t a y v e r í d i c a , e s t á c o m p r o b a d a c o n i n n u m e -
r a b l e s t e s t i g o s q u e c o n o c i e r o n « d i c h o s S e f ú r e s , y en t o d o he p r o c u r a d o c « m n n e .1 u n t a f o r -
m e q u e se me h a e n t r e g a d o , d i g n o p o r s u s c i r c u n s t a n c i a s de t o d a r « c c m e « H Í a c i o n . 

l . ad T i r n . c . S. ( 3 ) P s a l m . 6 7 . 
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en la que 6e le advertía un esmero singular, era el asis-
tir al Rosario del Pópulo en los dias de fiesta. Este 
Templo precioso, y que pertenece á los RR. PP. Agus-
tinos descalzos, está situado cerca de las casas de su mo-
rada: con este motivo era el mas frecuentado de esta 
Señora ; ella no solo asistía al Rosario de mugeres, sino 
que autorizaba este acto de religion con cuanta solem-
nidad le era posible: ella misma llevaba el Estandarte 
ó Sinpecado, y sus dos niños á un lado y á otro tenien-
do las borlas. Esta acción es muy digna de notarse en 
una jóven rica y hermosa por su publicidad. Todos sa-
ben cuan poderoso es el influjo que tiene el mundo 
en las personas de esta clase y gerarquia. Al paso que 
están mas penetradas de los dotes con que la natura-
leza, ó por mejor decir la mano del Señor las ha 
enriquecido, mas se abochornan de estos actos públicos 
de piedad y devooion. Una jóven rica y bien parecida 
es un ídolo de la vanidad y del lujo ; ella se idolatra á 
sí misma, y solo le agrada encontrar en los sitios públi-
cos admiradores insensatos de su hermosura : no quieren 
que las tengan por cristianas y recogidas, que en el idio-
ma del mundo es lo mismo que necias é ilusas. Si algu-
na vez entran en el Templo, y se presentan ante la Ma-
gestad tremenda del Señor, van alli cargadas con todos 
los atractivos del adorno mundano: y sin él no se atre-
ven ni aun á confesar sus flaquezas á los pies del Sacer-
dote, ni á recibir en sus miserables pechos la hostia Sa-
crosanta. Si hacen alguna de aquellas cosas que inspiran 
la piedad Evangélica, mas es por la propension tierna 
del sexo, que por movimientos déla gracia; en estos ca-
sos obran con aquella reserva y cautela que practica el 
que va á cometer un crimen : no gustan de que nadie 
las observe, ni lo advierta. No asi Doña Teresa de Vera; 
ella se dejaba ver en público, y en los dias mas clásicos, « 
á la vista de las grandes concurrencias que pasan por 
delante del Pópulo para la alameda, y al paseo de la 
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orilla del rio con el Simpecado en las manos, y sus dos 
niños á los lados. ¡O que pocas imitadoras tiene esta ejem-
plar viuda ! 

El arreglo de su casa en todo respiraba religion: ella 
procuraba instruir en la piedad á sus domésticos, 110 so-
lo con reflexiones santas, sino también con el poderoso 
medio del ejemplo. La honestidad de su trage, el despre-
cio de todo lujo, la modestia de su cara, la frecuencia 
de los Santos Sacramentos en el Pópulo, y en S. Pablo 
Casa grande de N. P. Sto. Domingo, sus muchas horas 
de oracion delante de Dios, especialmente cuando estaba 
su Magestad manifiesto, con las manos cruzadas, y cerra-
dos los ojos, pareciendo inmóvil : todos estos actos de re-
ligion, juntos con su amable conversación, que en todo 
respiraba temor y amor de Dios, distinguieron á esta no-
ble viuda de un modo particular, y le concillaron el res-
peto y la veneración de cuantos la conocían. 

Su casa era el asilo de todos los pobres, ya de los 
que andan mendigando, y ya singularmente^ muchos 
á quienes el rango de su nacimiento los cubria de rubor 
para pedir una limosna. A estos socorría, dándoles con 
frecuencia cantidades decentes. Era un espectáculo tier-
no á los ojos de la humanidad, y de gloria á los del mis-
mo Dios, el ver á esta Señora salir á la calle llevando 
siempre tras sí un numero considerable de pobres que 
imploraban la beneficencia de aquel corazon amable. Los 
vecinos de la calle del Pópulo son testigos de las filas 
de infelices, que se formaban desde la Iglesia hasta su ca-
sa : todos veian en ella una Madre compasiva que á to-
dos socorría, y consolaba en su hambre y desnudez, y á 
nadie desatendía por importuno que fuese: nunca esta-
ba mas llena de satisfacción que cuando franqueaba sus 
bienes y abría sus manos al desdichado. Los enfermos 
tran los que mas ascendiente tenian sobre su corazon 
compasivo. Ella hacia provision de medicinas para cu-
rar varias enfermedades, como de quina, bálsamos, acei-

4 



13 

tes, específicos remedios para las quebradas, y otros so-
corros, que al efecto se traían de América por su 
órden. 

Todos encontraban en la casa de la viuda Ve-
ra de Caravallo, remedio en sus necesidades, y alivio 
en sus penas. En las calamidades públicas, en las oca-
siones de aflicion grande ó general, como es, cuan-
do el Guadalquivir inunda la Ciudad, en las épocas 
que ha habido de epidemia y de carestía, eran mas cuan-
tiosas sus limosnas, inquiriendo por sí y por medio de 
sus criados las necesidades que habia para socorrerías; 
queriendo ella sola ser la madre universal de todo el 
inundo, si á todo él pudiera socorrer. A la manera que 
Santa Paula se creía agraviada, corno dice S. Geróni-
mo (i) cuando los pobres acudían á otra que á ella para 
ser socorridos ; así eran los deseos de su corazon. Sus 
hermosos ojos se iban tras el menesteroso, y su alma 
toda rebosaba de placer al socorrerlo. 

Seria nunca acabar si hubiese de referir el porme-
nor de las grandes virtudes que adornaron á Doña Te-
resa de Vera: baste decir, que su vida fué ejemplarí-
sima, que en todo respiraba amor de Dios y del pro-
gimo, y que su constancia en la virtud la condujo á 
la muerte de los Justos. ¿Quien puede recordar sin ter-
nura sus últimas disposiciones.? ¡Con qué serenidad de 
semblante, y con cuanta alegría recibió la noticia de 
su muerte! ¡Con que devocion no se preparó para aque-
lla última hora, tan terrible para todos los que no han 
vivido en la rectitud, y conformes con las máximas de 
la piedad; y virtud cristiana ! Esta Señora recibió los 
Santos Sacramentos con grande edificación de todos los 
circunstantes, de mano de su digno hijo el V. P. Fr. 
Salvador de Sevilla. El tiempo de vida que le restó 
despues del sagrado Viático, y Estremauncíon, lo em-
pleó en dulces y piadosas jaculatorias, tiernos actos dm 

( i ) E x E p i â t . 2 7 . S t i . I l i M o n . 



Fé, Esperanza y Caridad, encargando a todos sus do-
mésticos la Religion y la práctica de las virtudes, efec-
tos del grande amor á Dios que ardía en su fervoro-
so corazon. Es muy digno de notarse, que corno media 
hora antes de morir, por sí misma se acomodó la ro-
pa, de que con arreglo á su honestidad estaba vesti-
da, ciñéndose en ia parte inferior del brazo cerca de 
la mano un Rosario que tenia concedidas muchas in-
dulgencias para la hora de la muerte: encargó con mu-
cho encarecimiento á una parienta suya que la asistía 
llamada Doña Josefa Criado (que aun vive) que nadie 
llegase á su cuerpo, mas que para acomodarle la mor-
taja. Despues de estas prevenciones, habiendo edificado 
á cuantos la pudieron conocer, por su ejemplar vida, 
llena de un santo gozo, y de una alegría pura, que 
manifestó muy bien en su semblante, acabó su pre-
ciosa vida, que tan santamente había empleado en ser-
vicio del Señor. Fué sepultada en el decente Panteón, 
que en la Iglesia del Pópulo construyeron sus Abuelos 
para toda la familia : familia de Justos, en quienes la 
Religion, la piedad y el esplendor parece que han si-
do como hereditarios. ¡ Cuando se olvidará la memoria 
de D. Juan Caravallo y Vera, hijo de esta Señora, 
y hermano de nuestro V. P. Fr. Salvador! Enmedio 
de un siglo donde ia virtud es tan rara, y entre las 
muchas distraciones que ofrece el comercio fué muy 
ejemplar en todas las virtudes. Su agradable me-
moria vive todavía; los corazones de cuantos lo cono-
cieron se enternecen con el recuerdo de sus preciosas 
cualidades: imitó á su ejemplar madre en la caridad 
con los pobres, y también en su piedad y Religion. 
Aun se conserban muchos monumentos de su piadosa 
generosidad ofrecidos á los Templos, entre otros de los 
^as frecuentados por él y su familia, que fueron los 
de el Pópulo y S. Pablo para el culto divino. Ade-
mas, su formalidad é integridad le adquiiieron un nom-
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bre respetable en el Comercio, dentro y fuera de la 
Península, y á su casa en esta Ciudad y su comarca 
el glorioso renombre de asilo de los pobres. 

Este virtuoso comerciante, y nuestro V. P. Fr. Sal-
vador, fueron los frutos preciosísimos de la vigilancia 
y virtudes de Doña Teresa. Vamos ahora á entrar en 
el hermoso campo que presenta la vida de su dichoso 
hijo el referido V. P. Fr. Salvador. 

CAPITULO 2. 

Nacimiento y educación del V. P. Fr. Salvador ioaquiu 
de Sevilla. 

El nacimiento de los Justos debe considerarse como 
nn bien general y común. (1) La santidad es un com-
plexo de virtudes que á la manera de un bálsamo pre-
cioso, no puede existir sin utilidad de Jos que perciben 
su fragancia. Por eso en los nacimientos de estos per-
sonages favorecidos de Dios se envia como una prenda 
de la vida que despues han de llevar, alguna otra señal 
dispuesta por la divina Providencia, para que la anun-
cie ó presagie : tal fué en el del gran Bautista aquel 
gran gozo que se esparcid por toda la comarca; y ta-
les fueron también en el nacimiento del V. P. Salva-
dor las circunstancias del dia en que se verificó, y otras 

nada despreciables. 
Nació esta feliz criatura en la ciudad de Sevilla en 

el dia 16 de Agosto del año de 1766, y fué bauti-
zado en el mismo dia. Su Paduno fué ü . Juan Jus-
to de Vera, su Abuelo materno. (2) Le pusieron por 
nombre Joaquin María; y son muy de notar cada cual 
de las circunstancias de este nacimiento. Sucede en el 
mismo dia en que los Cielos y la Tierra están inun-
dados en placer con la memoria del dulcísimo misterio 

t i \ A m b c o m . ¡n L ' i c . c . 4 . . 

2 E n un t o r n " p e q u e ñ o , d o n d e t e n i a el V . P. v a r i o s a p u n t e s p r o p . o s de mi g e n » o e x a e -
t o y t n u y v i v o , e s t á n N e r i t a s l a s n o t i c i a s q u e v a m o s d a n d o de su m u m o p u l i ó . E n las c u a -
W s e ¿ f i e r i i Ùn l i l . r o en p e r g a m i n o c o n 4 0 0 f o l i o s q u e e s c r i b i ó su 5 r a . M a I r e , q u e e m p e -
« b . a ¡ , l e s u í M « m y ) o ' ¿ B n el a f i o <ie i 7 7 7 e m p e c é e s t e , l b r ° P , 3 r a ni«s a p u n t e s d . a n o s de 
n s t o i A l o f o l i o s 3 S 3 y 3 8 9 d i c e v a r i a s n o t i c i a s de m i v i d a ( s o n p a l a b r a » d e l m i s m o 
í e n e r a b i e d i f u n t o ) q u e i r é c o p i a n d o l i t e r a l m u i e . D e e s t o s a p u n t e s t o m a m o s l a s a t a » C r o -
n o l ó g i c a s 



de la Asuncion de María Santísima i los Cíelos, den-
tro de su octava y al siguiente de su gran solemnidad. 
El glorioso S. Francisco de Sales ( i ) contaba entre las 
grandes misericordias que Dios habia usado con di, la 
de haberle hecho nacer en el día 21 de Agosco dentro 
de la misma octava, como un presagio de la soberana 
protección que habia de dispensar tan gran Señora á 
este Siervo suyo, que tanto lustre ha dado á la Iglesia 
Católica con su singularísimos ejemplos, y admirable sua-
vísima doctrina. En efecto, á esta cariñosa y dulce ma-
dre debe este gran Santo multitud de innumerables gra-
cias, y estraordinarios favores, no siendo el mas peque-
ño, haberse libertado por su poderosa intercesión de aque-
lla horrible melancolía, que le causó cierta tentación 
espantosa, acerca de la salvación de su alma, y haber 
adquirido aquella dulzura y suave paz interior que lo 
ha hecho tan célebre. Pues si era de tanto consuelo 
i este Santo la circunstancia de haber nacido en esta 
octava, alentando con ella su confianza para recibir tan-
to como de su mano recibió ¿la miraremos nosotros 
con indiferencia, sabiendo cuan devoto fué el V. P, 
Salvador de esta Señora, cuanto® trabajó por estender 
su culto, y cuanto se complacía en servirla, y en amar-
la ? Es ciertamente un anuncio de los servicios que ha-
bía de prestarle, y de sus afanes por su culto el ha-
ber nacido en día tan señalado, así como tampoco mi-
rarémos como una casualidad, haberle acaecido el acci-
dente de que murió en el mismo día del nacimiento 
de esta Señora , y fallecido en su octava. Nació de unos 
padres devotísimos de tan dulce Madre en una casa pró-
xima á su sagrado Templo, y se le puso por nombre 
Joaquin María; el uno ya hace muchos siglos que la 
Iglesia toda venera con él (según el testimonio de S. 
Juan Damasceno, y otros gravísimos autores) al felicí-
simo Padre de la augustísima Emperatriz de los Cielos 

( l ) V é a i e ¡a p r e c i o s a o b r i t a t i t u l a d a ; E s p í r i t u de S . F r a n c i s c o de S a l e s . 



y Tierra: y el otro es el mismo Santísimo nombre de 
esta Señora. Ei impío, y el poco piadoso se mofará de 
nuestra piedad, pero los hechos de el V. P . , y la pro-
videncia del Altísimo, que en nada brilla tanto como en 
la conducta de los Justos, nos garantiza suficientemente. 
Aunque nada observamos fuera del curso natural en su 
nacimiento, mas las referidas circunstancias le servían 
de consuelo al Y . P. y á nosotros deben llamarnos la 
atención para no despreciarlas. 

En estos tiempos gobernaba la Iglesia N. S. P. Cle-
mente X I V , tiempo desgraciado, tiempo en que la fal-
sa filosofía comenzaba á esparcir sus venenosas doctri-
nas. Dos años habia ( i ) que Voltaire y Rouseau ha-
bían publicado aquel la obra inicua del Diccionario 
filosófico manual, impresa en Londres en el año de 
1764, y este la titulada Carias escritas de la montaña; 
obras ambas á cual mas impía; Misterios, Dogma, Mo-
ra l , Disciplina, culto, verdad de la Religion, Auto-
ridad divina y humana, todo lo impugnan las. plumas 
sacrilegas de estos Autores. En los días en que nació 
el V. P. Salvador, comenzaba á eclipsarse la hermo-
sura de nuestro Orizonte Español. Ya se aplaudían, 
ciertos escritos, y se admitían novedades que jamas se 
habían oído en nuestro suelo ( 2 ). Ya estaban socaván-
dose los firmes cimientos de nuestra prosperidad, que 
toda estriba en la pureza de nuestra fé y doctrina; ya 
la Francia comenzaba á sentir aquellos horrendos sacu-
dimientos, que no tardaron mucho en echar por tier-
ra su Trono y sus Altares. Ya la Compañía de Jesús 
había comenzado á desaparecer de algunos Reinos Ca-
tólicos, y el año siguiente que fue el 1767, también 

( 1 ) M e m o r i a s p a r a s e r v . á h h i s t . E c . ele! s i g l . 1 8 . y B e r t . s i g . 16. (2) D e s d e 
m e d i a d o s d e l s i g l o j 8 p r i n c i p i a r o n á c u b r i r la m u l t i t u d d e m a l a s D o c t r i n s s , 
«uie a l m o d o d e n u b e s v « n i a n de l o s P i r i n e o s , y o s c u r e c í a n n u e s t r o s O r i z o n t e s r e -
J i ç i o s o s v p o l í t i c o s . I n f i n i d a d de l i b r o s F r a n c e s e s se i n t r o d u j e r o n e n t r e n o s o t r o s , y c o n 
e l l o s se c o n t a g i ó l a s a l u d p ú b l i c a . N u e s t W . U n i v e r s i d a d e s p r i n c i p i a r o n û c u l t i v a r n u e -
v o s l i b r o s ; y a l g u n o s d e s ú s C a t e d r á t i c o s d e s l u m h r a d o s p o r i a l u z q u e j a m a s h a b í a n 
v i s t o , ne d e j a r o n a r r a s t r a r de la n o v e d a d . £ x < n . S r . V c l e z A p o i o g . t . 1 . 3 8 . 

H a s t a e n E s p a ñ a ( e s c r i b í a A l e m b u t ) e l filosofismo p e n e t r a s o r d a m e n t e a l r e d e d o r 
í ie Ja I n q u i s i c i ó n . B a r r u e l t . 1 . de las m e m o r i a s 2 7 a , 
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fueron espulsados de nuestro territorio. Voltaire cuen-
ta como uno de sus mayores triunfos, la caida de este 
cuerpo religioso. En este tiempo, y en circunstancias 
tan poco favorables á la Religion, aparece este varón 
Justo en la ciudad de Sevilla. 

A qui era donde habia de florecer mas egemplarmen-
te su virtud, aqui donde habia de conquistar para el 
Cielo muchas almas, aqui donde se habia de escuchar 
por el espacio de tantos años, y aqui quiso el Señor 
que naciese para bien de su Patria, y consuelo de los 
pecadores. Nació, y en el mismo dia recibió el Santo 
Bautismo; señal clara de la protección que le dispensa-
ba desde aquellos momentos el Señor, no queriendo que 
estuviese muchos dias sin ser su hijo adoptivo, su que-
rido y su amigo. El estaba destinado para hacer guer-
ra al Infierno; justo era que se diesen prisa sus Pa-
dres á poner bajo sus tiernas plantas los despojos de la 
infernal Babilonia. 

¿Quien puede decir el esmero con que su virtuosa 
madre crió á este niño desde sus primeros años ? Ella 
sabia aquella máxima tan constante en todos los Pa-
dres ( i ). Que la predestinación , elección, salud eterna 
y bienaventuranza de los hijos, pende en cierto modo 
de la buena educación de sus Padres. L a educación que 
nosotros recibimos desde nuestra niñez (decia un anti-
guo P. de la Iglesia Griega ( 2 ) y los ejercicios en que 
hemos pasado nuestra mas tierna juventud, contribuyen 
cuando hemos entrado en una edad mas adelantada, 
ó á hacernos abrazar la virtud de la vida religiosa, si 
esta educación ha sido buena, ó á remarla y separar-

nos de ella si ha sido mala. Por eso considerando la re-
ferida Señora que la educación de los dos niños que 
la bondad divina le habia concedido debia ser el pri-
mero y principal de todos sus ejercicios; no perdonó 
fatiga, medio, ni diligencia para criarlos en el santo 

(1) . A p . A l a p . i n P r o v . i n c . 2 3 , v , 1 4 . ( 2 ) S . cJím. s c a i a g r . &6, 
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temor de Dios, procurando instruirlos en máximas san-
tas proporcionadas á su edad. 

Correspondió nuestro niño Joaquin desde sus pri-
meros años á los esmeros de su piadosa Madre. El aun-
que de un genio vivo y alegre, no descubrió el menor 
vicio, ni la mas pequeña inclinación torcida : acompa-
ñaba y asistía con su Madre al Templo, recibía desde 
que fue capaz de ello, con la mayor frecuencia los 
Santos Sacramentos ; su compostura y devocion edifica-
b a , sin separarse de su lado, la acompañaba en el san-
to Rosario como dejo ya notado arriba. Podía desde lue-
go presagiarse por esta educación tan cristiana, y tan 
bien aprovechada que el niño Joaquin habia de ser 
gran Siervo de Dios en lo sucesivo. Ex studiis suis cog-
nocitur puer, simunda, et recta sint ipera ejus ( i ). 
De los ejercicios de un niño en su pequeña edad, se 
conoce lo que ha de ser en lo sucesivo, si sus obras en la 
edad adulta han de ser limpias y buenas; asi lo dice el 
Espíritu Santo, asi lo hemos visto prácticamente innu-
merables veces, y lo tocamos en el V. P. Salvador. 

CAPITULO 3. 

Sus estudios. 
„Tres cosas, decía un antiguo filósofo (2), son nece-

„ sarias á los niños, el ingenio, el ejercicio y la disci-
plina. La vista recibe la luz por medio del aire que 

„Ia rodea, y el ánimo por medio de la enseñanza y 
„ de la instrucción. Las raices de los estudios son des-
agradables, mas sus frutos son suavísimos. Preguntán-
., dosele en una ocasion á este Filósofo en qué se dife-
n renciaban los sabios de los ignorantes ; respondió, en lo 
„que se diferencian los vivos de los muertos. Decia que 
„ la erudición era entre las cosas prósperas un precioso 
,; adorno, y entre las contrarias vfn refugio. Los padres que 
„ tratan de dar á sus hijos el conocimiento de las ciencias 
„ son mas dignos de este nombre, y del honor y gloria; que 

( 1 ) P r o v . 2 9 . I I . ( 2 ) H x c r e f e r t . L a e i t i u s . de A r i â t . c . 5 . 
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,, aquellos que solo le hubiesen dado el ser natural, es-
tos solamente son autores de un ser çwerable, los otros 
lo son de una existencia dichosa y feliz.4' La virtuosa 

Dona Teresa de Vera procuró adquirirse este honor, pro-
porcionando á sus hijos una instrucción sólida y verda-
dera. En nuestro Joaquin se hallaron cuantas disposicio-
nes desea y exige el Filósofo para las ciencias. La vive-
za de su ingenio era estraordinaria ; su penetración pro-
funda, su entendimiento claro y despejado. Los primeros 
rudimentos que se ensenan en las escuelas, y la grama-
tica latina, eran para él como el que se pasea sobre ño-
res y lirios; nada le es difícil, todo lo alcanza, y en to-
do se instruye con perfección. Aprendió la lengua latina 
en el Golegio mayor de Sto. Tomas con tanta rapidez, 
que siendo todavía muy niño cuando la concluyo, no 
quisieron que pasase al estudio de filosofia; sino que per-
maneciese un año mas estudiando la retórica, y perfec-
cionándose en la latinidad (i). Aprendió perfectamente 
todas las reglas de la oratoria y de la poesía : le fueron 
muy familiares los autores mas sublimes en uno y otro 
rama, como Cicerón, D e m ó s t e n e s , Virgilio, Horacio y 
otros poco conocidos, que él manejaba con la mayor fa-
cilidad. A Virgilio, que sin disputa es el Príncipe de los 
Poetas latinos, casi lo sabia de memoria : Ovidio le era 
tan familiar que se puede decir, adquirió su misma sol-
tura y facilidad, Aunque era buen poeta castellano, era 
aun mejor poeta latino. Las composiciones en versos de 
este idioma que tiene impresas, y las que dejó escritas, 
y de que se hablará mas adelante, acreditan esta verdad 
hasta la evidencia. Pasma el ver lo que este varón ejem-
plar dejó trabajado en versos exámetros y pentámetros so-
bre materias las mas sublimes de la religion, y sobre 

otros asuntos instructivos. 
No solo aprendió con facilidad la gramática latina, 

( i ) T e n i e n d o , t af ios de e d a d pronunció u n a « r a c i ó n r e t ó r i c a e . L a t i r i e n la S t a . 
i g l e s i a C a t e d r a l , c o m o e s t u d i a n t e de s t o . T o m a s , e n i de d i c i e m b r e de J 7 7 7 . 
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smo con tanta afición y aplicación que jamas dejaba el 
libro de la mano. Se le advirtió cuando estaba ocupado 
en estas instrucciones, que mientras su madre le peina-
ba estaba estudiando, sin quererlo omitir ó interrumpir 
ni aun en estas ocasiones ( i ) Ya se le descubría desde en-
tonces aquella laboriosidad infatigable que habia de for-
mar en lo sucesivo su caracter especial : para él no ha-
bía mayor diversion que ia aplicación á los libros. 

CAPITULO 4. 

Pasa á los estudios de Filosofía, y recibe m la Real UniversU 
dad el grado de Licenciado en esta facultad. 

Es forzoso hacerse buen filósofo para poder discurrir 
con acierto, conocer á la naturaleza, penetrar sus secre-
tos, y ademas formar ideas exactas del hombre, y de sí 
mismo. La filosofía adornada herniosamente con sus pro-
pios vestidos, es tan necesaria al estudioso, como lo es 
la luz brillante del astro del dia para percibir los obje-
tos, y ponerlos al alcance de nuestra investigación : sin esta 
guia serán errados todos nuestros pasos hacia cualquiera 
ciencia á que se dirijan : ella es la que nos toma de las 
manos, y nos conduce al alcazar en donde moran Jas 
demás ciencias ya abstractas y divinas, ya prácticas y 
morales: sin filosofía no se le permite á ninguno acer-
carse á investigar los profundos arcanos de la Divini-
dad ; sin esta luz no Je permitirá la Iglesia Santa que 
entre á informarse de sus Jeyes y disciplina ; ni el Magis-
trado le confiará sus principios de legislación, ni ningu-
na facultad lo admitirá por su adepto, ni discípulo. 

Con estos antecedentes fue preciso no dejar sin estos 
adornos el g ran talento de D. Joaquín Cara vallo. Su Tío 
político D. Bartolomé Romero, creyendo que en la Uni-
versidad podria progresar mas en esta facultad, en razón 
del sublime rango que ocupa en el orbe literario, la 
vasta erudición de sus Catedráticos, el mayor concur-
so de jóvenes estudiantes que allí acuden de todos los 

( 1 ) Informe de su Catedrático el M . R , p . M t r o , R o d r i g u e z . N . i . 
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plintos de nuestra Península, y la protección con que 
nuestros Soberanos siempre han distinguido á este Liceo 
respetable; sinembargo de que el Colegio mayor de San-
to Tomas ha producido tan opimos frutos de sabiduría 
como la mas acreditada Universidad; distinguiéndose sus 
alumnos en la comportacion mas cristiana y ejemplar 
entre cuantos cuerpos literarios se conocen; no obstante to-
do esto nuestro D. Joaquin fué sacado del Colegio ma-
yor de Santo Tomas, á quien tanto debía, para que cur-
sase la Lógica en la Real Universidad. 

Mas no hay una cosa tan difícil á un jóven como 
el conservarse en la rectitud y en los deberes de una 
aplicación tenaz, cuando son muchos los estímulos que 
lo diotraen especialmente si tiene un alma fogosa, y 
una imaginación fácil á electrizarse con las impresio-
nes lisonjeras que á cada paso presenta el mundo. Aun-
que nuestro D. Joaquin jamas se deslizó del camino 
de la honestidad y buenas costumbres, en que lo habia 
educado su santa madre, y aunque nunca se le ob-
servó cosa digna de notable reprensión, sinembargo, 
ya no era en la Universidad tan aplicado como en el 
Colegio mayor. El amor á los libros se habia oscureci-
do en su corazon algún tanto, y en su lugar se echa-
ron de ver algunos rasgos de disipación , atendiendo mas 
al paseo, á la conversación y á divertirse con sus 
iguales que á las abstracciones de la Iónica. ¡Oh! lo 
que pueden los egemplos disipadores ! Ciertamente que 
á no estar nuestro jóven tan bien cimentado en la pie-
dad y en la práctica de la virtud, quizas hubiera 
sido para él la Universidad, lo que es una Ciudad 
contagiada para los que incautos entran en ella. No 
es posible en una concurrencia tan numerosa de jóve-
nes de tantas y tan distintas partes, de tan diferentes 
educaciones y principios, que la vigilancia délos maes-
tros, respetables Catedráticos pueda precaver las ma-
las consecuencias que resultan del trato de unos con 



utros; cuando vienen algunos de sus casas inficionados 
con el veneno de la relajación ; de aquí es que jóve-
nes inocentes y purísimos han salido de sus hogares lle-
nos de candor para ir á la Capital á cursar las fa-
cultades precisas, y despues cuando han regresado á 
sus pueblos han llevado consigo la hediondez ' del cri-
men, la disolución, el libertinage y multitud de ideas 
que cubren de dolor á unos padres, que lejos de 
sus hijos, no pudieron en su ausencia vigilar sobre sus 
modales y educación: esto se está viendo ahora, y se 
ha visto siempre, sin que la rectitud del Claustro pue* 
da evitar unós males de tanta consecuencia. 

[Gracias al Cielo! que nuestro D. Joaquin no sufrió 
el menor : desliz en la pureza de sus costumbres, mas 
lo padeció en su aplicaeion : su Tio D. Bartolomé ob-
servó esta conducta y trató de poner á ella un pron-
to remedio. Un ano no mas estuvo D. Joaquin en la 
Universidad. Vuelve otra vez á Santo Tomas, y aunque 
al principio continuaba con alguna tibieza sus estu-
dios, mas reprendido ( i ) oportunamente por su Cate-
drático el M. R. P. Mtro. Fr. Gabriel Rodriguez, que 
todavía vive, el que tenia un corazon recto, mucho pu-
dor y vergüenza, se estimuló de manera que bien pron-
to fué la admiración de cuantos lo observaban. Como 
tenia un talento desmedido, fácilmente corrió por los 
ásperos caminos de la filosofía, con la rapidez que el 
ave cursa los aires, vuela, se remonta, se pierde de vis-
ta, con esa misma adelantó nuestro D. Joaquin en es-
ta facultad. 

Sinembargo de que en el primer arlo que pasó en 
la Universidad habia adelantado tan poco, como hemos 

vistg, se aprevechó (2) en el segundo de las instruc-
ciones de su sabio Catedrático de una manera tan so-
bresaliente, que este lo juzgó capaz de que actuase al 
fin del tercero las conclusiones publicas que el dicho 

0 ) Informe de su R . Catedráf. ñ u t í . a . (a) Inform, c i t . 
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Colegio- tuvo de filosofía en el dia 23 de Mayo del año 
de ÍV83, teniendo en la actualidad diez y siete anos 
de edad aun no cumplidos. En esta ocasion, desplegó 
su talento sobremanera: todos los que concurrieron, ce-
lebraron al jóven actuante, admirando tanta destreza, tan-
to desenrollo de ideas, tanto ingenio é instrucción en tau 
corta edad. Su Catedrático habla aun con elogio (1) del 
lucimiento con que brilló en esta ocasion nuestro D. Joa-
quin, y no se ha borrado de su memoria este ejercicio que 
tanto honor le clió al Colegio, y que tanto prometía en el 
nuevo estudiante. 

Concluida la filosofía quiso su Tio y su virtuosa Ma-
dre que recibiese el grado de Licenciado en esta facultad: 
en efecto lo recibió al año siguiente de 1784, en la Real 
Universidad, con general aplauso de todo el claustro: 
muchos de sus condiscípulos que aun viven hablan del 
talento é instrucción del Sr. Caravallo, como de uno de 
los mas ilustres de aquel tiempo; y no olvidan las repe-
tidas pruebas que dió en esta y en distintas ocasiones de 
su capacidad y sabiduría. Finalizado con tanto lustre su 
curso de filosofía quisieron que empezase el de sagrada 
teología en la misma Universidad. Ciertamente^ que era 
arriesgado volver á esponer á este jóven á que incurriese 
otra vez en las mismas distracciones que anteriormente. 
Ignoramos las causas que pudieron concurrir para que 
dejase de nuevo el Colegio de Sto. Tomas; mas sean las 
que fuesen, nuestro D. Joaquin lejos de hacer progresos 
notables en esta facultad, trató de abandonarla á poco de 
haberla comenzado, y dispuso seguir otro rumbo. 

CAPITULO 5. 

Amabilidad y caracter alegre y despejado que se 

advertía en él, en los dias de su juventud. 

La vida del Sábio observa en su carrera pasos muy 
análogos á los que se advierten en el Sol. En un prin-
cipio cuando este Astro , hermosísimo asoma por nues-

(1) Inform, c i t . 
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tro Orizonte, sus rayos son dulces, alegres y tan pla-
centeros que la naturaleza toda parece como que se ríe 
al recibirlos. El mundo se viste de gala, los prados, 
las flores, las avecillas tienen en esta ocasion un no se 
que de alegría que no se advierte cuando el Sol ha su-
bido á la cumbre de su marcha luminosa : pues á ese 
modo debemos considerar la vida de un Justo; Justorum 
semita quasi lux splendens. Sus primeros rayos son co-
mo la aurora de aquellos grandes hechos, de aquel 
manantial de luz, de aquellos torrentes de fuego que des-
pues han de derramar sobre el mundo moral. Guando 
aparecen en el Orizonte de la vida pública, la primera luz 
que despiden de sí, son sus modales apacibles, su caracter 
lleno de amabilidad, su genio tratable; que acompañado to-
do de una suave moderación, de urja modestia alagüeña, 
hace que su trato sea tan ameno á los ojos de los mor-
tales, como los de la aurora á toda la naturaleza. En 
el alma del Justo, y en su santa conversación hay lo 
que en el Sol cuando se acerca á nosotros, entonces se ve 
el gracioso rocío que platea y cubre de hermosura á las 
yerbecillas; pero hay todavía algo de la noche, no tenien-
do el aire toda la plenitud de la claridad y del res-
plandor, sino solo una luz moderada, y gustosa; lo 
mismo en el.Justo : no se ven en su trato grandes ri-
gores, terribles maceraoíones, acciones herdicas de 
caridad, sino solo una amabilidad, un trato cariñoso 
que lleva tras de sí los corazones. Quizás es esto lo que 
decía Salomon de sí mismo cuando afirmaba, era un jo-
ven ingenioso, y que le habia tocado en suerte una al-
ma buena ( i ). Siendo estas cualidades con que la mano 
del Señor lo habia condecorado, como la aurora de aque-
lla grande sabiduría con que despues brilld, y que el 
Espíritu Santo compara á las arenas que están á las 
orillas de los mares ( 2 ). S. Pablo habla de sus prime-
ros años y dice que cuando era niño se portaba como 

(•) Sap. ¡J. ¡p, (2) 3. Reg. .4. 29. 
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niño, que hablaba y hacia las demás cosas como los 
demás niños, ( i ) Sinembargo bien se echaría de ver aquel 
genio fogoso que (aunque primero le hizo caer) despue» 
le sirvió tanto para llevar por todas partes el reino de Jesu-
cristo. Esta Aurora de los Justos, no siempre es tan visi-
ble, ni se deja ver con tanta brillantez, que desde lue-
go se presente con todas las cualidades con que la aca-
bo de dibujar. Hay Justos, cuyos primeros rayos son ya 
tan crecidos, que apenas se advierten cuando ya deslum-
hran. Los de nuestro D. Joaquin no fueron por este 
orden. 

Asi como la naturaleza lo dotó de un hermoso ta-
lento, asi igualmente no fue escasa en concederle otros 
dotes. Aunque es verdad que era de un cuerpo media-
no, no era ridículo: su estatura y demás circunstancias 
que lo adornaban, no las hemos de calcular por lo que vimos 
y conocimos en los dias de su rigor y de su penitencia: 
entonces no tenia ni aun figura de lo que habia sido; 
él se destruyó con sus rigores y maceraciones. Aquel 
cuerpo agoviado, aquella cara tan penitente, aquel tra-
ge tan desaliñado y mal compuesto no pueden dar-
nos una idea de lo que él era en los dias de su juven-
tud. Es menester oir al que lo conoció en aquella bri-
llante época de su vida. El llamaba la atención de todo 
Sevilla ; cuerpo recto , rostro hermoso, tez muy blanca, 
ojos negros, rasgados en muy b u e n a proporcion: nariz 
y boca sin imperfección, su m o d o de reir muy gracio-
so, y en fin todo el conjunto le hacia muy bien pa-
recido. 

Adornado por la naturaleza de estas cualidades el 
D. Joaquin , no podia por menos de ser muy agradable 
su vista. Ademas él era rico, tenia por su casa cuan-
tas proporciones podia desear para veâir tan bien y con 
tanto lucimiento como el primer personage de Sevilla. 
Vestia en efecto primorosamente según el gusto de aquel 

( i ) A d Corinth. 1 3 . 1 1 . 
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tiempo. Sa porte aunque muy modesto (pues famas 
ofendíd á la moderación ni aun en el mas leve movimiento 
de su cuerpo ) ( i ) era muy gracioso: su genio claro y des-
pejado, su humor festivo y alegre, hacia que en las 
concurrencias se produjese con unas oportunidades acu-
das y finísimas, todas las casas principales, y Jas Seño-
ras del primer órden por süs años juveniles, vivacidad 
y distinción apreciaban mucho un rato de conversación 
con D. Joaquin Caraballo. ¿Pero acaso se advirtió si-
quiera una vez en este apreciable jóven algún equívo-
c o , alguna expresión que en su jocosidad llevase en-
vuelto algún sentido menos puro y honesto? ¿Acaso 
abusaba de su genio poético para imitar á tantos, que 
mas valiera que jamas hubieran subido al Parnaso? Le-
jos de nosotros ni aun la mas leve sospecha que pueda 
empañar la pureza de sus costumbres. Educado por una 
Madre ejemplarísima y por unos Tios virtuosos, quedó 
huérfano de Padre desde muy niño, y fue puesto bajo 
la dirección de los RR. PP. Dominicos de S. Pablo, que 
eran los Confesores de toda la casa. Con maestros tan 
instruidos en los caminos del Espíritu, aprendió-enme-
dio del siglo á ser jóven no libertino, como tantos de 
nuestros dias, cuyo porte no puede observarse sin do-
lor , sino moderado y religioso. ( 2 ) 

CAPÍTULO 6. 

& dedica al Comercio, y para habilitarse trata de 
hacer un viage á las Americas. 

El Comercio se funda en la equidad y en la justi-
c ia , que se ordena al bien común de unos hombres con ' 
otros. La Religion aprueba el tráfico justo como un 
principio de felicidad; por estas relaciones de unos hom-
bres con otros, de unas Ciudades con otras, y de unos 

• Ç î ) N ( Î T A ' , S " C o ' n f e ? ¿ r e í R - p - M ™ - B a r r a , P r i o r d e S . P a b l o , s o l í a . d e c i r : J o a q u i -
m t o C a r a v a l l o H a s t a su e n t r a d a . e n C a p u c h i n o n a h a c o m e t i d o c u l p a g r a v e . R e l a c . d è l R p 
U i c i a n o . N . t . 

( a ) T o d o e s t e p o r m & n o r t o r n a d o c'e 1-a r e l a c i ó n q u e h a e s c r i t o e l R P . S a n t o ñ a «u 
« o n d i r t i p u l o , y a de i o í j u e él a l c a n z ó c u a n d o l o c o n o c i ó . J ó v e n , y y a d e Jas n o t i c i a s fide-
d i g n a s q u e e l d i c h o P a d r e h a b : a a d q u i r i d o . 



•n • « h»v un alivio y mutuo socorro de las 
R e s i d a qu ' trae conmigo ¿ escasez y la miseria 
M o c e d a d se eslabona y estrecha mas y ^ P o r ¿ 
fazo de un bien que acomoda a cada uno. Las pro-
ducciones y manufacturas de que abunda un l ais ,^se 

trasladan á otro en donde^ escasean y ^ 
rlnopn las aue en aquel se n a w i w « . . 
a ana con gusto, el artista se ingenia con ardor y cada 
e u a " r e s p i r a con a consideración deque el producto desús 
sudo resala de girar con ventajas del l a b o r e o e indus-
trioso ciudadano: Donde no hay comercio, ó donde no 
se halle protegido, no puede haber prosperidad, ( i ) Es 
imposible que un R e i J s u b a al colmo d e ^ n a q u e 
lo ha^a respetar de las otras naciones, si no íene un co 
t S b r i C e y sostenido Sin este e s t e l o po eroso, 
el artesano a b a n d o n a su taller, la industria desaparece 
el labrador no quiere cultivar sus tierras, y toda la 
felicidad pública de los Estados se paraliza, <5 se ain-

q U Í Un ciudadano de rectitud y de probidad que se de-
dica á este ramo, apoyando su sistema sobre las leyes 
santísimas del Evangelio, hace á su patr.a un servicio 
de la mayor importancia: asi como le hace un agravio 
el que abrigando en su corazon v i les ideas torcidas y 
criminales, quiere darles pávulo con el g.ro de un co-
mercio injusto y dañoso á la sociedad. No era asi el que 
con tanto esplendor ha sostenido por muchos anos la 
casa de Caravallo. L a probidad , la exact, tud y hon-

. radez, que tanto distinguieron á esta familia, pusieron 
su giro en el punto de la mas alta estimación : allí no 
tuvo jamas entrada la pasión mezquina de la codicia, 
allí no se usó jamas del menor fraude : allí no se_ que-
brantó ninguna ley , ni sagrada ni civil : allí no taina 
mas que Religion y f o r m a l i d a d . No era pues un cn-

( 0 ¿ C u a n d o R o m a y C a r t n g o s e h u b i e r a n h e c h o t a n . p o d e r o s » ri rt C o m e r c i o n o h a b l e . ' 

a b i e r t o l a s p u e r t a s á s u s c o n q u i s t a s ? V é a s e á N t r o . M a r i a n a H u t . d e 4 , » p . 

6 
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raen, sino una acción digna de todo elogio que no sin-
tiéndose entonces D. Joaquin llamado á destinos de 
otro drden, trátase de aplicar sus desvelos á aquel en 
que había visto prosperar su casa y familia. 

Para facilitarse mejor en la ardua carrera del co-
mercio, quiso aprender aquellas lenguas ó idiomas de 
las naciones extraderas con quienes tendría que ver-
sarse, y como estas son la Inglaterra y la Francia, aprem 
did y poseyó perfectamente estos dos idiomas; no sabe-
mos si también tendría conocimientos del Holandés y de 
otros con quienes se sostiene el actual comercio de nues-
tra España. 

Instruido bien en estas lenguas para poder sin es-
torbo emprender ais comunicaciones mercantiles con los 

países estrange ros, quiso dar principio á sus proyectos 
por un viage á los principales puntos de la América. 
A la verdad ¿quien ignora la importancia de un co-
nocimiento práctico de los frutos tan varios y tan ricos 
de aquel dilatadísimo Pais? ¿Quien no sabe que este ha 
sido el copiosísimo manantial de las riquezas, que han 
hecho prosperar á la Europa toda? ¿Que nación de 
toda ella, y quizas del Orbe civilizado no habrá acudi-
do á Méjico, al Peru y otros puntos á buscar allí no 
solamente el oro, sino sus preciosas producciones? Mi-
rada la España solamente por esta parte se puede de-
cir sin arrogancia, que ella es la madre universal de 
todos los paises, y de todas las Provincias de la Eu-
ropa, porque ¿cual será aquella en que no circule su 
órden ? cuando en ella apenas se vé alguna moneda 
de otra Nación. 

Es muy util pues á un comerciante viajar á aque-
llos puntos, dedonde Je ha de venir su prosperidad; es-
ta razón fué una de las mas poderosas que movieron 
á nuestro ilustre jóven á embarcarse para las Améri- • 
cas. Su Señora madre toda entregada á la piedad, y á 
los ejercicios de la devccion derrama amargas lágrimas. 
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en la dolorosa separación de su hijo, no solo por el 
temor fundado que debe tener como toda buena ma-
dre, no sea que la ausencia le produzca algún que-
branto notable en la salud y en la vida, á la prenda 
amada, sino también por el riesgo á que se vaáespo-

~ ner un jóven en lo mas fogozo de sus años, cuando 
las pasiones comienzan á desenrollarse , y cuando 
todavía su juicio no tiene aquella madurez y gravedad 
que dan los años y la esperiencia. 

Hechos los preparativos necesarios para un tan lar-
go y penoso viage, veamos las disposiciones cristianas 
y religiosas con que trató de atraer sobre sí las bendi-
ciones del Cielo. Ante todas cosas considerando que po-
día naufragar, perecer ó ser asaltado de piratas, ó de una 
enfermedad maligna que le privase del consuelo de vol-
ver á ver á su digna madre, quiso practicar lo que 
deben cuantos se hallan en peligro de muerte. En el 
dia 14 de Enero del año de 1786 otorgó su testamen-
to ante D. Juan Moran, Escribano público de Sevilla. (1) 
Despues de esto se arrodilló á los pies de su confesor, 
é hizo una fervorosa confesion y recibió devotísiinamen-
te á nuestro Dios Sacramentado, quizás con aquellas 
lágrimas y ternura, con que lo hace un buen cristiano 
cuando siente sabre sí la guadaña fatal, y vé que 
se le aproxima la terrible hora de comparecer ante el 
severo tribunal de la Divina Justicia. 

Dispuesto todo cuanto era conveniente á un jóven 
Cristiano que sale la primera vez de su casa para un 
viage tan largo y arriesgado, habiendo oido con ternu-
ra los consejos de su virtuosa madre, y recibido su ben-
dición, sale de su casa á principio de Enero de dicho 
año. ¡Que espectáculo tan tierno para un corazon sensible! 
iQue despedida tan amarga! ¡Que á Dios tan doloroso! Las 
^grimas que en esta ocasion se derramaron por toda la fami-
lia, singularmente por la madre, los gemidos que entoaqes 

O A p u n t . d e l V . p, t . 2. N . ¿ 0 2 . 
* * 



resonaron, los votos y su'plicas que en aquella ocasion y 
despues subieron al Altísimo por la prosperidad en su 
viage, son mas fáciles de discurrir que de espresar. ^ 

Habiendo salido de su casa, se dirigid D. Joaquin 
à la ciudad de Cádiz, y en el dia del Jueves Santo 
que aquel año cayó en 13 de Abril, salid de Cádiz para 
Vera Cruz á bordo de la Fragata S. Antonio de Pa-
dua, de la cual era Capitan D. José Joaquin Salazar. 

CAPITULO 7 . 

Via ge á Vera Cruz y Méjico: conducta de D. Joaquin 
Caravallo en él, y particularidades que le ocurrieron 

hasta su vuelta á la Península. 
. Cuándo un joven se separa de sus padres, enton-
ces es cuando se conoce lo que hay en su interior. Mien-
tras que tiene sobre sí la vigilancia y el cuidado de 
los qne le dieron el ser, mientras que oye sus avisos 
y amonestaciones, no es estraño que su conducta cor-
responda bien que sea modesto, morigerado y que no 
dé el menor disgusto á sus padres. El sabe, que no 
puede dar un paso torcido, sin que inmediatamente 
se encuentre con la severa reprensión y con el castigo. 
No sabemos que el hijo pródigo hubiese dado el menor 
disgusto i su buen padre cuando estaba á su vista y 
cuando oía sus avisos, antes bien es de presumir, que 
su conducta seria como la del hermano mayor, el cual 
se gloriaba de no haber jamas quebrantado los precep-
tos y ordenaciones de aquel Autor de su existencia, co-
mo se lo dijo él mismo en el dia de la vuelta del hi-
jo menor: mas cuando este jóven se vió con gran can-
tidad de dineros á su disposición, cuando ya no tenia 
quien lo corrigiese, c u a n d o se vió en un pais muy dis-
tante adonde no podian alcanzar el celo y la vigilancia 
de el que lo habia educado, entonces fué cuando se co-
noció lo que él era, su índole, sus pasiones, el desarre-
glo de sus modales: rompió todas las leyes del pudor, \ 
y no quedó maldad que no cometiese para saciar sus 



brutales apetitos: tan cierto es, que la ausencia que ha-
ce un hijo de sus padres, es el crisol donde se prue-
ba su honradez y su virtud si la tiene, ó donde se 
descubre su corrompido corazon, y la escoria de sus vi-
cios si estos son los que le dominan. 

Siendo esto certísimo, tantas veces acreditado por la 
esperiencia, ¿ quien podrá elogiar debidamente á nues-
tro D. Joaquin Caravallo? El no obtante que cuan» 
do emprendió su viage tenia* la edad peligrosísima de 
20 años no cumplidos, que no tenia centinela que ata-
layase su conducta, y que iba obrando por sí mismo; 
se portó de una manera tan cristiana y ejemplar, que 
causa admiración leer su diario, en el que vá apun-. 
tando exactísimamente todas las ocurrencias del viage. 
No parece sino que iba con él como con el Jóven 
Tobias 5 el Sto. Rafael para dirigir su conducta. ¿En 
donde se vé lo que en él advertían cuantos le acom-
pañaban ? ¿Que otro de su edad, y de sus circunstan-
cias hubiera obrado mejor ni mas ejemplarmente? ¡Que 
moderación en sus palabras! ¡Que devoción tan tierna 
á María Santísima! ¡Que ocupaciones tan puras y tan 
inocentes ! De su diario se vé claramente que oía la Sta. 
Misa todos los dias; que comulgaba, alimentando su 
alma con este manjar celestial, y confesándose para ello 
con el capellan de la Fragata; que con él rezaba to-
dos los dias el Sto. Rosario, en compañía de los otros 
pasageros, y que nada omitía de aquellas distribuciones es-
pirituales en que le habia educado su ejemplar madre. (1) . 

Ya desde entonces se descubria en él aquel genio 
zeloso, aquel ardor cristiano, aquella ansia por promo-
ver la gloria de Dios que despues le hizo en el curso 
de su penitente vida, emprender cosas tan árduas, y 
difíciles. Cuando iba á bordo, se subía adonde esta-
ban los marineros tal vez ó dormidos,, ó en sus acos-
tumbradas disipaciones, y rezaba con ellos otra parte 

( 1 ) D i a r i o del T . p , f . , , - , , v* 
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de Rosario, y hasta que evacuaba esta piadosa diligen-
cia no se retiraba á descansar. 

Cuando liegdá Vera Cruz, su primera atención (des-
pues de cumplir con el dueño de Ja casa donde iba á 
parar) fué irse á la Iglesia Mayor á derramar los afec-
tos y ternura de su agradecido corazon, delante de aquel 
Señor que tanto nos favorece; dándole gracias las mas 
espresivas por su feliz arribo. Todos los dias que estu-
ho en Vera Cruz, no dejó de oir Misa: visitó todos los 
Templos de la ciudad, y en su diario dá una idea exac-
ta y curiosa de cada uno de ellos y sus adornos. Lo 
mismo hizo cuando llegó á la populosa Méjico, descri-
biendo con el mayor esmero su magnífica Catedral, es-
plicando la magnitud y figura de sus riquísimos ador-
nos, altares y demás particularidades. Prueba clarísima 
de que su corazon se deliciaba en las casas del Señor, 
y que en ellas encontraba todo su placer y alegría, ( i ) 

No hay función de Iglesia ocurrida en aquellas gran-
des poblaciones á que D. Joaquin no asistiese, y de que 
no dé una idea muy determinada en su diario. No 
hay convento que no viese, no hay acto de piedad que 
d él no le llame la atención, y de que no hable; sin-
gularmente le robaban el alma las funciones que se le 
hacian á María Santísima; de manera que no parecía 
sino que D. Joaquin había ido á las Américas como un 
peregrino que vá á visitar los lugares célebres en el 
orbe Católico, mas bien, que como comerciante que vá 
á imponerse en el giro de los negocios temporales. ¡O 
como se ven claramente los caminos por donde el Señor 
vá conduciendo á sus escogidos, hasta que sin reparar-
lo eík>s, hallan haber llegado al término fijado para 
su santificación por su mano sapientísima! 

FIN DEL PRIMEU CUADERNO. 

(I) SI,?UC su D i a r i o . 



SEGUNDO CUADERNO 

DE L A VIDA D E L 

U n dia, dia dichoso y feliz para su alma, hallán-
dose en Méjico entra en el célebre Colegio de Misio-
neros que bajo la advocación de S. Fernando, tienen en 
aquella ciudad los religiosísimos hijos de N . S. P. S. 
Francisco de la regular observancia : al ver aquellos Re-
ligiosos, al observar su modestia, su compostura, sus ca-
ras estenuadas con la maceracion; y fijando su conside-
ración en la diversidad de cuadros, con que estaban 
adornados sus sombríos y penitentes claustros, se detiene 
á leer, llevado de una curiosidad devota, unas décimas 
que halla escritas al pie de cada pintura. Eran tan pa-
téticas que se descubrían allí con coloridos tan terriblemen-
te pavorosos los tormentos del réprobo en las cárceles 
infernales, la severidad del juicio, lo enorme del peca-
do mortal, las agonías funestas y los remordimientos de-
voradores de un mal cristiano, con otras verdades solidí-
simas de nuestra santa Religion, que D. Joaquin co-
mienza á temblar y estremecerse apesar de lo ejem-
plar de su conducta. El levanta al Cielo sus ojos lle-
nos de lagrimas, gime de lo profundo de su corazon, 
y resuelve reformar su vida : e*to sucedió á principios 
del año de 8/. 

Ya desde este acaecimiento se advierte en D. Joa-
quin mas empeño, y mas fervoren las cosas de su al-
roa; todos los dias'iba al jubileo circular, y allí en 
l i presencia de nuestro amable Redentor Sacramenta-

i 



do, cual otro Publicano no cesaba de implorar pobre sf la 
divina misericordia. Como él era tar vehemente eu rodas 
sus cosas, dejándose llevar de sus fervores, basta tocar 
en aquellos estremos, que son tan comunes en los an-
tiguos penitentes, es de presumir que quizas de aqui 
se le originaria aquella tan tenaz enfermedad de la ic-
tericia que le repitió por distintas ocasiones en Méji-
co, teniendo que salir á caballo por Jas inmediaciones 
de esta ciudad para distraerse: cuando hablemos de su 
muerte preciosa, veremos como le asaltó también en aque-
llos últimos dias el mismo achaque. Aunque esta en-
fermedad lo puso en un estado tal, y tan triste que 
daba compasion el mirarlo, aunque se veia sin fuerzas 
ni aun para vivir, aunque le devoraba una melan-
colía mortal, con todo eso lo mismo fué sentir un po-
co de alivio, que ayunar toda la Cuaresma, sinembargo de 
que no tenia edad para ello. ¡ O conducta severa é irre-
prensible. ! Si esto hacia cuando aun no se habia abra-
zado con el desnudo Crucificado en el claustro Capu-
chino ¿que sería cuando despues se dió todo á la maceracion 
y á la mas asombrosa penitencia ? Esto hacia D. Joa-
quin en un Méjico, donde el olvido de este manda-
miento está tan introducido, que son rarísimos los que 
hacen caso de él. ¿Para que es ese ayuno? le decian, 
esa es una ley que solo tienen obligación de observar 
los grandes y perversos pecadores, que habiendo cor-
rido el círculo de sus desórdenes, ya están cansados de 
pecar, y quieren volverse á Dios por los .caminos del 
rigor y de la áspera penitencia : mas el jóven que ape-
nas ha aplicado sus labios al Cáliz del placer, que aun 
no ha estendido sus manos á las flores deliciosas del 
deleite, que no conoce otros objetos que lo enamoren, 
mas que los justos é inocentes ¿por que ha de ajar con 
el ayuno una carne que no le ha hecho ningún agra-
vio? Esto le decían á nuestro D. Joaquin aquellos ig-
norantes Americanos, maravillados de ver en él una con-
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ducta tan ejemplar y poco común en aquellos países. 
Cuando cumplid un año de haber dejado á su vir-

tuosa madre y v e n i d o á aquel reino, que fue el 23 de 
Enero de 8 7 , se dirigió al templo, se postró delante del 
Señor y le tributó las mas rendidas gracias porque en 
todo aquel año le habia conservado la vida y colma-
do de ¡numerables beneficios: Puesto á los pies del Con-
fesor se acusó de cuantos defectos habia cometido, y 
á pesar de que eran tan honestos y justificados los mo-
tivos que le habian obligado á emprender este viage, 
siente remordimientos en su interior de haberlo verifi-
cado, solo porque se acuerda que su madre (aunque 
le dió su bendición y licencia ) lo habia sentido mu-
cho y en cierto modo, le parece que no habia procedido con 
tanta sumisión como creia que debia haberlo hecho. Pi-
de perdón al Señor de este defecto con tanto dolor co-
mo si fuera un gravísimo delito , y se arrepiente de 
él con lo íntimo de su alma. 

CAPÍTULO 8. 

Prosiguen sus ocupaciones provechosas en la América : ob-
servaciones que hizo en ella ; se regresa á España 

por orden de su madre. 
Nada hay tan peligroso á un joven como los malos 

ejemplos de los otros de su clase que le rodean y alha-
gan para que siga sus mismos pasos: raro es el que se 
sostiene. El aire pestilente del mundo tiene demasiado as-
cendiente sobre el hombre carnal, y fácilmente lo infició-^ 
na. Cuando todos van á los ídolos de Jeroboan, raro es 
el israelita que se esconde : el estruendo armonioso que el 
mundo hace sonar, para que á su eco todos se postren 
humillados ante la estatua de oro, es muy imponente; 
pocos son los que tienen valor para negarle el incienso, 
y el homenage : la impura y disoluta Babilonia está acos-
tumbrada á mirar á sus pies, esperando que les alarguen 
la copa de oro de sus abominaciones, hasta los persona-
ges mas respetables por su nobleza y distinción. Los per-
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niciosos ejemplos son el origen de todos I s males politic 
cos y religiosos que aquejan á una sociedad: el lujo, la 
inmodestia, el aire de impiedad y libertinage que se ad-
vierte tan generalmente en Jos jóvenes, vienen de los 
ejemplos malos: estos son el triunfo del vicio y la ruina 
de las costumbres y de la religion. 

Sinembargo, aunque el mundo ha podido y puede tan-
to sobre el corazon débil del hombre carnal, nada pue-
de contra el virtuoso que se apoya sobre las bases fir-
mísimas de una piedad sólida y verdadera: pocas cuida* 
des tendrá el orbe civilizado, en que haya mas atractivos y 
mas lisonjas para seducir al corazon incauto de un jóven 
como ía ciudad de Méjico: como allí abunda tanto el oro 
y la plata; como que no hay nación en la Europa que 
no fije sobre Méjico sus atenciones, para sostener con es-
ta populosa Capital su comercio; resulta que el lujo, la 
desenvoltura y el trato libre y marcial del sexo seductor 
tienen allí un tono demasiado imponente: es menester 
ser un héroe para no deslizarse, ó á lo menos para no 
contraer alguna mancha que rebaje el pudor y la inocencia. 

Pues esta especie de heroísmo lo tuvo ciertamente nues-
tro D. Joaquin : él no solo no se disipó con la multitud 
de objetos lisonjeros que alli se le presentaban, ni con las 
ocasiones que á cada paso le salían al encuentro para 
brindarle con la copa del placer, sino que se hizo aun 
mas circunspecto y virtuoso, como dejamos ya notado eu 
el capítulo antecente. 

Su ocupacion diaria era la asistencia al templo, ofre-
ciendo al Señor todas sus acciones, en seguida se retira-
ba á su bufete; y se empleaba en los negocios desabridos 
del comercio : In que le sobraba de esta ocupacion lo dedi-
caba á observaciones topográficas del país. Quizás no ha-
brá habido un viagero de cuantos han llegado á escudri-
ñar las rarezas y preciosidades de aquella Capital, que Jo 
haya hecho con tanta exactitud y aplicación, como el 
juicioso D. Joaquin. 



13 
El hombre estudioso y sabio es comparado en las Sa-

gradas Escrituras á la abeja; (r) Asi como este pequeño 
animalito vuela sobre todas las flores, á todas las recorre, 
y de todas saca la dulzura de aquella miel con que lle-
na su colmena; asi el entendimiento del sabio: él es una 
abeja que de cuanto ve y registra, de todo saca instruc-
ción: á nuestro D. Joaquin nada se le pasa por alto. Cuan-
do iba embarcado, ya que allí no tenia objetos sobre que 
pudiese aplicar la atención de su genio investigador ana 
notando las leguas que adelantaba cada- día el buque, Jas 
brazas (le agua que habia de fondo, y los grados de lon-
gitud y latitud, con los bajos, sondas, viriles,, vigías, y de. 
mas pormenores de su ruta. (2) Todo esto lo hacia ton 
tanto tino y aplicación que corrigió la carta francesa, til-
dando, y echando de ver todos sus d e f e c t o s . Establéeme 

en Méjico hace una descripción muy circunstanciada de 

la Ciudad, Conventos, edificios públicos, calles, costum-

bres, y modos de vestir. Copió á la letra todas las lapi-
das antiguas y modernas que hay en aquella Ciudad,-ya 
en las Iglesias y ya en otras partes: y como su corazon 
estaba penetrado de las santas impresiones de un temor sa-
ludable que Dios le habia comunicado en el gran Colegio 
de S. Fernando, se detiene en la descripción que hace 
de aquella casa religiosa. Da una noticia muy circunstan-
ciada de aquellos cuadros de que hemos hablado antes, 
lo que significan y espresan, copiando las décimas que 
están al pie de cada uno: los pasos de la Pasión del Sal-
vador con sus distintas estaciones : la vida de S. Francis-
co Solano con su esplicacion en 47 décimas, y lo que 
es todavía mas pasmoso en un jdven alegre y rico escri-
bió compendiosamente las vidas ejemplares de muchos va-
rones estraordinarios en santidad, que se sacrificaron por 

O Î ftS S'bSÍ. « J * p o r q u e n a d a o m i t í * d e c u a n t o puede- o c u r r i r , q u e « a 
de a l g u n a i m p o r t a n c i a : d e s p u e s de s a l t a r e n t t e r r a n o t a t o d o s i o s l u g a r e s , n o s , p o s a d a s 
p o r d o n d e t r a n s i t a b a . T . 2 . 
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la salud de las almas, refiriendo los traba,os que sufrie. 
ron en la conversion de los indios. J q 6 

m . J t f a?UI" CU^IeS e r a n , a s ¿ f a c c i o n e s de D. Joa-
quín. En esto emplea todo el tiempo que le resta de su 
pnmera atención. Para él no hay teat™, no „ 
alamedas, no regocijos, ni fiestas püblicas. El no va á ha-
cer visitas inútiles: la M l a n t e h e r m o s u r a d e ^ M e j i c a -
ñ a s forma a sus ojos un objeto de horror: ¿1 „ 0 a S e 
m a s que a lo que Je pide la piedad y la rebgion,ó á 
lo que podía ser de instrucción para sí ó para los m L 

le advirtió 

nníahíp ' 7 " ? " d e m a S p u e b l ü s : ^ d a hay en ello. 

K Ï r a i r ' s °C U , t e- ' P e r ° t a m b Í e n n a d a P ^ n o que 
lo distraiga. Su genio investigador y exactísimo lo llevó 

W h ? r t a r M V U d Í a r Í ° « - ^ c a s a m i e n t o s se ha-
bían hecho en Méj.co en el tiempo que estuvo alli, que 
fue un ano poco mas, los niños que nacieron, y I0 L 

% b Z r r t ° > 7 °S e n f e r m ° S q U e «^daban'para el s 

Mientras que D. Joaquin con una salud muy que-
bramada se ocupaba en todas estas cosas, su madre que 
10 amaba tiernamente, y que habia llegado á entender 
¿ enfermedad que sufrid de la ictericia fse llena de q í ' 
branto y de zozobra. Le escribe para que se vuelva otra 
l e z a España, en atención á lo que habia padecido. D 
Joaquín siente en su corazon un movimiento de aleeriá 

le ; : ; : s , a c a , ' í ? - E I r e g r e s ° i e c s ^ ^ ^ P a t ™ £ 
it. presenta en aquella ocasion con tan vivos y dulces colori-
dos, que suspira por verla otra vez: mas su genio eficaz le 
obliga á que se detenga, no pareándole juíto ni conv -
mente el irse tan pronto sin estar tojavia perfectamente 
impuesto en el comercio, que habia sido el objeto de S l l 

viage; pero viendo q a e no se restablecía, y q U e su salud 
no presentaba un aspecto favorable muda de dictamen-
su madre vuelve otra vez á escribirle, ordenándole es' 
presamente que sin pérdida de la primera oportunidad al 
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momento se regrese. Con este mandato no fue menester 
mas para que sin demora tratase ya de ponerse en ca-
mino. Se despide de sus conocidos, hace unos regalos de-
centes á los Señores de la casa endonde habia estado ins-
truyéndose, y en el dia 30 de Enero del año de 1788 
sale D. Joaquin de Méjico. El mismo hace la pintura de 
su salida de aquella populosa Capital con tales coloridos, 
y refiere tales curiosidades (1) que dan bien á conocer 
su genio ameno, y graciosamente observador. Estuvo en 
aquella Capital un año, seis meses y ocho dias. Sale en 
una canoa para Vera Cruz, endonde se ve precisado á 
detenerse, mientras se le proporciona embarque. Pasa á 
bordo del bergantín Correo marítimo, descansa en la Ha-
bana, y se vuelve á embarcar para Cadiz en una fra-
gata de guerra llamada Sta. Paula. Llega con felicidad, 
y en seguida parte para Sevilla. 

CAPITULO 9? 

Llega á su casa, y á poco tiempo despues recibe la bor-
la de Maestro en Artes de la Real Universidad 

de Sevilla. 
¡Que momentos de tanto placer no ofrece la llega-

da de un objeto querido, que por mucho tiempo ha es-
tado ausente y separado ! Así como la separación lle-
va consigo la imagen pavorosa del sepulcro, y tiene en 
sí misma todos los negros coloridos que grava en los co-
razones la muerte cruel, así por el contrario la llega-
da de una persona que interesa y tiernamente se quie-
re despues de una ausencia larga y desconsolada, tiene 

( 1 ) E n su D i a r i o se c o n o c e s u g u s t o p o r l a e x a c t i t u d , a l l I c o n s t a n t o d o s l o s p u e b l o s q u e 
a n d u v o h a s t a l l e g a r á V e r a C r u z , y p a r a q u e s e r e a s u e s m e r o h a s t a e n e s t a s c o s a s , c o p i a -
r e m e s u n t r o z o de é l . = E n 3 0 de K n e r o d e 1 7 8 8 d l a s d i e z y 37 m i « u t o s d e l a m a ñ a n a m e 
e m b a r q u é e n u n a c a n o a p a r a C h a l c o 7 l e g u a s : S u r i t a d e S . E s t e b a n , l a O r i l l a , l a V i g a , J a -
m a i c a , b a j o d e l P u e n t e de I s t a c a l l ó , C o m p u e r t a d e M e g i l c a s i n g a , C u c h u a c a n , N t r a . S i a . d e 
l a G u i a , d e la E s t r e l l a ( d o n d e d e n t r o de la a c e q u i a h a y u n m a n a n t i a l ) T o u i a l t l a n , S a n t i a g o , 
Z a p o t i t l a n , S . F r a n c i s c o , T l a l t e n g o , S . P e d r o d e C l a g u a , y á l a s 1 1 d e l a n o c h e ' l f 6 a I ? o s a 
C h a l c o . E n 3 1 J u e v e s , S. M a r t i n i t o , B a r r a n c a d e S n a n e s , v e n t a d e R i o - f r i o ; y el P u e b l o 6 
l e g u a » D e e s t e m o d o s i g u e h a s t a s u l l e g a d a á V e r a C r u z e l 6 d e M a r z o á l a s I I y 5 o 
m i n u t o s de l a m a ñ a n a , y d e a l l i s a l í p a r a l a H a b a n a e n el C o r r e o m a r í t i m o e l A l v a r a d o , s u 
C a p i t á n D . C r i s t o b a l d e H o y o . V e r a C r u z e s t á s i t u a d o s e g u u e l M a r i n e r o i n s t r u i d o e n l a 
l a l a t i t u d 1 9 . i o . c i e r t a m e n t e , y e n l a l o n g i t u d 278. 0 3 9 » d e n t r o d e l t r ó p i c o e n la z o n a t ó r -
r i d a ; y s i g u e h a c i e n d o s u d e s c r i p c i ó n h a s t a s u l l e g a d a i C a d i z . H e m o s q u e r i d o p o n e r e s t e 
t r o z o d e s u D i a r i o , p a r a q u e p o r ¿1 s e a d v i e r t a l o d e m á s q u « n o s e p o n t , y s e c o n o K ç * 
s u g e n i o p r o l i j o y c u r i o s o . 

i 

é 
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todos los visos de una nueva vida. Si los muertos sa-
liesen de sus lóbregas mansiones, se reanimasen, y ale-
gr» s con la nuera existencia se volvieran otra vez á pre-
sentar a sus parientes y amigos, no podrían estos hacer 
mas que lo que hacen cuando ven entrar por sus puer-
tas un hijo, un padre, un hermano, un dulce amigo que 
ha estado mucho tiempo pistante de sus propios hogares. 

Aunque todo corazo* sensible se alegre y esperi-
mente una dulce conmocion en estos ca?os, mas ningu-
no como el de una madre cariñosa. ¡Que lágrimas no 
le cuenta uu hijo ausente! ¡Que angustia no devora su 
alma la incertidumbre de su estado ! ¿Habrá un momen-
to siquiera en que no tenga presente á la prenda que-
rida ? ¿ Se le podrá okidar la imagen de su hijo por mas 
que traten de distraerla ? Mas cuando llega á ver que 
se le entra repentinamente por la puerta, cuando vé que 
se arroja en sus brazos, cuando oye el grito de gozo 
en que prorrumpe la familia al poner los pies en su 
casa ¿se podrá decir lo que pasa entonces en el co-
razon de una madre? ¿Ah! ¡que transporte de júbilo! 
¡que espresiones tan patéticas de alegría! ¡que ligrimas 
tan dulces! Se pregunta el uno al otro, se interrum-
pen las palabras, el gozo no cabe en el corazon: la na-
turaleza entonces pone en movimiento todos sus mas en-
cantadores y tiernos resorte? para qne todo sea dulce, 
todo alegre, todo satisfactorio. Así fué la llegada del 
santo joven Tobías á su propia casa, cuya interesante 
pintura hecha por el Espíritu Santo es menester ser un 
mármol para no interesar el corazon. A este modo de-
bemos figurarnos la entrada de 11 Joaquín en la casa 
de su viuda y desconsolada madre. Esta señora habia 
padecido mucho, mientras su amable hijo habia estado 
fuera de su vista: ella conocía su genio vivísimo, y aun-
que tenia grandes pruebas para persuadirse de que su a l m a 
no habría padecido en este hrgo viage por sus modales, siem-
pre puros y moderados, con todo, temía hubiese alguna alte-
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ración en la pureza cíe sus costumbres, asi . como sabia la 
habia sufrido en su salud. ¡Mas cual fué su contento 
cuando lo observó con el mi>mo candor que antes de 
su marcha, con la misma aplicación á su estudio, sien-
do los libros las delicias de su espíritu ! ¡ Que gozo tair 
tierno al tenerlo otra vez en su casa, y adornado con 
los mismos cristianos sentintentos con que habia salido. 

¡ Cualquiera que hubiese visto á D. Joaquin en las 
Américas dedicado al comercio , imponiéndose exactísi-
mamente en todas sus circunstancias intrincadas y di-
fíciles, giros, mercancías &c., hubiera creído que en lle-
gando á su casa no volvería mas á pensar en el estu-
dio, ni trataría de otra cosa que de aplicarse á aquel 
ramo á que lo vimos tan decidido, que le hizo aban-
donar su madre, casa y comodidades para progresar é 
instruirse en él! Mas ¿quien es capaz de seguir los rá-
pidos vuelos de un caracter ingenioso y animado del 
electricísmo que traen consigo los pocos ailos ? 

Lejos de haberse olvidado de las ciencias mientras 
su permanencia en la otra parte del mundo, ni de ha-
ber tomado un Ínteres tal por las negociaciones mercan-
tiles como si esta y no otra hubiese de ser su suerte 
y destino en lo sucesivo: apenas descanso de su viaje, 
cuando resolvió tomar la borla de maestro en artes, que 
corresponde al de Doctoren las otras facultades, en aque-
lla Universidad. D. Joaquín llegó á Sevilla el dia 5 de 
Junio de 1788, y en el dia 6 del mes siguiente del mis-
mo año, recibió este grado de tanto hoaor, y que supo-
ne en el que lo recibe una erudición, y unas cuali-
dades nada comunes. El jóven Caravallo i los treinta 
y un dias de haber venido de Méjico como comercian-
te, se le vió en la cátedra de la Real U n i v e r s i d a d ador-
nado de la muceta y bonete de Doctor, llamando so-
hre sí la atención de todos los sábios. ¿Que fenómeno es 
este tan raro y tan pocas veces repetido ? Ayer surcan-
do las ondas como un mercader que viene de lejas tier-

* 2 
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ras por asuntos de su comercio, y hoy sentado entre 
los Doctores ocupando enmedio de ellos un Jugar de ho-
nor y de gloria. ¿ E n que vendrán á terminar tan bri-
llantes principios? 

CAPITULO I O. 

Jura de Utro. Católico Monarca el Sr. D. Carlos IV: fies-
tas y regocijos públicos de Sevilla. El alma de D. Joaquin 

s•? electriza, se adorna y hace icti papel' brillante 
en ezta ocasión. 

Si hay alguna cosa que justifique los regocijos públicos, 
una de ellas es el plausible motivo de obsequiar á nues-
tros augustos Soberanos, aplaudirlos y celebrar con ex-
traordinario placer su instalación al Trono, Esta ha si-
do la costumbre de todas las naciones. Siempre que un 
Monarca ha subido al Sdlio, sus fieles vasallos han lle-
gado á sus pies á prestarles el debido homenage, y el rei-
no todo ha resonado con los gritos del placer. La sa-
grada Escritura nos dice y refiere las aclamaciones del Pue-
blo fiel en las alegres ocasiones, en que alguno de la 
Tribu escogida por el Señor era ungido Rey. Allí se 
refieren sus vivas, allí están demarcadas las demostraciones 
de gozo y de fidelidad. ( i ) ¿ Y que cosa mas justa? ¿ H a y 
un don venido de la mano del Altísimo para la felicidad 
pública, despues de el de la religion santa, que un buen 
Rey? El es un representante del Altísimo, y aunque 
abusara de su dignidad, debía siempre ser respetado 
por esta consideración. La exaltación de un Monarca 
religioso, es también la exaltación de la Iglesia. ¡Que 
motivos tan justos de alegría no tiene un Pueblo fiel 
para bendecir al Altísimo cuando sublima al trono per-
sonages marcados con el caracíer augusto de la creen-
cia mas pura y sacrosanta ! Cuando esta se sienta debajo 
del dosel, y se corona ocupando el corazon del Príncipe; 
florece en su república la justicia, se protege la inocencia 
y la probidad, y el Evangelio triunfa de todos sus enemigos. 

{ O I f t l i b . R e g , p . n s í i m . 
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De este principio nace la prosperidad de las naciones, 
la paz y la abundancia. Cuando el Pueblo corresponde con 
sus virtudes á los afanes de un Monarca religioso, se 
derrama por todas partes el bálsamo delicioso de la 
felicidad : la agricultura y las artes se egercitan, el co-
mercio adquiere nervio y vigor, y en todas partes reina la 
seguridad y la abundancia. Los Templos, los Palacios, 
los Tribunales, las Casas, las negocios, las Universida-
des, el Clero, los Cuerpos regulares, las clases todas del 
Estado, todo, todo respira esplendidez, todo está lleno de 
gloria, todo es hermoso, todo magnífico; porque Dios no 
puede menos que bendecir á una Monarquía, cuyp Prín-
cipe, lo adora, y cuyos vasallos imitando sus ejemplos 
aprecian la virtud. ¡ Ay de la Nación que proyecte hu-
millar ú oscurecer la gloria de un reino asi favoreci-
do por el Cielo, que al momento se encontrará con 
la ira del Señor ! ( i ) ¡ Que de pruebas tan luminosas 
tenemos en los fastos de nuestras historias de esta ver-
dad! Nosotros mismos somos testigos de la protección 
que el Altísimo nos ha dispensado, sinembargo de que 
nuestras costumbres no están al nivel de la creencia 
que profesamos. La España ha sido como una roca en-
medio de los mares embravecidos. Ella ha visto caer á 
sus pies el oleage mas furioso, sin que la hayan podi-
do desquiciar de su firmeza ; y si aun hay lágrimas eu 
nuestros ojos, si no somos tan felices como los antiguos 
españoles, si Dios nos visita con algunas amarguras, con-
sultemos á nuestro corazon, y allí encontrarémos la ra-
zón y el motivo. 

Promoviendo un Monarca católico de un modo tan 
ventajoso, la felicidad de sus estados. ¿Que cosa mas 
puesta en razón que alegrarnos en su exaltación al Trono 3 
Así lo ha hecho siempre la España en la jura de sus Reyes, 
y sus ciudades se han esmerado á competencia en ha-
cer públicas manifestaciones de su gozo en estas ocasio-

(0 Ve gemi, iirsulgenti ¡n genus jneum. Judit, 16, so. 



nes, Pero ¿quien ha excedido á Sevilla? Generosa y 
amante de sus Soberanos cual pocas ciudades de la 
Monarquía, parece como que sale de sí misma , y so 
excede sobre manera cuando llegan estos dias de con-
suelo: entonces se acuerda que sus armas mismas son 
el símbolo del amor y de la lealtad i entonces oye el 
grito imponente de aquellos heroísmos con que siempre 
se ha distinguido en favor de sus Soberanos, y con-
sultando con la grandeza de sus sentimientos, hace co-
sas, que superan toda ponderación. No se perdonan 
los gastos mas excesivos, no se repara en sacrificios los 
mas costosos, no se atiende mis que al electricísmo de 
que se siente poseída : no hay gremio que no quiera so-
bresalir: no hay corporation alguna, que no trate de 
hacerse singular. El Escmo. Ayuntamiento, la Real Au-
diencia, la Contratación, la Universidad, los Colegios, ca-
da cual de los gremios, todos, todos hacen prodigios, y 
cada cual imagina como ha de vencer en magnificen-
cia á los demás ¡Que arcos triunfales! ¡Que ilumina-
ciones! ¡Que fuegos! ¡Que carrozas tan ricamente ador-
nadas! ¡Que músicas y conciertos tan armoniosos! No 
parece sino que todos están trastornados por el excesi-
vo placer! Sevilla es en estos dias la dulce imagen de 
el amor mas acendrado, de la fidelidad y del entusiasmo. 

Los cuerpos que suelen llamar mas la atención en 
estas tan gustosas circunstancias, son ciertamente la 
Universidad y el Colegio de Sto. Tomas. Como los indi-
viduos que los componen están acostumbrados á no te-
ner ociosos sus ingenios y talentos, son magníficas y 
graciosísimas sus invenciones. Ellos usan de aparatos ale-
góricos que representen al mismo tiempo un pasage to-
mado de la mitología ó de la historia, y la fidelidad y 
sentimientos del cuerpo científico que los produce- Sus 
individuos se olvidan eu estos casos de sus grados y dis-
tinciones. Ellos se miran como poseídos de unos mismos 
pensamientos, y solo atienden á brillar sobre los otros. 



Cada cual hace aquel papel que se le comisiona sin 

atender á mas, y se cree muy honrado en contribuir 

de este modo al entusiasmo de su cuerpo y al regoci-

jo de toda la ciudad. f , 
En la jura del Sr. D. Carlos IV se hicieron cosas 

extraordinarias por su grandeza y ostentación. Cada cor-
poración hizo prodigios, y la Universidad y Colegio de 
Sto. Tomas hicieron brillar hasta las nubes el buen 
gusto, la novedad, la profusion y el placer de un mo-
do jamas visto. Nuestro D. Joaquin que poseía un al-
ma grande y generosa, cuyo amor acendrado al Mo-
narca ha sido siempre, mientras existid, sobre todo en-
carecimiento, como tenia aquel genio tan alegre y diver-
tido, aquel entendimiento amenizado con las ideas del 
Parnaso, se dejó arrebatar de su amor al Soberano y 
apesar de sus sentimientos virtuosísimos, no tuyo dificul-
tad en hacer un papel brillante en aquellos públicos re-
gocijos de los cuerpos literarios. 

E l quiso distinguirse entre los Colegiales manteistas. 
Como pertenecía á la Universidad y al Colegio, tomó 
parte en las funciones de ambos cuerpos. En una de es-
tas dos ocasiones se presentó en publico haciendo ti pa-
pel* de una Diosa de la Gentilidad. El iba vestido mag-
níficamente, su ropage era esquisito y representaba muy 
al vivo las ideas risueñas y encantadoras que los poe-
tas nos dan de la graciosa fingida divinidad que re-
presentaba. Parecía bajado de las nubes, todos fijan su 
atención en él 5 como lo habia dotado el Señor de una 
belleza, que aunque no era excesiva, sinembargo tenia 
un gracejo extraordinario ; como iba tan magníficamen-
te adornado, y él tenia un aire muy amable y gracio-
so por donde quiera que pasaba, se iba llevando los 
aplausos y las admiraciones. Iba sobre un caballo rica-
mente enjaezado, su cabeza con un adorno esquisito, sus 
cabellos ensortijados y esparcidos por el aire: su blan-
ca frente coronada con pedrerías y el oro mas fino ; su 



cuerpo garvoso estaba cubierto de ricas telas que ca-
yendo oportunamente por los lados, desplegaban toda 
su brillantez : su garganta parecía el a l a b a s t r o , y todo 
él hechizaba al mirarlo, no de otro modo que la risueña au-
rora cuando levantando su cabeza, se deja ver por el 
Urizonte descubriendo la hermosura de s u rostro, y derra-
mando por todas partes flores y alegría. ¡ Q«e gritos reso-
naron por los aires en elogio de la Diosa ! , Que aplausos ! 
1 Que esfuerzos del inmenso gentío por mirarlo de cerca! 

Loca vanidad de los mundanos, tu te complaces aho-
ra en mirar á D. Joaquín con un trage encantador, 
no tardará mucho sin que lo veas enteramente muda-
do. ¡Quien habia de creer que ese jóven tan precioso 
había de ser algún dia el P. Verita, la imagen del 
rigor y de la penitencial Vamos ahora á ver mudar el 
telón y variarse esta representación teatral. 

CAPITULO I I . 

Ocurrencia desgraciada que le hizo á D. Joaquín abrir 
los oros y conocer la vanidad de los placeres 

mundanos : mutación extraordinaria. 
Nada sucede por un ciego acaso. Este es un error 

que repugna á la religion y que choca con la razón 
Misma. Dios no es como el artífice que abandona su obra 
despues que la ha construido. Si asi fuese el mundo, 
retrocedería velozmente á su nada y dejaría de ser. Aun 
las acciones libres del hombre sin que en nada padez-
ca la libertad de su albedrio, están en ios planes de 
su altísima Providencia, y de todo se sirve para gloria 
suya y utilidad de sus criaturas. Los ojos del Señor com-
templan toda la tierra. ( i ) Ellos están abiertos sobre 
los caminos de los hombres y consideran todos sus pa-
sos. ( 2 ) No hay para que decir ¿que es esto que ha 
sucedido, porque todas las cosas serán conocidas á su 
tiempo V ( 3 ) Por ventura ¿ hay quien pueda compren-
der los pasos de Dios? El es mas elevado que Jos Cié-

0 ) P a r a l , i f i , p , ( 2 ) J o b . 34. j3, (3) E d . M . a f . 
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los, mas profundo que los abismos, mas estendido que 
los espacios todos del mar, cuando él trastornare de arri-
ba á bajo todas las cosas ¿quien le contradecirá? ( i ) 
El es el que hace cosas admirables sin numero, los cami-
nos por donde conduce, al hombre son rectos, y él solo 
los conoce. ¡Que ageno estaba el antiguo José, cuando 
andaba errante por los campos buscando á sus hermanos 
para cumplir con la órden de su padre, que se habia de 
ver en una cisterna, esclavo de los Madianitas, y por úl-
timo en una cárcel; y que estos eran los escalones que 
Dios le tenia marcados, para que subiese á una dignidad 
sublime! ¿Quien se habia de presumir que la pérdida de 
las asnas que buscaba Saul, le habian de proporcionar el 
trono de la gran Monarquía de Israel ? Cualquiera que 
hubiese visto á S. Pablo montado sobre un brioso caba-
llo, rodeado de la tropa que iba á sus órdenes, y res-
pirando amenazas y muertes contra los discípulos de Je-
sucristo, ¿qué hubiera pensado? ¿Era posible que nadie 
se imaginára que aquel mismo, y en la misma ciudad 
donde calculaba derramar tanta sangre, habia de ser den-
tro de poco un Apostol, un vaso de elección, un pasmo de 
santidad? Pues asi sucedió: Dios aguardó á verlo en lo mas 
furioso de s u corage, vomitando amenazas, y ya próximo á 
Damasco, para hacer con él aquella tan pasmosa mutación. 
El fue humillado hasta el polvo (2) pegado con la tierra 
habló, y desde el suelo fue oida su voz aterrada y confusa, 
como la voz de una muger que tiembla de miedo. 

Esta es Ja conducta del beñor. El es el que domina el 
poder de los mares, y el que mitiga la veemencia de sus 
olas al eco imperioso de su omnipotente palabra : cuando 
el hombre está mas descuidado, entonces truena sobre su 
frente la voz de su grandeza, (3) todos sus juicios están pues-
tos en una Providencia admirable. (4) El Señor disipa los 
consejos de las gentes, y reprueba los pensamientos de los 
pueblos. Cuando D. Joaquin iba mas colmado de aplau-

d í J o b . I I . ( 2 ) i M i . ( 3 ) J o b . 3 7 - ^ 4 ) J u d i t í K 4 -
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8ÓÜ, en an do las gentes lo elogiaban aporfia, cuando la Ciudad 
toda estaba mirando en él un prodigio de brillantez y be-
lleza; cuando quizas él mismo iba engreído en su hermo-
sura creyéndose poco menos que la divinidad que represen-
taba. Entonces... ¡ó Dios, y qué grande es tu sabiduría, y 
qué elevados tus pensamientos ! Entonces á la vista y ea 
presencia de los mismos que tanto lo celebraban , el caba-
llo en que iba montado hubo de espantarse, nuestro D. 
Joaquín como que se hallaba embarazado con. sus galas 
y distraído con los aplausos, se encuentra despreve-
nido, y sin saber como da en tierra con todos sus magní-
ficos atavíos: aqui cae el manto precioso, por alli va ro-
dando el primoroso esmalte de la coronados símbolos re-
presentativos de 1a deidad profana, que tal vez serian la 
aljaba, y las flechas, todo anda tirado por los suelos, D. Joa-
quin se halla cubierto de polvo, y tendido enmedio de la 
calle: aquellos mismos que un momento antes lo celebraban 
tanto, se mofan, se rien, le silvan, un alboroto insultador 
y burlesco se oye por alrededor: la algazara de los mucha-
chos aumenta las risotadas, mientras que D. Joaquin le-
vantándose del suelo, y sacudiéndose Ja ropa, l a s t i m a d o 
del golpe, cubierto de confusion, y lleno de vergüenza, 
sin mirar á nadie trata de separarse de el tumulto é irse 
á su casa. ¿Quien no conocerá en este funesto a c a e c i d o 
visiblemente la mano del Señor, que no quería á su Sier-
vo en los caminos de la vanidad ? Asi como el cazador 
escondido en la espesura, espera el momento de pre-
sentarse la cierva descuidada, para dispararle la flecha 
y hacerla caer á sus pies, sin que se le pueda escapar, 
asi hizo Dios con este caballerito: cuando él menos ima-
ginaba, en la ocasíon en que se creía mas lleno de glo-
ria y mas distante de aquellas ideas de recogimiento y 
tristeza que inspira la soledad, en las circunstancias de 
la mayor ostentación de su buen gusto y de s u s rique-
zas; entonces fue cuando Dios se acordd dé. él , para 
acercarlo á sí, y acabarlo de hacer enteramente suyo. 
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L o mismo había sucedido muchos ailos antes con S. 

Pedro Gonzalez Telmo. Este era un joven divertido y 

en una ocasion en que se presentó en publico en la Ciu-

dad de Palencia de paseo sobre un hermoso caballo, 

rodeado de otros jóvenes sus amigos, el animal brioso lo ar-

roja en el lodo, y de aqui resulta su pasmosa conversion, 

renunciándola dignidad de Canónigo y entrando en a 

religion de Santo Domingo. L a vergüenza en que se 

vió entonces aquel gran Santo, le motivó su conversion 

y la confusion que padeció D. Joaquín le hizo ente-

ramente mudar de ideas y dedicarse al Señor, ( i ) 

Desde esta escena á los ojos del mundo tan bochor-
nosa, mas gloriosísima á los de Dios, comenzó a ser otro. 
Desapreció aquel genio alegre, a q u e l l a jocosidad con 
que divertía á cuantos lo oian; ya no iba de visita, a 
derramar las sales de sus poesías para agradar; ya no 
quiere el concurso y la publicidad : taciturno y cogita-
bundo parecía estar poseído de una grande pena: y a 
la verdad ya tenia clavada en su alma aquella Hecha 
que el cazador divino le habia.disparado para apoderarse 
de él; ya no tiene la ligereza que antes para huir de 
sus alagos, allí está caído á sus pies, seguro está que se 
escape de su mano dulcemente triunfadora. 

Su madre, aunque habia sucedido á su hijo aquel 
lance desagradable, como que tenia una alma tan su-
perior á todas las vanidades del siglo, había hecho muy 
poco caso, y lo había mirado con una fria indiferen-
cia. El|¿ observa que su hijo está triste, y no presu-
miendo que un talento como el suyo, y un genio tan 
franco pudiera amilanarse por aquel acaecido, llega a 
sospechar que tai vez estaría enamorado de alguna jó-
ven, y que el temor reverencial que siempre la había 
tenido le serviría de obstáculo para que se manifes-
tase. Con este pensamiento, viéndolo un dia tan triste 
y como llamado á dentro, le habla con mucho agrado 

( 0 P * S a n t o ñ a e n s u R e l a c i ó n . 
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y le insinua que se descubra con ella sin el menor re 
paro, y le diga si está contraído para casarse. Su ma-
d r e r o quería con esmero, y él sabía muy bien cuan 
verdadero y entrañable era el amor que le tenia -
podía ciertamente desahogarse con ella. y hablarle 
con toda franqueza , segurísimo de que cualquiera 
que fuese su resolución , no la habia de reprobar. 
¡ A y ! ¡que agena estaba su virtuosa madre de lo que 
Dios iba obrando en lo interior de su hijo ! Madre 
mía, le contesta, yo no pienso contraerme con nadie, mis 
ideas son muy distintas, yo quiero ausentarme por'unos 
clias de las gentes y de su trato; para eso he resuelto 
con su permiso y licencia, retirarme á hacer unos ejer-
cicios espirituales. ¡ O que santamente sorprendida que-
daría la Serlora al oír de su hijo una resolución tan 
cristiana y piadosa ! Sus ojos se arrasan en lágrimas y 
llena de ternura le dá gustosamente su licencia para 
que vaya á verificar sus proyectos. 

CAPITULO 1 2 . 

Hace unos egercicios espirituales, y resuelve dejar el mun-
do y abrazar el áspero instituto de los Capuchinos. 

Cuando Dios llama á sí á alguna criatura, sacándo-
la de la masa general de la corrupción del siglo, sue-
le sentirse en el alma un eco tan poderoso y tan fuer-
te, que á la manera de un penetrante aguijón se Je cla-
va y profundiza allá dentro, empujándola á obedecer. 
El alma dócil rendida á sus pies como otro Sanio, al 
mismo tiempo que se mira rodeada de una celestial luz 
que le descubre Ja vanidad de cuanfo el mundo pre-
senta á sus amadores, la fealdad del vicio, y la her-
mosura de la virtud, se siente con fuerza para hacer 
8u voluntad y seguirla. Aun está caida en el Iodo de 
su miseria, aun no se ha levantado, ni tampoco ha co-
menzado á caminar por los senderos del rigor v ma-
eración, y ya esclama todaJlena de confusion ¿ Señor 
que quieres que haga ? Esta que fué la voz de Sauío con-



M ! « también de todo aquel que se halla en 
vertido, lo e> tamban H e n ( r e e n I a 

el mismo caso. A aquel se i 

t Í e n e reusa preckamaite ¿ b r f de 
nación; mas el que lo » P q m o t ¡ a 

errar, y en su yerro t e n d r a " ^terminado dar á cada 
temer su reprobación. Dios ha a " ' 1 ' ' " ¡ d 

uno a q u e l l o s auxilios y aquellas mcitas , q i » » • ™ 
rmresnondidas, precisamente lo han de conducir a un 
té mino M i l y dichoso: mas estas gracias están eslabo-
nada co aquel destino, que su eterna providencía te 
Señala á cada cual. Si el hombre se pone por s 
nio, ó por su antojo en otro, que por bueno que sea 
no es el que el Señor te h a b í a preparado; estando tue 

r a del órden * £ 

r ^ r I L L " O ' i e r i o \ temor tan po-
co considerado de los cristianos! ¡O F ™ ' 
na y de confusion para esos jóvenes que " « queriendo 
oir la voz de Dios que los llama, escuchan ia de 

sùl Í U para c o l L ? ¿ f X Z Z ^ 
por es-

1 3 Para3no incurrir en e s t a s desgracias, nuestro D Joa-
quin instruido del Cielo, resolvió hacer unos q « a « o s e g 
rituales con el fin de conocer en ellos la voluntad de su Dios, 



2 0 

y abrazar gen ro ámente aquel camino á que fuese llama-
do. Obtenida la 1,cenca y permiso de su madre se fue á 
b. íe l .pe N e n para escuchar en la soledad de aquel re-
tiro la voz de su amado, que dice p o r Oseas ( i ) Yo lo con-
duciré a la soledad y cuando esté allí, le Oblaré al cora-
zon. ¡ O que frutos ha dado esta Congregación eiemnlar á 
la Iglesia de Dios! ¡O cuantos pecadores'han s Wo d e ^ u e la 
casa justificados, como el Publiera» del templo santo! ¡Oué 
de lagrimas tan gratas á los ojos de Dios se han derrama-
do a los pies de aquellos ejemplares Sacerdotes! ¡Qué de 
suspiros se han oído, y qué mutaciones de la diestra del 
, s e h a n visto palpablemente entre agüellas m í e 

des silenciosas! De allí han salido y salen todos K 
hombres que antes eran el escándalo de sus pueblos v 
despues han vuelto á ellos para ser su modelo y s „ edifi 
cacion. ; Cuantos penitentes han salido de sus ejercicios 

fiene Í r w , C , T T r S , m m s ¡ ¡ C u a n t o s Ministro 
tiene la ReIig,on al rededor de sus altares que en S Fe-
lipe concibieron el espíritu de fervor, con q ¿ e ahora están 
llenando sus Ministerios! ¡O quiera el Cielo proteger tan S 
establecimiento! y que Jos Príncipes y los Prelados conoz-
can sus ventajas, y la necesidad de propagarlo' 

¿Quien es capaz de decir la vida que observó nuestro 
D. Joaquín en los dias de su retiro? ¡Cuantas lágrimas 
defamaron aquellos ojos! ¡Qué gemidos salieron de aque. 

e s n u e s ' l i e s l a f ° u corazon, y como quedaría 
resoluoion " SU ^ f - 5 ' 0 " ! ¡ G s e r i a n sus resoluciones y sus propósitos! Alli f o e donde cobró aquel 

dura c Ï L T £ t° y g e a e r 0 S ° q H e , e , l i z 0 ¡a ízt: 
precia; todo lo pone bajo de sus plantas, y trata de es-
conderse del mundo de manera que jamas lo vuelvan otra 
vez a mirar ni sus confidentes, ni sus amigos, ni la ma-
dre misma que le habia dado el ser, ¿ 3 

( O O s e a s . 3. 14. 



2 I 
Animado de estos santos pensamientos toma h r é s o l u -

ci in de s»r Cartujo, y de consagrarse a la soledad y al 
retiro propone á su director este pensamiento y con su 
aprobàcloù, concluidos los ejercicios se va a h C j tuja 
de esta Ciudad. Estos solitarios renuevan las ideas u u 
fervor y asombrosa penitencia de los antiguos anacore-
t a : l ' l í no tratan con ninguno de los que moran en el 

. ; a m a s vuelven á hablar con sus madres, ni herma-
nas ni muger alguna puede pisar ni aun el pavimento 

sagrado Tie sus te'mplos preciosamente adornados: a . a s m 

ver á nadie hacen á la patria un servicio mas distmgui-

do que los valientes que la defienden con su sangre y con 
sus vidas; Consagrados á la contemplación, cada uno de 
e L es un Moisés con las manos ( i ) estendidas hacia el 
Cielo, implorando su asistencia soberana sobre te ejer-
cito., sobre el trono, y sobre toda la nación. A esto so-
litarios debe Sevilla innumerables bendiciones del Lie o, 
ellos son como una barrera que detiene las avenidas del 
enojo del Señor, y mientras los mundanos van a os becer-
ros de oro, v á sus diversiones profanas, ellos están discul-
pándote delante de Dios, y orando por su conversion : sus 
bienes mas bien son para los infelices de Triana, y de 
toda la Ciudad que para ellos mismos ; testigos de esta 
verdad los innumerables que han sido socorridos en los 
tiempos de inundación y de calamidad publica. ¡ U cuan-
to mejor empleadas están las riquezas en sus manos (.que 
los políticos del dia llaman muertas) que en las de esos 
poderosos del siglo, que inviniéndolas en sus propias con-
veniencias y en el lujo, miran con fria indiferencia las 

calamidades de sus semejantes. . , . . 
A este santuario de las virtudes se retird electiva-

mente D. Joaquin, con ánimo de vestir su penitente ha-
bito; mas el Señor que no lo quería emplear solamente 
en su propia santificación, sino en la de sus prdgimos; le 
hizo conocer que no era allí adonde lo quena: encontro 

( i ) E x o r d , i s . 1 7 . 
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cierta repugnancia en tí m¡smo para ab 

ledad, que parecía lo sacaban de all! - q eUa S0" 

traordinario: enfin Z t o î 
quena para Cartujo, sinembargo de oue l ^ , , " ! , 
« aquel instituto, c o m o se vió d e s p ï , ^ L ' " 
jo de visear m,entras vivió aquella soledad X I ' 
alivio y su consuelo. ' y e s t e e r a s u 

No mas que dos dias estuvo en el Monasterio r,> 
con sus ropas del siglo. M a S ignorando que e a ^ S el 
Señor quena de él ; para acertaran su s ntísim voluntad 
quiso hacer nuevos y distintos ejercicios en nuestro Con 
vento de Capuchinos : En efecto asi se verificó l 
foe poner los pies en nuestros p'equenos y o £ ¿ 3 S 
tros, que sentir en su interior Ja Voz de Dios 2 le de 
cía; este sera tu descanso: como Jas arenas son Jas a u e " 

Lpe:îrd dosudemCdencia y pe<Iurz'estan 

por ei aeüo de Dios, para que sobre ellas se deshazn 
las hinchadas y enfurecidas olas de los mares ¡ , f 
tra humilde reforma fue Ja escogida p o r T s ^ " P Z 
que allí llegasen ( , ) y de allí no pasasen Jas o l a s amar! 
gas y encrespadas que anegaban el alma de D. Joaouiñ 
Hace sus ejercicios con tanto fervor l , < , 
toda quedó edificada. 1 6 I a 

Concebido el santo pensamiento de consagrarse al Se 
«oren el claustro Capuchino; an les de manifestárselo! 
sus 1 ° ; S 6 p ? T C 3 S 3 ' s e 1 0 < su madre y I 
sus t os. ¡ Cual fue su quebranto y su dolor cuandn 

fóon e n c o n t r a r , e n a ' l " e i , a ^ familia la' aproba-

: á 103 d e l S r , 
JO que halló fue una resistencia abierta. y decidida C 
f Que no hacen para retraerlo de su resoíucion' ¡0 ,¿ de 
reflenones ! ¡Qué de cargos para aterrarlo! Como híderot 
los esploradores con el pueblo del Señor cuando le pon-
deraron Jos peligros de perecer, que iban á encontrar en 
la tierra de promisión. ¡Que al vivo le dibujaron sus 

W P' Cnaríl' « M * . . , (3) Carta del Prelado» ' 



parientes la delicadeza ele su complexion, su trato del i a -
do \ h a<pereza de nuestra vida capuchina! Por otra 
parte él era un jóven de grandes esperanzas en el comer-

S u casase hallaba en'un estado brd ante; se ^ 
hecho grandes sacri f icó porque fuese a las Am r cas pa 
ra instruirse ; y era muy duro despues; de tantos ga tos 
cuando ya estaba en una carrera tan brillante, y en lo 
S o r de ella, dejarlo todo por hacerse un fraile Capu-
chino! El mundo no podia ver en esta resoluaonma 
que un fanatismo, un trastorno de c a b e z a originado de 
los ejercicios, en fin una estravagancia ridicula n « 
creíble que su virtuosa madre tomase parte en estaL lucha, 
á no ser que sospechase era una ligereza, y no una ver-
dadera vocacion : en este caso tenia un derecho, no a opo-
nerse, sino á exigir pruebas de su vocacion, y que se pro-

cediese con madurez. , 
Nuestro D. Joaquin cual dura roca enmedio de lob 

uracanes y tempestades, permanece firme en su resolu-
ción : nada le arredra, nada le intimida : Dios esta ani-
mándolo en su corazon y con sm fortaleza, todo lo alla-
na y todo lo consigue : vencidas todas las dificultades 
y obtenida con lágrimas la bendición de su madre 
resuelve pretender el hábito Capuchino. 

Ahora vamos á entrar en la parte mas editicativa 
de su egemplar vida, ahora vamos á ver acciones tan 
gigantes, que las de muchos que tal vez se tienen por vir-
tuosos, no serán mas que pequeneces en su comparación. 
¡Quiera el Cielo que los que lean estos ejemplos de 
virtud practicados enmedio de un siglo tan corrompido, 
s e h a l l e n animados á abrazarla, y confiesen q u e e n cual-
quiera tiempo y circunstancias en que nos ponga la Divi-
na Providencia, podemos despreciar Jos alagos del mun-
do, y atender á nuestra propia santificación. 

NOTA. Es muy importante advertir que sinembar-
go de cuanto dejamos escrito sobre el caracter ameno y 
divertido de nuestro D. Joaquin Caravallo; fué siempre 



P m Z T d u c . t a , t a n P,Ura s u Confesor el M. R 
Mtro. I r. Antonio J area Prior t • . 

del Real Convento de S Pah to v 1 d ° S 

tonto el hábito Capnchino f l o l l Z S o T e ? 
tender después de escrita esta primera p a Í K f c de" 

a este ejemplar Capuchino. Pues sino cometto 
ve cuando estaba cercado de tantos estímulos v J L 
S I O n e s ' el candor y la inocencia d / s u j ' 

m a , cuando en la vida Capuchina se entretó 0n tan 
tas veras á su propia santificación y la de s u t X S 
Lo que dejamos notado en su lugar sobre s« v E o n 

d t T n t T T - ? e n í t e n t e ' — * " 
¿Iffr ?u-Cl0S q u e p r a c t i c ó e " t r e nosotros, 

M R P M ? U e í ; , b : e s e C 0 B S u l t a d o s " vocación con e 
Al. K. P. Miro. Barea, su Confesor, y que ene l m 
bando su celestial inspiración, le hubieW^Íns ' fado 
que la abedeciese y tomase el hábito sagrado a n t e s 

u Z r T e i a e l d r d e " ^ 6 d e b Í a para 

Los apuntes que nuevamente hemos recibido del 
Jv- K f r - Luciano, certifican ademas que fue siem-

pre muy devoto de María Santísima desde' su p e q S a 
edad, que su alma se electrizaba solo de oir , K r * 

e n ^ n ' r v ^ E s t a d e v o o i o n f«e siempre 
en el muy firme y fervorosa: se ejercitaba también en 
otras practicas de piedad. „ ¡ Con cuanto gusto (solía 

decir) venia y 0 cuando muchacho á ayudar Mi s a s ¿ 
„ S . Pablo! Yo era (decia también) muy aficionado ¿ 
" l l m o s ,n .a ' y mi madre gustaba mucho de que 
«estuviese bien ocupado, y como siempre he s do 

" l n é r e n , o s o 1 « « cumplir mi gusto, hice con su 



merced un contrato de que por cada dístico latí-
no que compusiera me habia de dar dos cuartos. Asi 

!'logré ganar para dar limosna, pues muchos dias sa-
,"lia por una peseta y algo mas de jornal, lo cual dis-
t r i b u í a á los pobres con mucho gusto, aunque me pa-

M rece que algunas veces se mezclaba en esto algo de 
„ vanidad." 

No hemos querido omitir estas noticias, ya porque 
se descubre por ellas muy claramente el alma de este 
jóven , su virtud, su piedad, su religion, y cuan sólidos 
eran los principios y las bases que el Señor con su 
gracia poderosa iba preparando en su corazon para 
levantar despues el sublime edificio de su peniten-
te y ejemplar vida; y ya también porque es muy 
recomendable para mí el mérito del sugeto que las 
ha dado, ya por sus cualidades y ya tambitn porque 
trató con tanta inmediación al Venerable difunto que 
se puede decir que fue como su director. Ademas de 
este R. P, Mtro. consultaba sus cosas interiores con 
el sabio y virtuoso R. P. Mtro, Guerra, de la casa Gran-
de de N. P. S. Francisco, que fue un literato de primer 
órden, y muy conocido en esta Capital por su talento, 
para resolver las consultas mas difíciles. Es una desgra-
cia que haya faltado sugeto tan benemérito, pues si vi-
viese, nos podría dar conocimientos muy estensos de las 
virtudes del Y . P, Salvador, el cual nada hacia que ofre* 
ciese algún reparo ó dificultad sin su dictamen. 

SEGUNDA PARTE. 

Su vida oculta en la Religion, 
Mejor es, dice el Espíritu Santo en los Proverbios ( i ) 

mejor es estarse en el rincón de un terrado b azotea 
al descubierto y á la inclemencia, que al abrigo de una 
casa con muger rencillosa. El venerable Beda espo-
niendo estas palabras, entiende por este ricon moles-

( i ) P r o v . 21, 9 . 

4 
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toso y desabrigado la vida religiosa, espiritual y con-
templativa ; esta vida está llena de trabajos y mortifi-
caciones repugnantes á la naturaleza, como lo sería la 
del que quisiese pasar las noches frias al raso y á la 
inclemencia; mas aunque tan incómoda y laboriosa, es 
sin comparación mas llevadera y tolerable, que la que 
ofrece la compañía de la muger rencillosa : esto es el 
siglo, ó la vida inquieta, solícita y enredada que sue-
le pasarse entre los mundanos. „ ¿ Que otra cosa es (di-
„ c e aquel santo Doctor) ( i ) este rincón desabrigado y 
„ molesto, sino la vida religiosa, apartada de todo ne-
„gocio terreno, tranquila y libre de las turbaciones 
5,de la vida presente? ¿ Y que se dá á entender y 
5, se designa por esta muger rencillosa sino la acción de 
„ u n siglo turbado, que á sus amadores está siempre 
„ moviendo y suscitando tentaciones peligrosas, siembra 

discordias y escándalos, introduce pleitos, suscita guer-
r a s , disipa las amistades mas verdaderas; y no permi-
s e ni aun siquiera que tengan paz con sus hermanos 
„ n i consigo mismos, al mismo tiempo que inflama to-
„das sus pasiones?" Los mismos sentimientos animaban 
al venerable Tomas de Kempis. (2) „ En todas las co-
jeas que ofrece el mundo he buscado un descanso, y 
.,no lo he h ¡liado sino en el rincón de mi claustro 
„ con mis libros. El que vive entre mundanos, preci-
„so es, aunque no quiera, y aunque su corazon sea muy 
„virtuoso, que alguna suciedad contraiga del polvo 
„ de la tierra. (3) ( dice el P. S. Leon) Es pues forzoso huir. 

La soledad y el retiro han sido siempre el taller 
de los grandes santos. Aqui es donde se han formado 
los Bautistas, los Hilariones, los Antonios, los Pablos, 
los Gerónimos y los Basilios. Los claustros se han for-
mado para hacer este mismo retiro mas inaccesible á 
las borrascas del siglo. Ellos son ¡a tierra desierta y 
sin agua (4) que según el testimonio del Oráculo di-

( 0 A l a p . In h u n c l o e . ( 2 ) A p . A l a p p . i b í - ( 3 ) A p . A ! a p . ( 4 ) F s . Í 2 . 3 , 
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vino sirve de teatro a las bondades de un Dios, incli-
nado á las oraciones del Justo: allí es donde se espe-
rimenta y se percibe de un modo inefable la virtud y 
gloria del Altísimo : estos son los lugares áridos en don-
de anda á veces, mas sin hallar descanso, el espíritu 
infernal hasta que se vé precisado á volver á su man-
sion primitiva que podemos decir son los amadores del 
siglo. Mas ¿como ha de encontrar descanso en los cláus-
tros donde se observa la disciplina regular, cuando se 
suceden unas á otras las mortificaciones, los ayunos, las 
vigilias, la oraeion, el coro sin que se pueda fijar el 
pie sobre ninguna comodidad ni interrupción? Aqui ago-
niza continuamente 1a concupiscencia, muere la propia 
voluntad, se persigue sin cesar al regalo y á la abun-
dancia : aquí nada hay propio, aquí no es el hombre 
dueño de sí mismo, siempre vive dependiente del pa-
recer de otro, siempre mortificado, siempre humillado. 
Y si esto sucede en toda Religion bien sostenida, y que 
vive en conformidad con sus leyes, ¿ que diremos del 
cláustro Capuchino? ¿Hay por ventura entre nosotros 
alguna condescendencia con la comodidad ? ¿Se escuchan 
las reclamaciones de una naturaleza siempre solícita de 
sus derechos, siempre quejosa y que jamas cesa ele ale-
gar sus principios" y sus leyes? ¿Podemos aqui con-
tar con alguna de aquellas conveniencias, sin las cua-
les parece imposible subsistir? ¿Que es un Capuchino 
sino un hombre de esterior severo, que recuerda las 
ideas de los antiguos anacoretas, cubierto de un saco y 
tan pobre que no tiene mas que el áspero sayal sobre 
sus carnes; desnudo, descalzo, con un coro casi conti-
nuo , con una oraeion sostenida diariamente mañana 
y tarde, sujeto á la voluntad del superior, que á ve-
ces manda sin contemporización, y que es obedecido 
sin réplica ? ¿ Que es un Capuchino sino un mártir con-
tinuo que siempre está en un perpetuo choque de tra-
bajos, y de sufrimientos? Si camina, aunque las jor-
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nadas scan largas y la distancia de un estremo a' otro 
del pais, no se le permite estando sano ningún recurso 
ni de carruage, ó bestia que lo conduzca, ni de dine-
ros con que se socorra : si enferma tiene que sufrir el 
grueso y áspero sayal sobre sus carnes, aunque le de-
vore una fiebre maligna, aunque se le pudra con lla-
gas su cuerpo todo: si descansa, es sobre una tarima, 
sin sábanas, sin colchon, siempre vestido de su saco aun-
que el ardor del estío lo sofoque : su comida muy fru-
gal, sus ayunos duran gran parte del año; sus conven-
tos son estrechos, sus celdas tan pequeñas, que apenas 
sale el aire vital por la respiración, cuando vuelve otra 
vez á entrarse dentro: todo entre los Capuchinos es se-
veridad, todo rigor, todo está en una contradicción ma-
nifiesta con la comodidad y el descanso. ¿ Como es po-
sible pues, que en una Religion de tanta severidad , 
en un lugar tan desierto de todo humano socorro, ha-
lle descanso el príncipe de las tinieblas : entrará sí, por-
que los Capuchinos son hombres, pero será de paso, y 
nada mas: ambulatpsr loca anda, quarens requiem , et non 
invenit, tunc dicit: revertar in domum meam unde exivi. (i) 

A esta soledad, á este asilo del rigor y de la peni-
tencia fué adonde se acogió D. Joaquin Caravallo y 
Vera tocado del dedo de Dios. Aquí fué donde fijó su 
mansion, huyendo de la vida mundana, y huyó tan-
to, que se ausentó del trato de los suyos y los perdió 
de vista, como la piedra que se hunde en los hondos 
abismos, ó como la nave que se vá á pique. Aqui de-
jó de ser lo que habia sido, y se convirtió tan en otro 
que ni aun podia reputarse por el mismo ; ni aspecto 
ni figura le quedó de su antigua lozanía : aquí se abra-
zó desnudo, con el desnudo Crucificado : aquí empren-
dió una vida tan penitente, que solo un espíritu tan 
embriagado en el fervor como el suyo la podía abrazar. 
Vamos á ver ahora acciones tan corpulentas, que en su 

O ) M a t h j i a . v . 4 4 , 
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comparación las de otros aun espirituales y Terrorosos 

parecerán langostas. 
CAIHTDLO I . 

Entra in d Noviciado de Capuchinos antes de tomar el 

Santo hábito en clase de catecúmeno. _ 
Estremece la idea sola que presenta una resolución 

tan generosa. D. Joaquin no era un joven inesperto ni 
un pequeñito, como aquellas plantas tiernas que sin ha-
berlas tocado el ayre del siglo, son traspintadas al ar-
din ameno de la Religion. Ya había visto cuanto h r-
moso v placentero puede presentar el mundo para ala-
gar á'sus amadores: ya habia hecho un papel brillan-
f e en el teairo de la vanidad; se había distinguido en-
tre sus iguales en prendas de naturaleza, y las había 
ostentado con sus ricos vestidos y con su porte; ya ha-
bía estado en las Américas, y el mundo no le había 
ofrecido un disgusto que pudiese acivarar las lisonje-
ras esperanzas que por todas partes se le presentaban 
íí la vista. El tenia delante de sus ojos el Cáliz de oro 
que la Babilonia mundana ofrece á las personas mas 
distinguidas; mas D. Joaquin todo lo desprecia. Criado 
en el regalo y en la delicadeza, rodeado de atractivos 
y de las caricias de una tierna madre todo lo deja, 
todo lo abandona por vestir el sayal de los Capuclu-
nos : dá de mano á todos sus bienes,. vuelve Jas espal-
das á su familia, y cierra para siempre sus ojos antee 
alegres y festivos, resuelto como el santo Job á no vol-
verlos á fijar jamas en ninguno de a q u e l l o s objetos que 

tanto electrizan á los mundanos. 
Se dirige al Convento de Capuchinos, entra anuno-

so por aquellos sombrios cláustros,y pretende lleno de 
fervor que se le vista el hábito sagrado. ( i ) Es a vo-
cación fue demasiado ruidosa; se trata por algunos 
inconsiderados de ligereza, y aun se zahiere y cri-

( 0 Se cree que pretendió ser k g o l l e v a d o d« su humi ldad , « . « los P r . l a d o , HO l . 

¿ • m i n t i e r o n . R e í . d«l P. Sant. N . *>-

t 
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tica el honor de el claustro Capuchino. Fue menes-
ter que los Prelados no mirasen con fría indiferen-
cia estos dicterios, y q u e hiciesen ver de un modo 
auténtico que esta humilde Congregación no es nueva 
en recibir en su gremio personas acomodadas y distingui-
das y que no son muchas Jas Religiones que pueden 
escederle en gloria y en esplendor. Están los Capuchi-
nos acostumbrados á ver entrar por sus puertas pre-
tendiendo su pobre sayaJ, no ya solo títulos de alto 
rango y generales de Ejército y de Armada, sino infantes 
ae las actuales familias reinantes en la Europa • y aun 
Soberanos. ( i ) Mas todo este esplendor como mundano 
estaba despreciado y poco atendido porque siempre habia 
colocado la Religion Capuchina su gloria toda en lo in-
terior y en la santidad de sus hijos. 

Despues de las pruebas de costumbres fue admitido 
para no tener con él consideración alguna. En el No-
viciado Capuchino lo mimo se trata al que viene de 
una casa rica, como al que sale de su tugurio, d de-
ja el arado para vestir el santo hábito. Admitido por 
el Prelado y PP. mas graves de la Comunidad, lo con-
ducen al santo Noviciado. 

Era M tro. de novicios por aquellos tiempos el P. 
Fr. Serafín deMarchena, Predicador religioso exactísimo 
en la observancia regular ,naturalmente severo y desem-
blante adusto; solo su presencia inspiraba respeto, mas 
ai mismo tiempo prudente, caritativo y que sabia usar 
con oportunidad del agrado y afabilidad religiosa. Este 
lue el Mtro. que la divina providencia tenia destinado 
para que instruyese á este jóven en los caminos de la 
perfección. Lo recibe con dulzura y urbanidad y es con-
ducido a lo interior del Noviciado: iba vestido con su 
trage fino y delicado, y deteste modo le abren una 

se SLH eSt2 °"'a'SÍPn "e PÍníar0n ,os retratos «ne ann exis(en en Ios claustros, en donH, 
W S S E í a / ' - í f°rbon' h*> « de Fran" i a Ea-
obn titulada''GJej-ĵ a¿ Je Ja R ? Iigioa cap̂ uchinTs' 6 ^ * £ur°*s véase ,a 



pequeña puerta, y lo introduce su Maestro en una celda 
tan reducida, que mas parecía gruta de algún habitador 
de los desiertos que mansion para hombre civilizado : alli 
no ve una cosa que le adule, ó lisonjee su delicada natu-
raleza; no ve mas que una ventana estrecha, una cama de 
bancos y tablas, sin otra comodidad que una cubierta de 
lana, que haga las veces de colchon sobre las mismas ta-
blas, otra para cubrirse, una almohada llena de paja, con 
un pedazo de sayal por cima, una pequeña mesita al pie 
con algún libro espiritual y una cruz de palo á la cabe-
cera: este es todo el menage de un novicio, y este fue 
todo el tren que se ofreció á la vista de D. Joaquin. 
Aqui entró mas alegre y animoso que Alejandro, y los an-
tiguos conquistadores de la Grecia en las ciudades que 
subyugaban: el P. Mtro. despues de decirle que aquella 
era su habitación se retira, y D. Joaquin se queda solo. 

¡ Qué contraste de ideas y de cosas ! Un hombre vesti-
do de seda, cubierto con una capa de grana, rico som-
brero, y con todo el trage del gusto de aquellos dias fino 
y correspondiente á la abundancia de su casa, sentado so-
bre la pobre tarima, sin ver por todas partes mas que la 
imagen de la penitencia, y sin percibir otra cosa que el 
mudo y triste hilenciode la soledad religiosa. Alli fue don-
de ya retirado del mundo recibe las impresiones mas pu-
ras y fuertes de la divina gracia ; alli fue donde ya sepa-
rado de el torbellino del siglo escucha la voz de Dios que 
le habla en lo hondo de su corazon : „No temas, le dice, 
„ contigo estoy : yo soy el que te ha traído aqui, todo lo 
„ puedes con mi gracia : déjate caer en mis brazos, que 
„ y o cuidaré de tí. Mejor es aqui un bocado de pan se-
„ c o , que las mesas de los poderosos del siglo, ( i ) Aqui te 
„hablaré al corazon: aqui descansarás de los cuidados y 
,, distracciones del mundo: aqui te verás libre délas pesa-
„ das obras, y de los trabajos de los ladrillos de Egipto. 
„ Aqui veras siempre delante de tí una columna de nube 

( i ) S . E p h r e m , t r a s t , d e p a t i e n t , a p , A l a p . ta c . u , t . P r o v . 
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„ pero brillante, y llena de resplandores, que ilumine lo-
„dos tus caminos mientras estes en el desierto del mundo; 
„ aqui gustarás de un maná delicioso, el pan de la tran-
q u i l i d a d y quietud de tu espíritu en mi seno, hasta quo 
5, conduciéndote yo por la mano llegues á la tierra hue-
5,na que te he prometido, la celestial Jerusalem" Enage-
nado D. Joaquin con estas ideas, derrama abundantes 
lágrimas, lágrimas dulces, lágrimas de reconocimiento y 
de ternura; se admira de la bondad de Dios con él , y 
exala sus afectos en espresiones de gratitud la mas reco-
nocida. 

Acostumbramos los Capuchinos á detener algunos dias 
entre los novicios á los que pretenden el santo hábito, ha-
ciéndoles que se ejerciten en lo mismo que aquellos practi-
can, para que despues con mas madurez y conocimiento 
abracen el estado que han escogido. En razón de esía prác-
tica establecida por nuestras leyes, estuvo D« Joaquin al-
gunos dias con sus vestidos delicados del siglo confundida 
y mezclado con los Novicios, y asistiendo con ellos á to> 
dos los actos de Comunidad. Era un espectáculo tierno, 
y digno de la admiración de los hombres y aunde los An-
geles verá este soldado bisonoen las guerras del Señor ade-
lantarse á todos en las humillaciones, y en el desprecio 
de sí mismo. Aquellas eran tanto mas dignas de atención 
cuanto contradecían mas á su trage y porte. Un dia acae-
ció el siguiente caso, que dá bien á entender hasta don-
de llegaba en su ánimo el desprecio de todas Jas cosas del 
mundo. Estando todavía de catecúmeno (asi llamamos 
nosotros á los pretendientes del santo hábito, mientras que 
están en el Noviciado sin vestirlo) se despojaba del cal-
zado, y se ponia unos alpargates con ánimo de no hacer 
ruido con los zapatos, que entonces se usaban con mucho 
tacón: cosa extraordinaria, y que no hacen los demás 
pretendientes, los cuales no varían cosa alguna de su es-
terior hasta tanto que toman el santo hábito; mas él lla-
mado al corazon con aquel silencio tan edificatívo que, 



alli se observa, suplicó que los dias que precediesen á su 
noviciado se le permitiera andar como los novicios, pa-
ra no turbarlos con el ruido de su calzado, ( i ) Es de 
advertir que D. Joaquin estuvo mas dias de seglar que 
los que se acostumbran en Ja Religion, con ánimo de que 
procediese con mas conocimiento del nuevo estado que iba 
á abrazar. Acaeció pues que hallándose la Comunidad 
en recreo (asi se llaman ciertos dias que preceden á los 
tiempos santos de Adviento y Cuaresma, incluso el Car-
nabal, tiempo en el que la Comunidad comienza sus rigo-
res, y preceden antes por una disciplina tan antigua co-
mo el instituto, que los religiosos tengan algunos inocen-
tes y moderados alivios, para que despues entren con mas 
fuerzas en la severidad de los ayunos y mortificaciones) 
hallándose como digo la Comunidad en estos recreos, dis-
puso el P. Mtro. que bajase el Noviciado á la portería 
para salir al campo: estaban en efecto los novicios ya 
formados como es cosiumbre, con sus manos metidas en 
las mangas, el capucho puesto, y los ojos bajos, esperan-
do á su Maestro para echar á andar. Llega este, y en el 
momento mismo de partir el Noviciado, repara que nues-
tro D. Joaquín estaba entre ellos con los ojos en el sue-
lo, las manos en el pecho, y en la misma ó mayor com-
postura que los novicios; míralo con atención, y repara 
que llevaba puestos los alpargates. Como que iban á sa-
lir á un público: y á la vista de unas gentes que tanto 
conocían al caballerito Caravallo, y la disonancia de los 
alpargates con las medias de seda y capa de grana era 
tanta, que precisamente habia de llamar la atención, es-
puesto á que se burlasen de él los menos piadosos, le 
mandó el Maestro que fuese inmediatamente y se los qui-
tase, poniéndose su calzado acostumbrado: esta ordenav 
cion fue con un tono de enfado, que podia haber mor-
tificado bastante al genio vivo de este señorito. Mas él ya 
estaba tan mudado, que lejos de hacerle impresión le su-

( I ) R e l a c i ó n d e l P . S a n t . a . 3 . 
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plied al Maestro eon toda humildad que le permitiese ir 
publicamente de aquella manera, y para persuadirlo á 
que le concediese esta gracia, le habló al oido cosas que 
no entendieron los demás, y no sabemos Jo que fue; lo 
cierto es que siendo de un caracter duro, y difícil de do-
blegar el referido P. Maestro, despues de haberlo oido, 
dijo al Noviciado Vamos andando, y dejó que D. Joa-
quin saliese de aquella manera. Anduvo toda la tarde por 
alrededor de la Ciudad, ó por donde fueron de paseo, 
con su capa de grana, su vestido delicado, sus medias 
de seda y sus alpargates puestos : considérese este contras-
te tan estrarlo en un público, y á la vista de una Ciu-
dad que poco antes lo habían visto vestido de Diosa de 
la gentilidad, y ostentar tanto garbo y primor. ¡ O lo que 
puede la gracia del Señor! Para el que está ya penetrado 
de su amor santo nada hay difícil, nada repugnante; to-
do le es llevadero, y aun lo que mas choca á los otros lo 
abraza con placer. 

¡Que no haría D. Joaquin dentro de un Noviciado tan 
austero, cuando tan vencido tiene ya su amor propio, y 
tan derrocada su vanidad ! Pasados los dias que tuvieron 
á bien los PP. de la Comunidad, y habiéndole hallado 
siempre constante en su vocacion, resolvieron que toma-
se el santo hábito del modo acostumbrado en la Religion 
Capuchina. 

CAPITULO 2. 

Toma el santo hábito de Capuchino. 
Como el velo precioso que cubría antiguamente el 

Santuario y Tabernáculo de la alianza, asi es el há-
bito de la Religion , ó el áspero vestido con que se 
cubre .el religioso, di'ce el seráfico Dr. S. Buenaventu-
ra. (1) El no constituye al regular, ni en el sayal consiste 
su perfección, mas es un signo, ó señal que demuestra 
el estado que ha abrazado, sus deberes y las virtudes que 
deben adornar el espíritu del que habita en el claustro. 

( O B o n . de p r o f e c í . R e J i g . c . 3 a 



Los que te mien de vestidos preciosos, decia nuestro 
Redentor Jesucristo moran en los palacios de los Re-
yes ( i ) porque aquella preciosidad es un indicio de la 
grandeza y riqueza del Señor, á cuyo servicio están; 
como también los vestidos lujosos y mundanos lo son 
de que el que los viste, gusta de agradar, parecer bien 
y llamar la atención de los demás. El vestido luctuo-
so ó indicativo de tristeza entre los Hebreos, eran el 
saco y el cilicio ( 2 ) su color era oscuro. Los Profetas 
que elegían una manera de vivir , o una profesión que 
predicaba penitencia, se distinguían por sus vestidos luc-
tuosos. Eiias y S. Juan Bautistas se cubren con pieles, 
y los Profetas que vestían el paño basto, solían traer 
á la cintura faja ó ceñidor también de pieles; tan 
cierto como esto es, que el vestido se considera como un 
indicativo de las disposiciones interiores del ánimo, S. Juan 
Glímaco (3) decia á sus religiosos : ese hábito mismo que 0« 
cubre, es exita á llorar vuestros defectos, porque todo 
él respira luto y tristeza. Dios se complace en lo áspero 
del vestido, y lo aprueba con señales manifiestas de su ter-
nura y misericordia. El Rey de Ninive aterrado con 
la predicación de Jonás, desecha de sí sus ropages pre-
ciosos y se viste del saco penitente para aplacar el enojo 
de Dios ( 4 ) Lo mismo hizo Acab despues que amena-
zado por Elias, reconoció la gravedad de su delito, y 
ambos esperimentaron la utilidad de estas exteriorida-
des, que hoy tratan de mofar y poner en ridículo los 

enemigos del Evangelio. 
Todas las Religiones usan de hábitos mas ó menos 

ásperos y de distintos colores según la profesión que 
han abrazado. Los Monarcas de la tierra han creído 
que sus tropas y sus ministros debían vestirse de otra 
manera que los demás, variando sus trages en color 
y en figura según sus destinos y esto no. se zahiere, 

( 0 C a l m . V . V e a t i o . D i c c i ó n , ( a ) M a t . u . G . ( 3 ) S . J o a n . C l i m . S c a l a S . g r . 7 . 

» . »3* ( 4 ) J o a a s . 3 . <5. 
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la practica es t a n antigua casi como el mundo, y no 
h a y un Monarca en el orbe que no la siga ; ¿ y se 
zahiere a l Monacato porque usamos de unos vestidos 
análogos en cada cual de los leligiosos á nuestra res-
pectiva profesion ? Es menester no conocer á los hombres, 
é ignorar absolutamente las historias para contradecir 
esta costumbre. 

La Religion Capuchina usa de un trage el mas aba-
tido, el mas grosero y el mas pobre que se puede en-
contrar; pocas nos igualan en la aspereza del vestido, 
y ninguna nos excede. Mas ¿ hay por ventura muchas 
que superen, 6 tal vez igualen en severidad á nuestra 
reforma ? ¿ No son sus profesores los que abrazan la po-
breza Evangélica en todo su rigor? ¿Pues que estra-
ilo és que su hábito sea tan grosero y penitente? 

Es una especie de heroísmo elegir esta clase de mor-
tificación á la vista de un mundo que tanto se esme-
ra por hacer brillar el buen gusto y delicadeza en 
los vestidos; y este es el que esta resuelto á empren-
der D. Joaquín Caravallo. 

Llega el día j de Enero de 1790. Este era el día 
destinado por la divina Providencia para que se viese 
eu nuestro Convento de Sevilla el ruidoso espectáculo 
de un joven que vá á poner sus plantas sobre todo lo 
que la vanidad mundana ofrece de mas encantador y li-
sonjero. La fama de este fenómeno tan chocante á los 
ojos de Jas pasiones, se ha esparcido por toda Sevilla. 
La curiosidad de unos, el amor que le profesaban otros, 
y Ja admiración que reinaba en todos, hace acudir á 
Capuchinos multitud de gentes que no están acostum-
bradas á registrar aquellos lóbregos cláustros; su pia-
dosa familia, que por ideas equivocadas habia opues-
to alguna resistencia á sus deseos, ya se entra por las 
puertas para ver á la prenda querida de su corazon, 
en el acto mas tierno y sensible; todos esperan con an-
sia el momento de la ceremonia religiosa. 
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En el Ínterin D.Joaquin recibe sobre su cabeza ia 
tonsura monacal, se le despoja de sus vestidos del si-
d o , se cubre con una túnica de sayal, que entra a 
substituir las delicadas telas con que hasta allí se ha-
bía cubierto; sus pies reciben desnudos las alpargatas; 
y encima de todo este trage oculto y penitente vuel-
ve á poner sobre sus hombros la capa primorosa que 
usaba, y espera ya con impaciencia el momento de sa-
lir al público. T> 

Era Guardian en aquel tiempo el K. *r. bue-
naventura, de Cádiz; c o n d i s c í p u l o de nuestro Venerable 
ejemplarísimo Misionero el R. P. Fr. Diego José de Ca-
diz; uno y otro extraordinarios en virtud y sabiduría, 
aunque este último escedió al primero incomparablemente 
en ambas cosas. El R. P. Fr. Buenaventura era sinembargo 
un sabio; su elocuencia fogosa, sus conocimientos y su in-
vención singularísima en la elección de los asuntos que pre-
dicaba, le hicieron ocupar un lugar muy distinguido en-
tre los literatos. Cuando anunciaba la palabra de Dios, lo 
hacia con energía tal, que salian todos pasmados de escu-
charle. Varios sermones que aun existen impresos, son un 
testimonio bien manifiesto de esta verdad: este era el Pre-
lado, y de su mano vá á recibir el hábito sagrado 

nuestro D. Joaquin. 
Llegada la hora señalada estando la Iglesia llena 

de gente, y la Comunidad ocupándola Capilla mayor, 
he aqui que asoma el Sacerdote vestido con Sobrepe-
lliz y Estola, y delante de él, ¡ que asombro I ¿Quien lo 
habia de conocer? D Joaquin Caravallo. Al ver todos 
á aquel jóven que antes deslumhraba con la elegancia 
de sustrages, que á todos enamoraba con sus moda-
les finos, y que no habia quien no gustase de oírlo 
por la amenidad de sus dichos; al ver á un jóven de 
tantas esperanzas, que dejaba abandonada una rica he-
rencia y una fortuna risueña ; al verlo digo con los 
pies desnudos , con la cabeza ya tonsurada : y que 



aunque adornado con su capa antigua, ella misma ha-
cia resaltar mas la vileza de la túnica de sayal que 
traia debajo; al verlo con los ojos tan humildes, con 
la cabeza inclinada y con toda la aptitud de un peniten-
te y mortificado varón, no hay quien no derrame lá-
grimas de ternura. Un ruido ó rumor general suscitado 
por lossoüozjs y por las espresiones de admiración suena 
por toda la Iglesia: se apresuran, se apinan por mirarlo 
mas de cerca. Nuestro D. Joaquin ya se ve postrado de-
lante del Altar Santo; el Prelado comienza sus preces, á que 
contesta la Comunidad con sus tristes voces, v en seguida se 

j ? v O 
procede a la ceremonia funesta. Echada la bendición 
al hábito nuevo, lo primero que hacen es despojar á D. 
Joaquín de la capa del siglo, y en acto seguido vestir-
le la investidura grosera de sayal; despues io citlencon 
una vasta cuerda, y acaban este acto tierno con vol-
verse el Prelado al novicio y echarle una plática fer-
vorosísima. Como aquel era uii sabio y estaba perfec-
tamente instruido en las circunstancias nada comunes 
que habían precedido en el jóven, las del concurso y 
de su misma familia que se hallaba presente, dijo tales 
cosas que quedó el auditorio pasmado al escuchar-
le. El tema que puso fue tomado del sagrado libro de 
los Cánticos, y lo aplicó oportunísimamente á la voca-
ción extraordinaria con. que lo habia favorecido el Cie-
lo. Le entregó antes de concluir unas disciplinas para 
que con ellas macerase su carne, y un rosario para 
que siendo devoto de María Santísima pudiese con am-
bas cosas superar y vencer las horribles batallas que 
el Infierno le tenia preparadas, á fin de separarlo de su 
santo propósito. Le- muda el nombre con que hasta en-
tonces habia sido conocido, para que teniendo otro dis-
tinto, imitase á aquellos que tratando de ocultarse en el 
pais adonde entran, varían sus nombres, para que no sea 
fácil conocerlos, ni dar con ellos. El iba á esconder su vida 
en Jesucristo-, le importaba mucho que no lo conociesen 



por aquel mismo que antes era el gozo y la alegría uc 
cuantos lo trataban. Esta práctica es tan antigua en 1a 
Religion, como su Seráfico Fundador; ella contribuye no 
poco para sepultar el lustre de los apellidos de distin-
ción y para vivir confundidos con los demás: le pusieron 
por nombre el Hermano Fr. Salvador Joaquín de Sevilla. 
No sabemos cual fue la causa que movió al piadoso Pre-
lado para llamarlo Salvador, ó si seria a petición dei mis-
mo, por la resolución que traia en su alma de seguir a 
aquel amantísimo Jesús, que se constituyó por su inefa-
ble amor nuestra salud, y la vida de nuestras almas 

Concluida la toma de hábito, en seguida el Sacerdote 
lo abraza arrimándolo á su pecho, como para darle la 
enhorabuena, y manifestarle que ya es uno de nosotros. 
Después, según la costumbre Santa que observamos los 
Capuchinos, el novicio se levanta, se vuelve hácia la co-
munidad , é hincándose de rodillas delante de cada Reli-
gioso, comienza por el superior, y va abrazando á cada 
uno. ¡Qué seria ver á D. Joaquin en este lance! ¡Qué lágri-
m a s tan fervorosas derramaría! ¡Qué rostro tan encendido 
en el amor de Dios seria el suyo ! 

¡O que cosas hace la gracia del Señor ¡Que transforma-
ciones tan pasmosas! ¡Como sabe transformarlo todo! Bien 
podían sus parientes, sus amigos, la Ciudad toda acercar-
se á él para examinar su nuevo trage: El ya no es el 
que era. ¿Adonde se ha ido aquel vestido de tanto pri-
mor y tan delicado ? ¿Donde aquellas medias de seda, 
dónde aquella capa de grana, dónde todo su adorno? 
Vense allí hácia un lado parte de los despojos que acaba 
de arrojar de sí. ¿En qué se parece este compungido no-
vicio á aquel alegre y festivo mancebo, que transformado 
en Diosa de la gentilidad, iba tan adornado sobre un 
soberbio caballo, deslumhrando á todos los que le mira-
ban con la preciosidad de sus atavíos? ¿En qué se pare-
ce aquel capucho tosco que ahora viste, á aquella mu-
ceta y á aquellas borlas que en premio de su sabiduría 
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recibid en la Universidad ? Hágase el cotejo de unas cosas 
con otras, de unas funciones y aparatos públicos con otros., 
de persona con persona, de circunstancias con circunstan-
cias, y no habrá corazon que no se enternezca, ni alma 
tan insensible que no exclame: ¡0 lo que puede la mano 
del Señor ! 

Este es uno de los mayores milagros del Evangelio, y una 
de las pruebas mas inclutables de su divinidad. ¿Qué fuerza 
sino la de un Dios hombre puede hacer que se prefiera 
la pobreza á las riquezas, las lágrimas al placer, las hu-
millaciones á la gloria, y un sayal grosero á las delica-
das telas, que tan amables son á los sentidos ? Es ver-
dad que el estra vagan te filosofo ha hecho otras veces co-
sas que se han parecido á estas, mas han sido como el 
salteador que roba la capa al pasagero para adornarse 
con ella ; el filósofo se ha adornado con la imagen este-
rior de la pobreza para cubrir su orgullo, oíganse sus 
dichos, véase su conducta, y cualquiera conocerá esta 
verdad. Solo el Evangelio es el que tiene fuerza para 
producir heroísmos de esta clase en una naturaleza que 
tanto los repugna. 

Los ojos de todos rstan fijos en D . Joaquín; apenas aca-
ban de creer Jo mismo que están viendo, todos salen pas-
mados bendiciendo al Señor que obra tales maravillas en 
sus escogidos. 

CAPITULO 3 . 

Su Noviciado. 
El Noviciado es tan antiguo en la Iglesia como el 

Monacato mismo. (1) La Religion no quiere víctimas for-
zadas; no aprueba sacrificios que el corazon no dicta é 
inspira ; ni tampoco gusta de ver en sus aras holocaus-
tos, inmolados por la precipitación ciega é ignorante: el 
hombre cuando le ofrece por la profesion religiosa la por-
ción mas noble y preciosa de sí mismo, ha de conocer y 
palpar la cuchilla que ha de sacrificarlo, el altar endon-

( 1 ) T h o m a s i n t , i . I . 3 . c . 4 8 . 
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de se ha de coasumir, y el fuego que ha de reducir á 
pavesas todas sus pasiones. Nada se le ha de ocultar: pa-
ra eso está santamente instituido el Noviciado. En él ca-
da cual prueba sus fuerzas, ve si se halla con aliento 
para romper de una vez con el mundo, y consigo mis-
mo, y para morir con una muerte poco menos sensible 
que aquella que nos arranca el último gemido. Aqui 
se Je pone delante el cáliz de la vida religiosa al que vie-
ne de fuera, se le presenta con todas sus hieles, amargu-
ras y penalidades, y se le dice sin rodeos, ni ambages 
¿podéis beber este cáliz ? Mirad que toda vuestra vida lo 
habéis de tener en los labios, mirad que no os será líci-
to en lo sucesivo volver la cara atras ; que ya para vosotros 
se acabó el mundo, y que este os aborrecerá y detestará, po-
niendo en ridículo vuestro trage, vuestra vida, y vuestras 
penitentes maceraciones. ¡Desgraciados, si amilanados os 
dejáis llevar de sus engaños!.¿Podéis beber este cáliz? ¿Podéis 
subir á la Cruz con Jesucristo, y alli ser crucificado con él? 
Si el Novicio dice animosamente como los hijos del Zebedeo 
que puede, y se ve que su disciplina severa y exacta cor-
responde á sus palabras, entonces se le admite á la profe-
sión religiosa. ¿Puede darse una conducta mas sabia? ¿Qué 
destino, que estado hay en la Iglesia, ni en la sociedad, 
que use de mas detención y madurez ? Señálese un empe-
ño, una profesion, una clase cualquiera de las que hay 
en el mundo civil en la que se entre con tanta preven-
ción , con tanta deliberación de la voluntad libre, y con 
tanto conocimiento? Ciertamente que no la hay, ni es po-
sible escogitarse. Y sinembargo se atreven los incrédulos 
á llamar á los jóvenes que se consagran á Dios víctimas 
llevadas al matadero, desgraciados que espiran sin saber-
lo sobre las aras del fanatismo religioso? ( i ) 

Si hay algún noviciado en que no se use de condes-
cendencia alguna con las pasiones, y endonde mas se 
pruebe la vocacion religiosa, es ciertamente el de Capu-

(0 AP« Berg. passim, el alies Apolog. Iiaec leteruotiir. 
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chinos. Espanta la austera severidad con que aca se crian 
los jóvenes. El silencio es rigorosísimo, la abstracción de 
todo trato no puede ser mayor; las mortificaciones 
délos sentidos continuas, los ayunos muchos, el sue-
ño poco, é incesantes las humillaciones. Es terrible el No-
viciado de Capuchinos. La Religion nada omite que pue-
da contribuir á formar en el jóven un varón ejemplar, 
penitente, y ob-ervantísimo de nuestro áspero instituto : se-
guro está que ninguno diga que se le ha engañado no mos-
trándole todo el rigor de la vida monástica, antes bien 
por lo mismo se les prueba de modo que jamas puedan 
abgar ignorancia de nuestras asperezas. 

Aunque todos los novicios mientras siguen este rigor 
son ejemplares, ninguno ha excedido á nuestro Fr. Salva-
dor de Sevilla : desde que vistió el sayal grosero, resol-
vió no volver jamas á mirar no solamente al mundo, pero 
ni á su propia familia. Olvidando todas sus antiguas de-
licadezas, se consideró á sí mismo tan infeliz como el 
aue ha debido su nacimiento á unos padres desdichados, 
y su cuna al tugurio mas miserable, se propuso llegar 
con la -racia del Señor al término que se había prefijado, 
según la celestial vocacion con que el Cielo lo había fa-
vorecido. Olvidó el hermano Fr. Salvador á su madre her-
maro parientes, como si á él solo le hubiese dirigido Je-
^cristo aquella sentencia del Evangelio: El ^ m ahorre-
ce á su padre, á su madre, y á sí mismo, no puede ser mi 
discípulo, ( i ) Propuso arrancar de su corazon todo carino, 
toda ternura y todo afecto á su f a m i l i a queriendo que 
Jesucristo fuese para él su padre, su madre, y todas las 

cosas: hizo pacto con sus ojos como e 
aue jamas loshabiade fijar en r o s t r o alguno, no ya solode 
Jóven ó soltera, pero ni aun de ninguna otra criatura que 
pudiese distraerlo. Su presencia de Dios era tan continua 
que andaba abstraído y tan fuera de sí, que parecía no 
éstaba en este mundo. Un dia habian los novicios baja. 

¿ i ) L u c . c . 2. (2) Job. 3 1 . Ï . 
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tío al jardin de la sacristía para hacer cierta faena, y los 
rosales estaban podados; con este motivo habia varas llenas 
de espinas esparcidas por alli, se le van enredando unas 
detras de otras al hermano Fr. Salvador, y arrastra tras 
desíporcion de ellas que lo espinan y mortifican las pier-
nas; mas él está tan fuera de sí mismo, que al parecer no 
advertía lo que llevaba enredado en las piernas : un novicio 
lo repara y se las quita: ¡tal era su enagenamiento ! 

Su oración se puede decir que era continua, y que 
¿amas la interrumpía : edificaba verlo en el coro, en el 
refectorio, y en todas partes, porque su rostro era el de 
un Justo que está en actual trato con su Dios. Puso un 
empeño el mas claramente advertido y conocido de todos, 
en despojarse de sí mismo. Siguió desnudo á Jesús desnu-
do : murió á sí propio de tal manera que dio una pro-
funda sepultura, que se puede llamar aniquilamiento á 
la multitud de bellas cualidades, que lo hacían brillar, 
proponiendo que su talento, su viveza, su genio poético 
y divertido estuviesen enterrados al pie del sangriento 
patíbulo del Redentor. Desaparecieron todos aquellos chis-
tes y gracejos, que formando su caracter lo hacían tán en-
tremetido. Huyó de sí mismo, como de una fiera espan-
tosa, y se escondió de tal modo, que á sí mismo no se 
pudiese encontrar sino en la Cruz del Redentor : sus dis-
ciplinas y maceracíones eran tan crueles, que mas pare-
cía verdugo de sí mismo, que hombre mortificado: por úl-
timo se desvió de cuanto habia hecho en el siglo, y no se 
acordó de sus espediciones, y dias alegres mas que para 
aborrecerlos y detestarlos. 

¡ Con qué gusto no se miraba empleado en las ocu-
paciones mas humillantes! ¡Con qué placer de su alma 
aseaba hasta los lugares mas inmundos del Convento! 
¡Cuanta era su alegría al mirarse por aquellos suelos, ya 
postrado oyendo Jas instrucciones de sus Prelados, ya re-
éibiendo las penitencias que aquellos imponen en el re-
fectorio; ya practicándolas de la.mÍ3ína manera! Acos-



tubran los novicios Capuchinos mientras la Comunidad 
come hacer varios ejercicios de mortificación, tan duros 
algunos de ellos, que no nos atrevemos á publicarlos por-
que no los crea el vulgo exageraciones. La mortificación 
menos penosa es tomar una displina antes de comer; y 
mientras la comida tomar el alimento hincados de rodi-
llas : muchas veces con los ojos casi cubiertos con una 
mortificación espresamente dispuesta para eso; y con otros 
no menores sacrificios de la propia comodidad. Todo es-
to lo practicaba nuestro Fr. Salvador con aquel gusto 
con que los mundanos asisten á sus diversiones y teatros 
de desemboltura. Sus connovicios recuerdan los ejemplos 
que les did en todas estas ocasiones. 

¡Qué dirian esos mundanos, que tanto zahieren la vi-
da monacal, tratando á sus profesores de holgazanes y 
regalones, si viesen estas cosas tan comunes y triviales en 
el claustro religioso! Quisiéramos que se acercasen un 
poco, y que tocasen siquiera con la punta del dedo, eso 
mismo que á ellos les parece tan fácil : puede ser que 
entonces abrieran sus ojos, y conocieran su miserable 
equivocación. 

Se ensayó nuestro Fr. Salvador mientras su novi-
ciado en la prática de aquellas virtudes que dicen por 
sí mismas mas repugnancia á la naturaleza flaca, se 
domesticó con ellas, y se puede decir que laŝ  poseyó, 
pudiendo ser un modelo perfectísimo de ellas á los ojos 
de los mas adelantados. Desde aquellos principios, se 
impuso perfectamente en todas las obligaciones que cons-
tituyen á un Capuchino ejemplar, y en nada quedó 
poco versado ó instruido. Vamos á verlo otra vez en el 
Altar santo para hacer su solemne profesion. 

C A P I T U L O 4 . 

Profesa y jamas deja mientras vive las prácticas S antas 
del noviciado. 

Así como antiguamente las vírgenes hermosísimas se 
presentaban por el l a r g o espacio de doce meses para po-
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derse desposar eon el célebre Rey Asnero, ungiéndole 
con el oleo de la mirra seis meses, y en los otros seis 
usando de aromas esquisitos, ( i ) asi también el novi-
cio, como esposa espiritual, debe prepararse con esmero en 
el espacio de los docc meses destinados para su probación, 
á fin de celebrar el desposorio de su alma con el celestial 
Rey por medio de los votos solemnes. De aquí es que 
debe también ungir su cuerpo y sus sentidos con el 
oleo de la mirra, esto es con la mortificación a que 
se debe entregar: aplicándose á sí mismo aquel célebre 
dicho, tanto adelantarás, cuanta sea la fuerza que ít 
hagas á tí mismo. En segundo lugar debe usar de colo-
ridos que den hermosura á la cara de su alma, esme-
rándose en poseer una intención purísima, que es la que. 
da mas brillo y elegancia al rostro del alma y la hace 
preciosísima, porque toda la gloria de la hija del Rey 
está por allá dentro. Esta intención santa ha de ir de-
lante de todas sus o b r a s { y por ultimóse ha de valer 
de los aromas olorosísimos de las virtudes sólidas, de las 
que se evapora una fragancia que encanta á los hombres y 
que arrebata el corazon de Dios. 

De esta manera es c o m o estaba adornado el ejemplar 
novicio nuestro hermano Fr. Salvador de Sevilla. No 
solo se habia ungido con oleo de mirra de una mor-
tificación absoluta, interior y esterior, sino que en esto 
habia puesto todo su empeño no teniendo mas delicias 
que las de la Cruz. Su alma se habia hecho preciosí-
sima con el brillo de la recta intención, pues siendo 
tan vivo nada entendía de las cosas de por acá bajo, 
y solo Dios y el complemento de sus designios en él, 
eran todas sus especulaciones. Aprendió en el tiempo de 
su noviciado de tal manera el ejercicio de todas las vir-
tudes que ninguna le faltaba y todas en él eran ad-
mirables. Su humildad llegó á profundizar tanto, que 

(0 Ester a. 



4 6 
parece no podia bajarse mas, ya en el conocimiento 
que tenia de su miseria, y ya en el placer con que 
recibía todas las humillaciones que practican los novi-
cios. Su amor á Dios, su caridad con el prógimo, su 
pobreza, y por último todas las virtudes que plantó 
en su alma durante el noviciado fueron tan sólidas co-
mo veremos con admiración en adelante; su espíritu 
estaba perfumado con todos estos preciosos aromas, de -
tal modo que podia entrar ya en el tálamo del Es-
poso celestial por medio de la profesion religiosa. 

Este momento lo esperaba con ansia y suspiraba 
por sacrificarse á sí mismo sobre el Altar Santo , como 
purísimo holocausto, de tal manera y tan absolutamen-
te que nada le quedase del viejo hombre : lo espera-
ban también los Angeles Santos para presentar delan-
te del trono unos votos que acabando con cuanto 
hay de ruas precioso en la naturaleza, son los aromas 
mas exquisitos que ellos presentan á la Divinidad. Lo 
esperaban también ios religiosos, porque preveían los 
frutos de edificación y de ejemplo que habían de seguir-
se al claustro Capuchino y al siglo mismo. 

Llegó por último el dia 6 de Enero de 1 7 9 1 , y ha-
biéndose reunido su familia, y mucho concurso, como 
cuando su toma de hábito, he aquí que se presenta el 
hermano Fr. Salvador con el rostro pálido por las peni-
tencias, y desfigurado con la barba, sus ojos humildísi-
mos, y todo él predicando penitencia. Allí á la presencia 
de los Cielos que se complacían mas de este sacrificio que 
de cuantos se vieron entre magníficos aparatos en el tem-
plo de Jerusalen ; allí delante del mundo que se admira-
ba, de su familia que derramaba lágrimas de ternura, de 
los Religiosos que tomaban el mayor interés en el sacri-
ficio, hizo su profesion solemne en las manos del Sacer-
dote ; ya eápiró la víctima ; ya se acabó D. Joaquin Cara-
vallo y Vera, ya desapareció del teatro del siglo, aquel 
que antes tanto los alegraba á todosjya no es el que era; un 
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caballero, un comerciante, un maestro e n Artes, un poe-
ta v a d o s o ; es sí un humilde Capuchino, un pobre, un 
penitente Religioso: ya se acabaron aquellas telas de se-
d a , aquel primor, aquella finura; en lugar de todo esïo 
va á aparecer en él un desaliño estudiado, un aspecto de 
desdicha y de miseria; pero si se observa bien al pie del 
altar endonde se halla, se verán en su mortificado ros-
tro todas las señales mas espresivas de aquel gozo santo, 
de aquella dulce y amable tranquilidad de aqueba ter-
nura que es sobre todo lo que el mundo puede dar de 
mas lisonjero. ¡Qué lágrimas tan preciosas mojan sus ve-
nerables mejillas!,!Qué ademan tan espresivo se advier-
te en todo él! Parece que le está diciendo á Jesucristo en 
aquella hora aquellas encendidas palabras del grande S. 
Paulino : Tengan pora sí enhorabuena tos Reyes sus reinos, 
los ricos sus riquezas, para mi no hay otra gloria ni otras 
dichas que mi Crucificado Redentor, ( i ) ¡ l a no hay que 
nombrarle el rico patrimonio que abandona, ni las co-
modidades de su casa, porque todo esto y mucho mas 
que tuviese lo ha renunciado tan gemosamente, que ya 
todo lo terreno es para este fervoroso jóven como el 
polvo que se pisa con los pies, y como el estiercol que 

se arroja al muladar. 
Desde este dia como el diligente peregrino que ha-

biendo pasado la noche en un profundo sueño, cuando 
despierta ve al sol en la mitad de su carrera ; y sin de-
tenerse sale de la posada, apresura el paso, y en nada 
se distrae ansioso de hacer su jornada en la parte del dia 
que le resta: asi este nuevo Capuchino. Ya tenia mas 
de veinte años cuando hizo su solemne profe.«ion. Sus 
primeros y mas alegres dias se le pasaron con la rapi-
dez con que pasan los momentos mientras se duerme^ El 
abre los ojos, y advierte que cuando otros jóvenes comien-
zan á vivir para Dios, por lo temprano con que amane-

( i ) S . P a u l i n , a p . L i g . i n S i b e l l o S a c e r d o s p . T3.5-

0 
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cen y madrugan para su viage al Cielo en la carrera re-
ligiosa, él se había detenido en el sueño de los pasatiem-
pos y de la vanidad. Asi podemos llamar su vida ante-
rior sinembargo de que nunca se estravió, comparada 
con la perfectionna que despues abrazó. Advierte que co-
mienza tarde su carrera, y se di desde este dia de su 
profesion tal prisa para caminar, que no solo alcanza á 
los mas adelantados en la virtud, sino que se puede de. 
cir sin exageración que los dejó atras. ¿Quien ha sido 
mas exacto que él en la observancia, aun de las peque-
neces mas imperceptibles de la vida capuchina? 

Dos noviciados distingue el Seráfico Dr. S. Buenaven-
tura, en todo verdadero religioso; ( i) uno termina cuan-
do concluido el año de la aprobación promete obedien-
cia y estabilidad en la Orden con sus palabras. El otro 
dura mientras el Religiosono convierte en f r i a costumbre 
aquella manera de vivir que se le ha enseñado: esta es 
una de las cosas mas ejemplares que se advirtieron siem-
pre en este varón religioso: siempre atendió á la causa 
que lo había traído al claustro Capuchino, y el fin que 
se propuso al abrazar tan rígido instituto; de consiguien-
te convirtió en costumbre hasta las cosas mas menudas 
que su rigoroso Maestro le enseñó en el noviciado. 

FIN DEL CUADERNO SEGUNDO. 

( 0 S . B o n . de p r o f . R c l i g . l i b , j . Ja P r o l . 



TERCER CUADERNO 

DE L A VIDA DEL 

P A D R E F E R I T A . 

A g r a d e c i d o al favor que el Altísimo le habia dispen-
sado sacándolo de su casa y familia, cuando él menos lo 
imaginaba, no podia acordarse de este dia de su profe-
sión sin ternura. Este dia fue para él tan memorable, 
como el de la salida de Egipto lo habia sido para el 
pueblo del Señor. Preguntando uno que trataba de ha-
cerse Religioso á cierto Padre de los desiertos ( i ) ¿Como 
viviría despues que hubiese profesado el instituto mona-
cal? Je contestó: .,mira cual eras en el dia de tu consagra-
r o n á Dios, y vive siempre de la misma manera. Esto es, 
„considera el estado en que se hallaba tu voluntad, en 
„aquel primeé dia en que resolviste ser todo de Dios. ¡Qué 
«humilde eras entonces! ¡Qué dispuesto á obedecer á todas 
„las cosas por ásperas que te pareciesen, aunque fuesen 
„las mas despreciables ! ¡ Qué sufrido cuando te corregían, 
„y cuando te se ofrecía alguna penuria ó escasez, ó cuan-
t í o padecías algún quebranto! ¡Qué vergonzoso y timora-
t o ! ¡Qué diligente en enmendar tu vida, y recuperar los 
,,dias que perdiste en el siglo ! ¡ Qué poco cuidabas.de los 
^negocios del mundo, sin buscar ni inquirir Jo que suce-
„dia,' ni referirlo á otros ! No atendías á las cosas que dis-
traen el ánimo de su Dios, ni te ocupabas en cosas cu-
riosas. Acuérdate como huíste y despreciaste todos los 
„a fee tos carnales, y te ofreciste al Señor holocausto vivo, 
.,todo entero, para que nada en adelante viviese en tí con 

( i ) A p . S . B u e n a v . i b i . c . i . 
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„la vida del pecado, sino que esta toda fue sacrificada é in-
m o l a d a al Señor con la cuchilla de la obediencia, por mi-
nisterio del Sacerdote, esto es, de tu Prelado: esmérate 
„pues en vivir en adelante según esta misma forma de vida, 
„para que no parezcas que en la escuela de la Religion 
„mas bien olvidas que aprendes, y que mas bien vuelves 
„atras que caminas para adelante." 

Esta gran máxima estuvo tan profundamente clavada 
en el alma del V. P. Salvador, que toda su vida no fue 
mas que un noviciado continuo; jamas dejó de hacer 
aquellas cosas que practican los novicios; sus sandalias 
eran como las de los novicios, su tonsura como la de 
ellos : tenia su pobre pañuelo metido ó colocado don-
de los novicios lo guardan. En su celda estaba senta-
do observando la forma del Noviciado, vivia cerca de 
él y en una pequeñísima habitación como el último 
novicio, y jamas quiso otra; su cuerda, su hábito, su 
vida toda interior y exteriormente era la de un ejemplar 
novicio; en el trato con los del siglo, en el que observaba 
en el cláustro, en la asistencia al coro y en el modo de es-
tar en él guardaba las mismas ceremonias que los otros no-
vicios; nunca, ni aun cuando el Señor lo llamó á la vida 
pública desmintió aquel primer fervor que se le advirtió en 
su solemne profesion, y siempre fue tan humilde, tan 
pobre, tan callado, tan sufrido como el último, y mas 
penitente novicio. 

Pero no es esto todo : la virtud de un novicio es 
virtud (llamémosla asi) niña, mezclada de puerilida-
dades, de imperfecciones y cobardías; masía virtud de 
nuestro Fr. Salvador fue siempre una virtud firme, cons-
tante, varonil y tan áspera como si hubiese aprendi-
do la disciplina claustral al lado de los Pacomios é Hi-
lariones. Vamos ya á entrar en el campo vastísimo de 
sus penitentes hechos. 

t 
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CAPITULO 5 . 

Su Constado. 

Un Religioso que trata de progresar en el cami-
no de la perfección, decia el Seráfico Dr. S. Buena-
ventura ( i ) debe poseer un fervor santo, y cierta gran-
deza de alma que lo haga pronto, esforzado y devoto 
para el ejercicio de todas las virtudes, esmerándose por 
grangear buenas obras. Entonces son arrancados los vi-
cios y extirpados del alma fielmente, si ceden y se rinden á 
las virtudes : mas nada es tan util para vencerse, y humi-
llarse á sí mismo como un fervor nacido de la caridad 
mas encendida, y expresado hasta en la postura del 
cuerpo cuando ora al Altísimo. Un religioso puede orar 
en pie como el publicano, postrado en el suelo como 
la Cananea, puesta su boca sobre el polvo como Da-
niel , y también sentado como Job en su muladar; mas 
la postura que indica mayor reverencia y que por sí 
misma causa mayor incomodidad es orar con las rodi-
llas en tierra. 

N. V. P. Fr. Salvador parecia de marmol. Siempre 
oraba, y continuamente de rodillas, tan inmóvil que á 
no ser porque la obediencia lo llamaba á otras ocupacio-
nes, jamas se hubiera separado de la oraeion. Su pos-
tura indicaba el gran fuego de amor de Dios, que le 
devoraba las entrañas. Admiraba á toda la Comunidad 
tanto espíritu en un jóven que comenzaba entonces la 
carrera de la perfección ; de este su continuo orar y de 
tener siempre las rodillas por el suelo se le originó 
aquella enfermedad de que hablarémos al fin de este 
capítulo, y de aqui le nació aquella tan grande soli-
dez de espíritu que podemos de:ir era el modelo mas 
cabal • de un religioso corista, y de un verdadero Ca-
puchino. ' * 

Habiendo aprendido en el trato con su Dios el modo 
mas breve de llegar á la profusion religiosa que consiste 

( i ) S p e c . D i s c i p l . a d N o v . 
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no en hacer cosas grandes, sino en practicar bien y 
perfectamente las obras comunes y diarias de Ja reli-
gion, las hacia con tanta puntualidad , alearía y devo-
ción que no habia quien no alabase al Señor en las 
obras de su gracia que tanto brillaban en el V. P. 
Salvador. Obraba según aquella sentencia del gran P. 
S. Agustín, ( i ) Quieres siempre alabar á Dios? Pues 
haz bien esas mismas cosas que h ices, y siempre esta-
rás alabando al Señor. 

Un corista Capuchino en casi nada se distingue de 
un novicio. El debe practicar por el espacio de cua-
tro años las costumbres santas del Noviciado. Debe ob-
servar un continuo retiro, debe hablar de rodillas á 
cualquiera, aunque sea de su misma clase; debe to-
dos Jos dias decir la culpa, y hacer cuanto practican los 
novicios. En todo fue tan exacto nuestro V. P. Salva-
dor, que jamas se le advirtió faltase en cosa alguna 
de Jas que son características de un corista Despues que 
concluía con las ocupaciones propias desudase, se eji- -
cerraba en su celda y allí tenia todas sus delicias; „ L a 
„ celda y el Cielo tienen entre sí un gran parentesco, 
„ decía S.Bernardo. (2) L o q u e se busca en los Cielos 
„se halla en las celdas; á saber : vacar á Dios, y gozar 
„ de Dios. Los, Angeles tienen á las celdas por Cielos, 
5, igualmente se deleitan en las celdas que en los Cielos, 
„.,y de la celda se , sube al Cielo. La celda es la tier-
,, ra santa y el lugar de santificación ; allí el alma se 
„junta con Dios." Esto que decia S. Bernardo lo es-
perimentó también el P, ¡S. Gerónimo. Para fm/, de-
cía, las cosas todas del mundo son comq una hórrida 
cárcel, y la soledad como un paraíso de delicias. (3) Es-
tos placeres del espíritu que se gozan en la soledad, 
endonde sin temor de ser registrado por el ojo hu-
mano, el alma hace lo que le inspira su fervof., los 

( ¡ ) " s . A u g . i n ft l i a . ( a ) S . B e r n , de i m i t , l i b . i . c . 10. ( 3 ) S . H i e r o n . dp. L o ' f a n . 

f . r . reitii f . 429, t Y " 1 : t 
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vemos desde -corista en el V . P. Salvador. N o faltará 

! „ h a b | e de lo que se le observó ape-
ocasion en que se name uc 
sar snvo en el retiro de su celda. 

p rsuadido de que los votos que acababa de profe-
sar eran los medios principales para conseguir la per-
fección puso desde corista un singular estudio en su 
observanda. Altísima es vuestra profusion, decíaS. Ber-
na rioT.) Ella pasa los Cielos, « igual a los Angehs, 
Tsemrjante á la pureza Angelical No solo hato, pro-
fesado toda santidad, sino la perfección de toda sanU-
dadyelñnde toda consumación. De otros es servir a 
Dhs¡, de vosotros el estar unidos con Dios. Esto o v e -
mos en el V . P. Salvador: su regla es estrechísima,-
Tus preceptos son muchos, y la perfección a que se sil-
be por su guarda es tan sublime, que sus profesores 
no son hombres, sino Angeles. ¿Como os llamaré Yo ? 
decia S. Bernardo á los Monges de su tiempo. (2) Yo 

n0 sé si llamaros hombres celestiales, ó Angeles terrenos 
que andando por el mundo tienen su conversación en eh 
Cielo. Ciertamente no sois del mundo sino sois. ciudada-
no de los Santos y domésticos de Dios. Este mismo e lo-
gio merecen todos los profesores de la regla seráfica,, 
que desprendidos de todas las cosas de la tierra, viven, 
en ella sin dependencia alguna de sus bienes y como-

didades. , T 

Igual esmero se observó en nuestro Venerable acer-
ca de la observancia de las constituciones y práctica? 
de la Orden. ¿Quien fue mas puntual,que él en todas 
las muchas menudencias que est,m á cargo (le un jóven 
corista? Le parecía que el citado P. S. Bernardo ha-
bia dicho para él lo que dirigió a todos sus .religio-
sos h) Yo os ru-go hermanos, y encarecidamente suplico 
que de tal modo obréis y permanezcáis tan constantes en. 
vuestro propósito, solícitos siempre en la guarda de /« 
«osas de la orden, que la órden os guarde a vosotros. Es . 

( • ) S . B o n . b o m . 4 0 . ( » ) " > ' • (8) » • 
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máxima de los Santos, que aquel es perfecto religioso 
que observa cuidadosamente las leyes y constituciones 
todas de su drden. Este podrá esperar con justísima razón 
que Dios le ha de comunicar copiosos auxilios de gracia 
para llenar todas las partes que constituyen la perfección, y 
que hacen adquirir las virtudes todas, según aquella pro-
mesa de Jesucristo, ( i ) 0 siervo bueno y fiel, porque 
en cesas pequeñas has sido fiel, yo te sublimaré sobre 
osas mas grandes : entra en el gozo de tu Señor. Es-
tos auxilios tan oportunos, y esta adquisición de las vir-
tudes de resultas de su aplicación á la observancia de 
nuestras leyes, las vimos ejemplarísimamente en el P. Sal-
vador : vamos á comprobar todo esto en un hecho que 
por sí solo dice mucho , y da á entender el temple de 
nuestro venerable en las cosas de su alma. 

Ena sola vez le vimos en toda su vida que ca-
minase subido en bestia, única en que parece se sepa-
raba de la observancia desús leyes; pues esta misma 
va a l amarnos la atención para conocer su fervor y la 
grandeza de sus santas resoluciones. Como él siempre 
que podia oraba de rodillas, en la celda, en el coro, 
en la IgleUa y en los sitios mas retirados, sin tomar 
des anso algnno, sino solamente cuando se conformaba 
con la Com ni.Had en la oracion pública, resultó que las 
rodillas >t le hincharon. Acudid allí un humor que con-
gel¿m'o»e en gran portion llegó á estar estremadamente 
atormentado. El no desplegó sus labios, á nadie mani-
festó el ei-tado de sus rodillas, y permanecía hincándo-
se en el suelo sobre ellas, como si tal cosa padeciese. 
Seguu se observó en varias ocasiones lejos de buscar 
alivio, daba con tal durèza contra el suelo al tiempo 
de arrodillarse, que no parecía sino que de propósito ti-
raba á despedazar á aquella parte tan dolorida; tem-
blaba el coro y se conmovía con el golpe: mas nadie 
eaia en lo que podria ser aquello. El mal se empeora 

(i) Mat. 25. 
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en términos que el Prelado echa de ver que estaba 
padeciendo; le obligan á que se descubra y las tenia 
tan malas que se creia era preciso usar de la cuchi-
lla para sajarlas. A este fin estando de consta en Se-
villa lo mandan á Cádiz, tal vez con ánimo de que el 
famoso Canibel,que era el Cirujano de Capuchinos , le 
hiciese la operacion con aquel acierto con que las ha-
cia todas. Ya efectivamente, y cuando ya estaba cura-
do , pero todavia con la delicadeza en aquella parle que 
deja discurrir; recibe una orden del M. R. P. Provincial 
para que pase á Jerez á estudiar la Sagrada Teología 
en el curso que habia allí establecido, y que iba á e ntrar 
en el primer año de esta facultad. 

Recibida la órden trata de obedecer al momento, 
mas el Prelado lleno de prudencia , y considerando el as-
tado de tanta delicadeza en que se hallaba en razón 
de la penosa enfermedad que acababa de sufrir, y lo 
reciente de las cicatrizes que habían causado las cuchi-
llas, é instrumentos de cirugía, le mandó por santa 
obediencia que desde el Puerto habia de ir á caballo has-
ta nuestro Convento de Jerez: nuestro Venerable que 
nada tenia mas en su corazon que mortificar su cuer-
po con toda clase de m aceraciones, singularmente con 
la gravosísima de caminar á pie, que impone la regla 
Seráfica, quisiera de este modo andar el camino ; pero 
viéndose obligado á obedecer ¿que hace? ¡C^que in-
geniosa es la penitencia en los siervos del Señor! No 
discurre tanto un voluptuoso en los medios que pue-
den promover sus delicias y placeres, como el V. P. 
Salvador en los que han de arruinar y demoler su de-
licada naturaleza. Al salir de la Ciudad, se le presenta 
la bestia en que ha de ir montado, y antes de subir á 
ella se aparta á un lado, busca piedras, llena de ellas 
las alforjas y despues que las colma á su satisfacion po-
ne esta carga sobre el animal, en seguida sube y cuan-
do ya estaba montado le echa á cuestas aquella carga 
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de piedras, pâfra>'que ya que no podia dejar de ir sa-
bido por ser esta Ja órden del Prelado, fuese al menos 
con cuanta mortificación y quebranto pudiese. ¿Puede 
llegar á mas el fervor de este varón Justo? Esta fue 
la dnica v e z q u e anduvo à caballo; porque jamas en 
su vida se le vid tomar algún alivio en los caminos: 
y en esta dnica vez que usó de este alivio ¿ como lo hi-
zo? ¿Que de virtudes descubrió en esta ocasion? Su amor 
á la regla Seráfica, pues para hacerle que subiese se ne-
cesitó un precepto formal de santa obediencia; su sumi-
sión á la voz de Dios; en la ordenación de los Prela-
dos; la firmeza de sus santas resoluciones, sabiendo en-
contrar arbitrio para mortificar su cuerpo en el acto mis-
mo en que parecía aliviarlo; su humildad presentán-
dose de esta manera en uno de los caminos mas con-
curridos de nuestra Andalucía. ¿ Quien puede leer esto 
sin que el corazon se le conmueva ? Sin embargo estas no 
son mas que las primicias de su espíritu : vamos á ver 
otras que son mucho mayores. 

CAPITULO 6. 

Lo pm n d estudiar en. Jerez; cosas estraordiñarías 
de su pni tente vida m el tiempo de sus estudios. 

Los claustros han sida en los siglos de barbarie el 
asilo de las ciencias, ( i ) La mayor parte de aquellos gran-
des sabios que se han hecho célebres en la iglesia Ca-
tólica, por la santidad de su vida y por lo esclareci-
do de su doctrina, ó han sido Monges, ó se han edu-
cado y criado por mucho tiempo entre ellos, de suerte 
que allí han trabajado la mayor parte de sus obras. De 
los cuatro Santos Doctores que venera la Iglesia Griega, 
dos ciertamente fueran Monges. S. Basilio y S. Juan Cri-
sóstomo; sin hablar de S. Gregorio Nacianceno, que co-
mo dice el escritor de su vida, mas bien vivió como 
Monge que como seglar. S. Atanasio vivió entre los Mon-
ges del Egipto, y por complacerlos escribió la vida del 

' ( i ) B e r g . D i c c . T h e o l . v . L e t t r e s , s c i e n c e : u n i v e r s i t é . 



„ r a n Antonio. Lo mismo podemos decir de los PP. de 
f a I g l e s i a Latina; á escopcíon de S. Ambrosio, de quien no 
abemos hubie e habitado en Monasterio alguno, los 
res re tantes S. Agustín, S- Gerónimo y S. Gregorio 

el grande, sin duda "alguna profesaron la vida r e b o s a 
S i rpporio de Tours, que pertenece al siglo sexto üe 
1 ¡ M e s k demuestra 'que los Monasterios de su tiempo 
eran Gomo otros tantos Colegios de jóvenes¡ «donde 
principalmente se enseñaban las ciencias eclesiásticas, ( t ) 
Por lo aue S. Agustín que escribió en el siglo V . di-
buja Exactamente^ las c o s t u m b r e s d e M o n f s q u e n 

V i a n en su época ; refiere que ellos pasaban todo e 
tiempo de su vida orando, leyendo y disputando 2) 
E tos Padres, continua el Santo, no solo eran escelen-
S í m o s por l'a pureza de sus santas costumbres ino 
también por la abundancia de doctrina en que res 

P No^eTde nuestro instituto hacer aqui una apología 
de la literatura monacal ; mas nos vemos forzados á de-
cir algo para que no se crea que la santidad y rigor de 
la disciplina claustral ha mirado jamas con aprecio la 
rusticidad y la ignorancia. Pocas religiones hay mas mo-
dernas que los Capuchinos, y poquísimas que profesen 
mas severidad y abstracción de las cosas del mundo ; sin-
embargo vease la obra en folio de los escritores de esta 
reforma, escrita por el sabio P. Bernado de Bolonia y 
allí se verá, que enmedio de nuestro retiro no se ha 
ignorado ciencia ni facultad alguna, y que los Capu-
chinos han escrito sobre toda clase de literatura y de ar-
tes, y quizas con mas felicidad de lo que regularmente 

se piensa. . _ . ,„ > 
Los sabios no ignoran que temamos en Pans la ce-

lebre Congregación de S. Honorato, tan recomendable 
como la de S. Mauro, que los Monges Benedictinos po-
seían en aquella misma Ciudad. Los sumos Pontífices 

( 0 S. Ore». Tirón. U . c . 14. (»> «.Aue- d< morib. Ed. c. »t. 
2 
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Benedicto XIV, Clemente XIII y Clemente XIV, hon-
raron con su protección aquel célebre establecimiento. 
Alli habia hombres sapientísimos, y muy versados en 
las lenguas todas orientales. Alli se hirieron nuevas tra-
ducciones de los libros sagrados tan correctas y elegan-
tes que fueron el pasmo del orbe literario, ( i ) Alli acu-
dían los Misioneros que iban á la Persia, al Japon, a la 
China y á otros remotísimos países por disposición de la 
Sagrada Congregación de Propaganda fide ; aprendían á 
hablar perfectamente la lengua estraña de la Provincia 
adonde se dirigian, y los Misioneros llevaban el im-
portante encargo de remitir á la Congregación de S. 
Honorato cuantos manuscritos ó impresos de aquellas re-
giones pudiesen haber á las manos, con ánimo de tra-
ducirlos y publicarlos en la Europa: trabajaron mucho 
en enmendar las ediciones de los Santos Padres, según 
los originales mismos, si los podían consultar, ó á lo 
menos según las copias mas fieles y exactas. Estos y otros 
machos frutos daba aquella célebre Comunidad de sa-
bios religiosos. Vino á tierra este árbol frondosísimo 
y que tantos bienes prometía al golpe de la hacha de-
vastadora de la revolución filosófica. Esto prueba que los 
Capuchinos han sabido unir la aspereza de su institu-
to con las letras y con los conocimientos de las ciencias. 

Entre, nosotros ninguno puede predicar sin haber antes 
cursado siete afios cumplidos la Filosofía y sagrada Teo-
logía , y se obliga á todos á que precisamente estudien 
aunque ellos, ó no tengan mucha capacidad, ó quieran 
elegir la abstracción y el recogimiento; ó aleguen que 
tratan de dedicarse á ministerios que no exigen instruc-
ción. Esta prática tenazmente sostenida produce efectos 
ventajosos á la Religion y á la Iglesia, como fácilmen-
te se deja discurrir. 

En conformidad con estos antecedentes fue colocado 
N. V. P. Salvador en un curso de Filósofos que iba ya en 

(i) Véase la obra de estos Padres, „Peij5»és, DijçuteWj Stfr &c. 
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el Convento de Jerez, i dar principio á el estudio de 
Sagrada Teología. La religion tuvo á bien dispensarle 
la Filosofía por haber concluido esta facultad en el 
sialo hasta doctorarse en ella como hemos visto en la 
primera parte. Curadas sus rodillas, como advertimos en el 
capítulo pasado, y habiendo llegado á J e r e z por Febre-
ro del ailo de 1791 did principio a su estudio de feo-
lofTÍa. Consta de sus apuntes que ademas de ios luga-
res teológicos habia cursado en el siglo otro ano mas aquella 
sagrada facultad. Sinembargo la comienza ¿e nuevo pa-
ra perfeccionarse en ella. Su Lector era el M. K. F. 
Fr. Fidel del Castillo , uno de los hombres mas doctos 
y elocuentes que ha tenido esta Provincia de Andalu-
cía. Su genio era 'fogocísimo; y su caracter eficaz se 
deja ver en el empeño que puso en q u e sus discípu-
los saliesen instruidos para que pudiesen dar honor en 
los Pulpitos, ó en ía Cátedra al hábito que vestían. En 
efecto á si se vió verificado. Los discípulos del R. P. 
Fidel, y condiscípulos del V. P. Salvador, se han dis-
tinguido en la Provincia algunos de ellos por sus talen-
tos y progresos literarios, otros por su celo en la ora-
toria sagrada, y todos por su religiosidad y virtud. 

Mucho se alegró el R. P. Lector con el nuevo dis-
cípulo: vió en él renovada la idea de nuestra primt-
tiva severidad, acompañada de un talento nada común. 
Apesar de su encogimiento y estraordmano amor a los 
desprecios y humillaciones que le hacían esconder sus 
hermosas cualidades y preciosos dotes con que le había 
condecorado la mano del Señor, no podia menos que 
descubrir en los actos literarios algo de su mucha ca-
pacidad. El poseia una memoria prodigiosa, de ma-
nera que nada olvidaba de lo que una vez había apren-
dido. (1) Sus condiscípulos dan testimonio de esta verdad 
con ejemplares que manifiestan lo poseídos que estaban 
de ella. Su entendimiento era agudísimo y muy iacil a 

( 0 P . - s a n t o f i . su c o n d . R e l a c . N . 1 . 
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concebir cosas abstractas ; desuerte que si el hubiese 
desplegado sus bellas cualidades ó la humildad no las 
hubiese atado y amarrado con tan fuertes cadenas, qui-
zas habría sido uno de los primeros sabios de su tiem-
po. Se dedicó con tan brillantes cualidades al estudio 
de aquella ciencia, que dando conocimiento de la divi-
nidad y sus perfecciones, era 1a mas propia al genio 
y virtud del V. P. Por esta escaia subían sin cesar los 
afectos de su alma, hasta llegar al santuario del mismo, 
á quien tanto amaba. Su alma pura devoraba el libro 
santo de nuestros sublimes misterios para despues eruc-
tar su corazon y sus labios la palabra buena. El estu-
diaba no llevabadode la gloria ó de la vanidad, sino del 
deseo de su propia santificación y la de sus prógimos 

„Hay algunos que quieren saber, dice el P. S. Ber-
n a r d o , ( i ) solo con el fin de hacerse instruidos y 
„aprender, y esto es una curiosidad torpe; hay otros que 
„que quieren saber para ser tenidos por sabios, y es 
„ una fea vanidad ; hay otros que quieren saber para 

hacer tráfico de su ciencia, ó para adquirir honores, 
„ y es un torpe comercio; y hay otros que quieren sa-
„ber para edificar al prógimo, y esto es caridad; y 

otros para ser edificados, y es prudencia." Esta pru-
dencia y aquella caridad, eran los tínicos estímulos de 
nuestro Venerable en su estudio. ¿Que cosa mas pru-
dente que aplicar á sus labios aquel torrente que sacia 
al alma vacia y humilde, para que embriagada trans-
forme y haga una misma cosa con él? ¿Que cosa 
mas justa que el que estudia para santificar á otros, 
se santifique á sí primero ? N. V. P. Salvador de tal 
modo estudiaba, que el estudio lo levantaba á Dios. 
Llenaba su corazon y su alma de pensamientos santos, 
y se empapaba en piadosos afectos. Cuanto leia lo reci-
bía en su interior como alimento espiritual de su aU 
ma, y esta recibía aquellas instrucciones como la tier-

{<) S. Bern, Serm. 3 5 . in Cant. ap. M a b i U o n . 



V, fecunda v fértil recibe el grano que se le arroja, 
ra tecunda y reí b s t r a c c i o n continua y aquella 

t S a \ m o s qde t Dios que se notaba muy bien 
por sus palabras. Concluidas las horas de c l a ^ y -
fizado el tiempo preciso para la lección y ue_ 
paciones, todo lo demás lo consagraba a la orac.on j 

" 1 X n Î ï t a n puras no recibiría en estas ocasio-
cla^o y vivo entendimiento ! ¡Como volaría con 

k s alas de 11 r e elación conocidas en las sagradas le-
ras y las de la meditación á la reg on s u b l . m e d e l a 

divinidad ! ¡Que no habiia alli de afectos encedidos y 
de luces copiosísimas ! Cuantos han estudiad.» de s t m a -
ñera han sido como antorchas puestas sobre el cande-
l e o 'Asi estudió un Santo Tomas de Acfu.no y » M J J 
Sol tan luminoso que ha llenado de claridad a lèlesia 
S mundo y 1« váíta estension de todos los siglos que 
dure el orbe hasta su consumación. Asi estudio un S. 
Buenaventura y se hizo un ! ^ - a f i n tan abrasado y en-
cendido en el fuego de la denudad qu cualquier le 
ve contacto con su literatura enciende u flama e va 
y hace de hombres terrenos, hombres divinos y cele 
L e s . Asi estudió también el P. S a l v a d o r y aunqu 
no puede entrar en comparación con estos po tentes de 
la gracia é ilustración de D i n s s m e m b a r g o u e m a s a -

bio de lo que generalmente se ha creído. Todos lo lian 
tenido siempre por un varón ejemplar, mas raros han 

sido los que han conocido su mérito. 
Estudió aquellos cuatro anos con tanto aprovecha-

miento que era muy capaz de haber ocupado la cate-, 
dra como el mas sabio de su tiempo : mas el so,o aten-
dió á esconder sus luces para ser tenido por ignorante, 
quiso abrazar los desprecios de la cruz, y esta fue su 
vocacion c i e r t a m e n t e . Vamos á ver las v.rtudes que se 
descubrieron en él durante el tiempo de sus estudios. 
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CAPITULO 

Santidad y j t u d u e j e m p l a r e s que se descubrieron 
en el K P. Salvador, durante su mansion en la 

carrera de ios estudios en Jerez y Cádiz. 

s J r T P "i T ' fueZ° m c e r r a d o « » seno y no 
sentir abrasársele la ropa? (,) Es imposible que el Ja"! 
to de tal modo esconda sus preciosas cualidades , e 

n o ™ - descubran. El fuego t S t 
conoce diques que le sujeten. El rompe , despedaza v 
reduce a pavesa todos los obstáculos qu se eP presen? 
ten para impedir sus vuelos y aprisionarlo, V K n w 
sucede con el fuego divino de /a caridad, ' c W b T 
ga a apoderarse del corazon del .Justo. Por mas aue 
este busque los desprecios, por mas que se ™ , a del 
modo mas desaliñado y despreciable, por mas quequie 
ra aparecer mentecato y de ningún provecho; el Leso 

T m í r h P e f , t r a f í a s s a l d r a rf f u **> y • dÍK£ 
r* poi si mismo. Esos mismos medios de que se vale m -
ra ocultarse lo descubrirán m a , y sus'arddel hum adores s e r i c o m o , S í , n ! ) r , s e „ \ p ¡ n t a r a ^ J Z o 
J ven para hacer sobresalir el mérito de las imágenes v 
e talento y habilidad del pintor. Vamos á ver o'do 
esto en nuestro V. P. Salvador. 

No puede formarse una idea cabal de los ardides y 
astucias de que se valió para que todos los desprecia-
sen , o arrojaran de sí, y ¡ 0 mirasen como lá hez de 

n" " r " ' , ,C0S'Y T"6 s o n m,13r difíciles de hallar 
ni aun en las vidas de algunos grandes siervos del Se-
nor. Acostumbramos los Capuchinos á tener hermandad 
con aigunos cuerpos ó Comunidades religiosas que en los 
dias de nuestro Seráfico Fundador nos honran asistiendo 
todos sus individuos á nuestro pobre Templo, y nosotros 
e pagamos de la misma manera, acompañándolos en 

los de Sus Patriarcas ó en otras ocasiones , según el pac-
to y mutuo convenio que hay con ellos. En Jerez don-

( 0 Prov. 6. 
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de estaba nuestro Y . P. Salvador hay > esta alianza con 
el Convento y Comunidad de los religiosísimos PP. Car-
melitas Calzados. Alli va la nuestra de Capuchinos en el 
solemne dia de su gran f ies*, según el pacto. Como 
aquella ciudad es tan decididamente devota de Mana 
Santísima del Carmen y tan religiosa, es muy grande 
el concurso de todas las clases de la sociedad que acu-
den á sus funciones; especialmente las Señoras con sus 
adornos y trages ricos. En una ocasion de la función del 
Patriarca, estando nuestra Comunidad mezclada con la 
de los RR. PP. , ocupados unos y otros en recibir a los 
demás cuerpps religiosos, ó tal vez por los claustros es-
perando la horade la función, le avisan apresurada-
mente al P. Lector ó al Prelado, que vaya a repren-
der al V. P.Salvador, porque se hallaba ridiculizándo-
se á sí mismo, y siendo el asco de cuantos entraban 
en el Templo. Acude como un rayo el Prelado, juzgan-
do seria alguna de aquellas cosas que acostumbraba 
hacer, para que lo despreciara el mundo, y halla al 
V . P. con esta postura : se habia colocado junto á la 
pila del agua bendita, adonde todos precisamente acu-
den, para rociar con ella su frente, y estaba allí con 
los ojos cerrados, las manos metidas en la manga, muy 
derecho, el capucho puesto, y su estremidad recta d 
hácia arriba, y de sus narices salia en gran abundan-, 
cia aquel humor asqueroso que todos tratan de lim-
piar, para no ofender con su vista á los demás ; y en 
esta aptitud estaba alli como un marmol, oyendo lo que 
á cada uno se le antojaba decir, en vista de un objeto 
t a n poco conforme con el aseo y la limpieza. Las Se-
ñoras con especialidad eran las que mas asco mostraban, 
y las que decían contra él lo que les dictaba su eno-
jo en aquella ocasion. Estando asi liega el Prelado, lo 
ve en esta disposición, lo quita de alli y lo repren-
de con aquella dureza que cada cual puede hacer-
se cargo : figurándose el Prelado que aquel porte des,, 
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amor de Vu Dio ' , " í 0 ® 1 * á a ? u e l « ^ d o p o r 

ven o„e i L r i h ° m b r e t a n P W o s o , un d-
por loq a S do v t r C ' 0 n / n C U a n ! 0 S 6 S t r a d ° s Viitd 
en tantan L v h H ? 5 0 t SU r o P a ¡ T e r e s i o ! ;v 
frir tantos desprecios | ̂  í 0 ^ sabiendo que iba á s'u-
fadora! Si S o ° . ° , q T ' , U e d e , a S^cia triun-
,-¡. • 0 1 , e e m o s 'as vidas de Jos Santos, veremos In, 
Oficios que usaron para buscar los despr c S unos fin' 
gendose locos otros haciendo cosas que pom'an 1 r 
diculo su Virtud, y otros ocultándose de otra L n e r a 

í f ? e , a s a , í b a e n <=1 Palacio del Rev de 
to S £ r a d 0 M A c h Í S ( 3 ) h a C e h a l , i papel de to ri-
ñen h a ï ' 1 * t " y, ,S- F d Í X d e G a n t a i ' C 1 0 » propo-
conformes <vm P " b ' , C ? P I a z a d e R o m a acciones nida 
se nor J CV"TU(1' p 3 r a I a * e l m u n d ° ¡os tuvie-
se por_ insensatos. S. J u a n de Dios fingid haber perdi-
do el juicio en las calles de Granada con us saltos y 
ademanes, de modo que, seguido de muchachos, S 

menteq, F ? C e n ' a r , ° h c a s a d e s t l ' n a d a Pa>"a Jos de-
mentes. Esta practica de buscar los desprecios del mun-
do supone una virtud agigantada y varonil y esta 

este hecho " r e C o n o c e r e n e l V - P- Salvador por 

.1, \ f \ c h s e d e hecJ>°s está sembrada toda su vi-
i o , V- f - n o discurría otra cosa con mas empeño 

que el modo con que seria desconocido. Siempre se con-
sideraba el ultimo de sus condiscípulos, y como el sier. 
vo de todos ellos. Nunca manifestaba sus talentos, an-
tes hacia cuantp ] e era posible para que le tuviesen 
por de cortos alcances, y consiguiente á esta resolución 
cuando defendía en la clase alguna cuestión cedía á 

«..« |0 <: »'"">A • á " «»«.c«o el í. r,. felipe de la H¡-
U ; S . R e g . 21. l 



n 
los argumentos y réplicas ó instancias que le hacían 
como viese podía hacerlo. No obstante que según la 
confesion de sus mismos condiscípulos tenia el mejor in-
genio, de los trece Colegiales que eran", siempre busca-
ba el ocultar sus luces para que no lo apreciasen, ( i ) 

Sus demás virtudes como fundadas sobre tan firme 
y sólido cimiento eran pasmosas. Su, obediencia al R. P. 
Lector llegó á tocar los grados de heróica. Un dia es-
tando bañándose sus condiscípulos en el estanque que 
tiene la huerta de nuestro Convento, él estaba con 
su acostumbrada modestia á un lado, su Lector le 
dice, ¿y Y , C. por qué no se baria como los demás? 
Padre, respondió humildemente el P. Salvador, porque 
no tengo esa costumbre : pues báñese, le replicó con en-
tereza. Apenas oye esta espresion cuando sin detenerse 
un momento se arroja al estanque vestido como esta-
ba sin aguardar á despojarse del santo hábito. En se-
guida le reprenden con vigor porque habia hecho, aque-
lla acción, y logra de este modo dos triunfos de sí mis-
mo. el primero obedeciendo al momento y sufriendo 
la incomodidad dé arrojarse al baño con el hábito, el 
segundo tolerando sin réplica la reprensión que se le 
foao?¿ (ajjnniuqioo lu , « n î m >o1!b «s n 

Su pobreza en el tiempo de Colegial era tanta, que 
para sí buscaba lo peor, lo mas desechado, lo que na-
da valia. Su celda se podia llamar el Palacio d e j a 
pobreza, fto cabia mas eScasçz que îa que alli se qd* 
vertía, solo abundaban los trapos y los deshechos de I03 
religiosos, que encontrándolos tirados al muladar los reco-
gía, por el celo con que miraba á la virtud sanjta de 
la pobreza. En una .ocasion ,un condiscípulo suyo J e sa-
có de la celda cuantos hilachos y pedacillos de çayal. 
habia encontrado en mucho tiempo. Los tenia detras de 
la puerta por si acaso podían servir en alguna oca-
! t t ) Su c o n d i s c . el P. S a r t . N . i r . de su r e l a c i ó n . • „ „ , 

(a) Asi 1, h a m a n i f e s t a d o un c o a d i s c í p u i o s u y o el P. F r . F e l i j e de la Higuera i l o i Te« 
l i d i o s o s de la C o m u n i d a d de M a r c k e n a . , ••'". 
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sion, ( i ) A este estremo redujo el amor de Dios al V. 
Padre : si se le preguntase ¿ quien lo habia desnudado 
de sus conveniencias, y lo habia obligado á buscar 
trapos y deshechos, podría responder como el famoso S. 
Serapion (2) que habiendo dado cuanto tenia á ios po-
bres, y hallándose en la mayor pobreza, le pregunta-
ron ¿Padre quien os ha puesto así? Este, respondió el 
Santo, mostrando el libro de los Evangelios en queleia 
entonces. Este es el que me ha despojado de todo, y 
me ha reducido á esta desnudez en que me veis : lo 
mismo pot(ia decir el V. P. Salvador. El amor de Jesu-
cristo y sus virtudes Evangélicas, son las que lo han 
reducido á este estado. 

CAPITULO 8. 

Siguen sus virtudes practicadas en el tiempo de Colegial 
Teólogo. 

Un Justo es á la manera del Paraíso en el que fue 
colocado el hombre primero; En su alma escogida abun-
dan las flores y fragrancias de todas las virtudes, sin que 
le falte ninguna que pueda contribuir á hacer la deli-
ciosa mansion del Espíritu Santo. Alli descuella ademas 
la frondosidad de unas gracias tan altas, tan sublimes 
que se parecen á los altos cedros, al corpulento ciprés 
á la elevada palma y á aquellos árboles deliciosos adon-
de fue á refugiarse el delincuente Adán, para ocultarse 
á los ojos de un Dios irritado. El esmero en la santi-
ficación propia, decia el P. S. Basilio, (3) es para el que 
lo posee como una heredad ó posesion preciosa. El dá 
un gustosísimo espectáculo á aquellos que tienen el ho-
nor de tratarlos. En donde hay virtudes, decia S. Agus-
tín (4) ¿qué mas puede buscarse ni desearse? Si algu-
no llegamos á observar que vive según las regías de 
la equidad y de la justicia, que tiene un alma ador-

(1) A»I lo escribe su condiscípulo et R. P- FR. A n t . de M o n t e j a q a e . 
( a ) V i t a s . P P . t . 1. 
( 3 ) 8 . B a s i l , e p i s t . 42. a d M a x . a p . L o h n e r . v . v u t a s . 
(4) S . Ag, 1. 4. d e c i v . D e i . a p . e u n d . 
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a, rnn las eracias esquitas que el Senor concede 
sus ami . C decia 8. JuL Crisostomo, ( , ) «m-

c u e o v^emos oprimido y cercado de innumerables 
q ® 1 anñaue haya vivido siempre en un calabozo, 
Í mayor desdicha, á este debe-

mos llamar Bienaventurado, á este considerar como di-
choso , y à este debemos levantar hasta los astros 

Esta opinion debemos también formar nosotros del 
vir tuoso y V . P . Salvador, i qué le faltaba para constituir-
T u n i m o s o espectáculo á los ojos del Señor y un per-
fecto religioso ! Adornado con los atractivos de una edad 
S a , de unos modales agraciados, y de una finura 
graciosa y amable, hacia resaltar hasta un punto de es-
traordinario ejemplo y edificación la compostura y mo-
destia de su semblante . Nunca levantaba los ojos no solo 
para mirar objetos profanos, sino que opinan sus mis-
mos condiscípulos que ni aun vió el techo de su celda 
en todo el tiempo de Colegial. 

Por las calles iba con tanto recogimiento interior, y 
con tal mortificación de la vista, que yendo una tarde 
con su Lector de compañero venia uno, que tal vez se-
ria montañés, hacia ellos con unas tablas encima. (2) 
El pobre hombre no repara mas que en su peso, solo 
atiende á su camino y nada se le dá (como suele tan-
tas veces observarse) tropezar con otro ó causar con su 
estorvosa carga algún mal encuentro, pues asi hubie-
ra sucedido con nuestro Venerable; iba este caminando 
con su acostumbrada modestia, y si el Lector no le gri-
ta para que se separe hácia un lado, el bueno del hom-
bre le rompe la cabeza con los tableros, porque el Ve-
nerable nada veia. Pues si no miraba estas cosas ¿có-
mo habia de ver las del mundo? Bien se puede ase-
gurar que estuvo en Jerez, y que nada vió de esta po-
pulosa Ciudad. t 

Trasladaron el curso á Cádiz para que allí con-

( i ) S. Çrisost. ibi . (a) Relac. del P. S»ntofi. N , z i . 



cluyese ]a sagrada Teología. Como esta Ciudad ofre-
ce mayores motivos de distracción y objetos mas peli-
grosos, el Venerable redoblo en ella toda su vigilancia 
y cuidado. Jamas levantaba los ojos para mirar cosa 
alguna, y vivia en aquella Babilonia de Andalucía co-
mo si inorase en los desiertos de la Libia ¿ Qué dire-
mos de su penitente maceracion en aquellos dias de su ju-
ventud? Mo arriesgaremos nada en afirmar que era un 
verdugo de sí mismo, y que trató á su cuerpo como 
pudiera úi¥ Dlócleciand á un profoor del Evangelio. Su 
carne y la hermosura de íü rostro ôlegaion á desfalle-
cer-y marchitarse. Sus disciplinas desangre, sus ayu-
nos, sus cilicios destruyeron la lozanía de su cuerpo, y 
mas parecía ya un cadaver ambulante, que un hombre 
con vicld. Ya habia; desaparecitfo todo el brillo de sus 
alegres anos; ya la cuchilla de tantas ^aceraciones lo 
habían de tal manera sacrificado á Dios, que solo para 
él vivia, y su vida estaba escondida en su amable Re-
dentor. i IÍ> olnb . : o • ; 

Aun era mayor que \a esterior la mortificación inte-
rior de sus pasiones ; 'las Uegd á dominar de tal manera, 
que para él no habia ni aun siquiera aquellos primeros 
movimientos que á ocasiones imprevistas asaltan repenti-
namente aun á los mas santos y virtuosos. Nunca se le ob-
servó alterado, ni mudado , aunque ío sorprendiesen con 
la reprensión mas injusta, minea salia de sus labios ni 
una escusa, ni una queja del agravio que recibía. 

Su silencio era continuo, no hablaba ni aun con sus 
propios condiscípulos. Su boca no se abria ni aun para 
las palabras mas inocentes, á no ser que la obediencia d 
la necesidad lo estrechase. Siempre se hallaba ó en las ocu-
paciones que le tenia destinadas la obediencia, ó en el re-
tiro de su celda. Pues si es constante que la virtud no 
admite estabilidad en un grado mismo, sino que siempre 
va subiendo y peí feccionándose mientras el Justo vive 
esta carne mortal, ¿qué será nuestro V. P. cuando llegue 
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á ser varón perfecto y consumado? ¿Sí sus principios son 
tan agigantados, cuales serán sus progresos, y su termina-
c i o n ? Sigamos sinembargo la velocidad de este astro en su 

carrera, y veremos cosas mayores, 
(JAPITULO 9. 

Rtcihe los sagrados Ordenes: sucesos que le acaecieron 

en el viage. 

Los Justos, dice el Espíritu Santo (1), caminan siem-
pre de virtud en virtud, y no sosiegan hasta que llegan 
á la intuitiva vision de la Divinidad, en la sublime Mon 
de la eterna bienaventuranza; de aqui es que siempre ve-
mos en ellos cosas nuevas que nos deslumhran, nos es-
pantan; y nos dejan sin aliento, como le sucedió por otro 
orden á la Reina de Sabá, cuando oyó la sabiduría de 
Salomon, y presenció sus riquezas, abundancia de sus me-
sas, y los adornos esquisitos de sus criados (2) No hay 
quien al observar las acciones ejemplares de los .,ustos, 
no esclame con palabras muy parecidas á aquellas en que 
prorumpió entonces aquella sabia muger: ; dichosos los 
hombres que sirven á Dios, que están siempre delante de 
él, y oyen aquella sabiduría que solo revela a estos^pár-
vulos, al mismo tiempo que la esconde á los sabios y 
prudentes del siglo! ¡Bendito sea el Señor que se ha com-
placido en formar almas tan puras que solo tratan de ha-
cer su voluntad, y agradarle! Ellos están sobre sí, y sus 
pasiones, como ios monarcas sobre sus tronos ; ellos obran 
juicio, y justicia, no solo por lo rectamente que mane-
jan sus operaciones santísimas, sino porque el impío y 
malo que las observe, será juzgado por ellas. En efecto, 
cada acción de los Justos impone al que las observa,, y 
llevan consigo un cierto caracter de novedad. 

Nuestro V. P. Salvador era de este temple, no podía 

observarse muy de cerca, sin pasmarse al ver el alto pun-

to á que habían llegado sus virtudes; sus condiscípulo? 

que lo trataron aproximadamente en algunos viages re-

to Fs. 83. (2) 3. Reg. c. lo. 
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fieren de él cosas de la mayor edificación. Sucede entre 
nosotros y lo mismo entre todos los demás regulares, oue 
la recepción de los Ordenes Sagrados pende no precisa! 
mente de Ja voluntad del subdito, ni de su edad ? capa-
cidad, sino de la discrecionly voluntad de los superio-
res que mandan á sus Religiosos vayan á Ordenes cuando 
lo tienen à bien. Asi sucedió á nuestro V. P. A poco de 

Profesado comenzó á recibir los Ordenes consecuti-
vamente En el dia 2 4 de Setiembre del mismo ano en 
que profesó, que fue el de I 7 9 I 5 recibió en Sanlucar las 
primeras Ordenes de mano del Escmo. é limo. Sr. D. Il-
defonso Marcos Lianes y Argüelles, Arzobispo de Sevilla 
digno por sus amables prendas de eterna memoria. Las 
demás las tomó en Sevilla sin dilación ni demora, pues 
las del Sacerdocio las recibió en las de Pasión del siguien-
te año. ° 

En una de estas ocasiones en que salió de Jerez para 
ordenarse en Sevilla, sucedió que al salir del Convento 

6 ™ e n e l P . Guardian á su compañero, que Jo era en 
aquella ocasion su condiscípulo el R. P. Fr. Antonio Ra-
fael de Montejaque, que si llegaba el barco (pues se em-
barcaban en Sanlucar) despues de las oraciones á Sevilla 
de ningún modo se fuesen al Convento por la gran dis-
tancia que hay desde el rio é Capuchinos, y porque po. 
día acaecerles á deshoras algún quebranto, en razón del 
desamparo que ofrecen Jos muros y sus inmediaciones en 
oscureciendo, mas que pasasen la noche en casa del V. P. 
Sucede pues, que efectivamente cuando los dos Colegiales 
saltaron en tierra, era ya bien entrada la noche. Entonces 
el compañero dijo al V. P. la órden que tenia de su Prela-
do, para que llegando despues de Ave Marias, no fuesen al 
Convento, sino á su casa que estaba alli próxima al rio. 

¡Qué sentiria el corazon de este Justo en aquella o c a -
sion ! ¡Cual seria su quebranto y su amargura ! El que venia 
resuelto á irse en derechura á su claustro, sin hacer caso 
de su casa para nada, como si t a l familia n i madre 
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existiese; y ahora se ve en la necesidad de entrarse por 
sus puertas. .. 

Asi como el oro entonces se conocen sus quilates 
cuando se le pone en la fragua, d en el crisol abra-
sador, asi la virtud del Justo se comprueba en los ca-
sos difíciles que se le presentan : N. V. obedece sin ré-
plica á la drden del superior, se dirige a la casa ite su 
madre, llega á la puerta, toca y s a l e una criada,.pre-
guntando quien llamaba ; él nombrándose á si mismo con-
testa que dijese á la Señora, que si quería hacerle i* cora 
de caridad de recogerlo por amor de Dios aquella noche a 
él y á su compañero, que venian de camino. ¡Quéespec-
táculo! ElVenerable se detiene como si fuese el mas deseo-
nocido, y espera la vuelta de la criada con el permiso para 
entrar. Figúrese cualquiera lo tierno y editicativo de 
este lance; un hijo tan querido de su madre que lle-
ga á su casa y no se atreve á entrar sin su drden ver 
aquel religioso tan humilde, tan pobre y tan abatido, 
á las puertas de aquella casa tan rica que poco antes 
le habia pertenecido, con tanta indiferencia y cortedad 
como si jamas hubiera pisado aquellos umbrales, y fue-
se para la familia el mas estraño del mundo. Muchas 
lágrimas derramó el Padre del Evangelio al ver á su hi-
jo que se reputaba indigno de serlo; mas su conducta 
había dado sobrados motivos para que se humillase de 
esta manera : pero el Y . P. Salvador ¿por que se aba-
te tanto sin atreverse á entrar en su propia casa? ¿Qué 
delitos eran los suyos? ningunos, la profunda humildad 
de su corazon le hacia obrar de este modo tan raro, 
y ejemplar, i Qué lágrimas no se derramarían por toda 
la familia en vista de encuentro semejante ! ¡Qué sena 
ver á su virtuosa madre sorprendida por la llegada de 
su hijo y al mirarlo de aquella manera! ¡Cual esta-
ría su corazon al ver que pedia por amor de Dios per-
miso para entrar en su casa! ¡O que trastornos hace el 
amor de este Señor en las almas de sus escogidos! 
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¿quien diría que este que asi entraba y asi se 

«na apologia del insigne varen c u y f v i d a ^ í c r i f i j 0 ™ 3 

humilde halkse S £ £ T l f Z * * W ' -
« • oraciones f u e s e n ^ a s ' 

S ^ lo acompañó en 

de us sdn i t r i y e a„S U S . n i e S ° 3 ' ? á 'a eficacia 
I s ' 1 ' c a s o ( ' " e é l mis">o refiere, y de aue 

fue testigo. Yendo embarcado con el V P se 
pronto una borrasca de aires f u r i o s o s , ' d̂  mod0 „n 

o I V p s í } i l o d o s L R I A N ; M D E S A S T - : - ? 

ro el V. 1 . Salvador se hinca de rodillas, y se pone en 
oración : a los pocos momentos de estar clamando aT Se 

S S r V 0 S T ? , 0 d 0 S 1 u e d a r o " consolados y 
lleno de alegría. No sabe el citado P. Montejaque si fue 
en este mismoJiage ó en otro, cuando advirtieron a'n edta 

noche que el V.P.Salvador habia desaparecido de ent e 
los que iban en el barco. Habiéndolo echado n nos su 
companero pregunta por él al Patron, lo buscan™" cu 
dado y recelosos porque no parecía, 'advirtieron enmed"o 
de la oscuridad que se entreveía un bulto encima de i? 
cubierta; van allá, y se encuentran al V. P. á la incle' 
mencia de los aires, hincado de rodillas, con el capucho 

c d ï d J h T , e r ° r 0 1 ' 0 " ' ' 1 0 d e j ' a r ° n y s e f - r o Pedifi-
cados de ver o. Era barco que llevaba mucha gente v él 
huyendo de la concurrencia se habia retirado h i i l 

0 l s u s acostumbrados ejercicios. Estos son los clso 
que hemos averiguado, acaecidos en los tiempos de sus 
Ordenes. La devocion con que recibió estas, el modo 
con que acrisolaba su alma para disponerse á ellas fácil-
mente se pueden inferir. 
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CAPITULO I O. 

Se ordena de Sacerdote, celebra su primera Misa en Sevilla, 

y se regresa á Cadiz donde continua y concluye 

sus estudios. 

No hay un personage que asi se familiarice con su 
Monarca, que tenga tanto ascendiente sobre éJ, y que asi 
se vea honrado y favorecido de su grandeza y sobera-
nía, como un Sacerdote lo es de su Dios. El es un repre-
sentante de la divinidad, su intérprete y legado para 
con los hombres; el que Ies manifiesta sus ordenes, se las 
intima, ofrece premios al que las observa, y amenaza 
con castigos al transgresor. El usa de las facultades del 
que lo envia, y lo que hace en la tierra, eso mismo se^da 
por hecho en los Cielos. «Ellos son, dice S. Próspero, ( i ) la 
,,Hermosura de la Iglesia, que sin Sacerdotes no podría sub-
sistir. En ellos resplandece mas, y se deja ver con toda su 
^brillantez la Iglesia, aquella Soberana de las naciones. Los 
,,Sacerdotes son las firmísimas columnas, sobre las cuales 
„estriba toda la multitud de los fieles fundados en Je-
sucristo. Ellos son las puertas de la Ciudad eterna, por 
„\as que entran á Cristo todos los que creen en él. A 
,,'éRos se Ies han dado las llaves del Reino de los Cielos. 
„Ellos son los dispensadores de la Casa Real, y á su ar-
b i t r i o se distribuyen en el Palacio del eterno Rey los 
agrados y oficios de cada uno.44 „Un Sacerdote, dice S. 
„Efren, (2) es un milagro estupendo, una potestad ine-
f fable , él toca los Cielos, trata con los Angeles, y se fa-
miliariza con el mismo Dios.44 „;A los que moran so-
„bre la tierra, dice el Criaóstomo, (3) se les ha comi-
sionado el que dispensen en aquellas cosas qué están so-
mbré los Cielos; á estos se les ha dado el que tengan un 
„poder, que el Dios óptimo no ha querido que se le de 
.,ni á los Angeles, ni á los Arcángeles. Tienen los Prín-
cipes terrenos también la potestad de atar, pero solo a 

; ( O 8. Prosp. lib, a. de v i t ; ap. Lohn. v . Sacerd. (2) S. Efrem. Serm. 1. ap. e u n d . . 
(3) S. Cris, ibi. 1 

4 y 



„los cuerpos; mas la facultad que tienen los Sacerdote» 

' f r a f r ' t ,°C a ,f I a , m a ' y P e n ^ a hasta los Cielos « O 
«Sacerdote de Dios! esclama el gran Casiano, ) ¡ c £ 
«templas la altura de los Ciclos, tu eres mi alto ? ? 

«hermosura del sol, luna y estrellas, " m t r m ! 

» I , a d m n de los Angeles, tu eres mas d™re-
"mas l a S u b h m , d a d d e todas las dominaciones, tu eres 

„mas sublime : solo eres inferior á Dios." Para r e r i t l 
esta dignidad, es preciso tener una conci ncfa rec a t 
entendimiento ilustrado, una alma llena de idea? de « n 
tifieadon N . S . P . S. Francisco la reusd, y nó qu so am"s" 
aceptar el cargo sagrado de consagrar el cuerno de T 
sucnslo. Ha habido Santo, que estrechado á T d m h i r i 
Sacerdocio se ha arrancado la oreja para i n u t S r s 
al f u e S . Ammonimo; ( , ) S.Timoteo á 'petición d Pue-

blo quiere ordenarlo, el Santo lo resiste, y queriendo vio-
lentarlo aun mas, respondió intrépidamente: 5 
gua es la que os place, á causa de oír con gusto la predi-

camón mía, y por eso quereis obligarme á admitir e Sa-

cerdocm me la cortaré con mis propios dientes- v i J 0 * 

to lo dejaron. De S. Teodoro se cuenta en las S t 

al S a ! ; X i o J a ( 3 ) S P U d , e r ° n P ^ " ' 0 á " « « 
Sinembargo siendo precisa esta dignidad en la Igle-

sia, de modo que prevalecerían las puertas del abismo 
y se acabaña si no hubiese Sacerdotes; y siendo hom-
b r e , y no Angeles los que han de ejercerla hace , „ , 
acción laudabilísima, y Je gran g J a Señor e Ze 
por obediencia lo admite: ¡desgraciado del mundo X 
ejemplos alegados amedrentasen á los bueno , y n V s e 

3 ï p ' T c H / , b Í \ a l A ' t a r ! C O m ° e l - r J n dice 
" \ 0 , r l ' °> (4) es entre todos los miembros del cuer-
d o humano el primer mdvil, asi también el Sacerdote 
„en la república es el primero y p r i n c i p a l ¡ n s t rumento 
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>,de todos los bienes de la gracia, en que consiste la vi-
.,.da del alma 5 y asi como del corazon se transfunden al 
„cuerpo, y á todas sus partes los espíritus vitales que 
„dan la vida, el movimiento y el calor, asi igualmente 
„de los Sacerdotes se trasmiten á los demás los espíritus 
5,vitales de los Sacramentos, y de otros bienes espiritua-
l e s : y asi como sin corazon no hay vida, asi sin Sacer-
d o t e s no hay ni habrá salud, ni vida eterna en el <5r-
„den común de la divina Providencia." „ Ademas, asi co-
„mo la cabeza y los ojos presiden nuestros pasos, y diri-
g e n nuestros caminos, asi los Sacerdotes, dice S. Gre-
g o r i o , (1) presiden y gobiernan el mundo espiritual. Si 
„no hay ojos, los pies tropiezan, se estravian y yerran, 
„y el cuerpo todo está espuesto á una ruina, asi también 
„sin Sacerdotes el pueblo se estravia, yerra el camino, y 
„se espone á una eterna ruina " Preciso es pues que ha-
ya Sacerdotes, y que los Prelados estrechen á sus subditos 
dignos á que admitan esta dignidad. Nuestro V. P. Salva-
dor la ternia tanto que se tiene por cierto que su primera 
inspiración fue para Religioso lego; mas los Prelados no qui-
ieron atender á sus ruegos, y obraron prudentísimamente. 

Habiendo llegado á Sevilla, y recibido el Sacerdocio 
en el mes de Marzo del año de 1792, se dispuso con unos 
fervorosos ejercicios espirituales de diez dias para cele-
brar su primera Misa. Anonadado su espíritu en la pre-
sencia del Señor, absorto con la contemplación de la bon-
dad infinita que lo habi^ sublimado á tan escelsa digni-
dad, separado de las criaturas y dado enteramente á su 
Dios, se le pasaban las noches en gemir á los pies del 
Tabernáculo sagrado, llorando y regando con sus lágri-
mas el pavimento de la Iglesia. ,,¡Quien soy yo, Señor, 
..;(exclamaba) para que hayais hecho esto conmigo ! ¿Por 
,,donde he merecido tanta dignación? ¿Cdino ha de su-
„bir este pecador esas gradas? ¿Cómo ha de llegarse has-
tía la zarza abrasadora que arde sin cesar sobre las aras? 

( i ) S. Greg. ap. *und. 
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,:¿Como ha de entrar yo dentro de sus llamas ? ¿Como he 
„de estender estas manos inmundas para tocaros?¿Qué 

dirán los Angeles que asistirán entonces temblando de-
alante de vuestra augusta presencia, si ven á un pecador 
,,tan abominable, poner sus d.dos sobre vos? ¡Como no 
„se estremecerán al ver mí atievimiento ! ¡ Como apart.j-
„rán Ja c¿ra á otro lado para no mirarme ! ¡Como rugi-
„rán los abismos al verme asi! Señor, ¿como permitiréis 
„en este vil gusanillo tan enorme atentado? ¿Quien sois 
5^005 y quien soy yo? Vos infinitamente grande, inmenso, 
;,Ia misma santidad por esencia, y yo vaso de inmundicia. 

el peor de los nacidos. Mas... ¿qué es esto que esperi-
55mentó al mismo tiempo dentro de mi alma? Es verdad. 
, ind igno soy de levantar mis ojos, y mirar hacia Vos: mas 
5,por otra parte mi alma suspira por el momento de po-
„seeros, de veros entre mis manos, de oír de cerca vuestra 
5,voz, de poner mi boca sobre la llaga de ese costado, y de 
5,mojar mis labioscon la preciosa sangre de vuestras venas! 
„ ¡ 0 como descansaré yo entonces ! ¡Como os apretaré á 
,.jmí corazon ! ¡Con qué gusto me daré á Vos, para ser siem-
5,pre y eternamente v uestro !" 

De esta manera, ya hundido en el abismo de sus mi-
serias, y lleno de confusion, y ya arrebatado de los vue-
los rapidísimos de su amor pasaba las noches, disponién-
dose para el gran dia en que habia de ver en sus ma-
nos por la primera vez 1a hostia sacrosanta. La Comuni-
dad estaba tan edificada, que hallándose el que aho-
ra escribe esto de Novicio en el mismo Convento, se 
lo proponía el Confesor por modelo de fervor, y de es-
píritu. 

Llega el dia 8 de Abril del año de 1792 en que la 
iglesia nuestra Madre celebraba la Resurrección de nues-
tro Redentor Jesucristo, y que estaba destinado por el 
Señor para que en él consolase su corazon, y le resar-
ciese en alguna manera las injurias que dos dias antes, 
el Viernes Santo de aquel mismo año, habían cometido 
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los franceses de la asamblea nacional. ( i ) . ¡ 0 año de luto' 
y de lágrimas para la Iglesia de Jesucristo! ¡O año de 
sangre y de horrores! ¡Año de triunfo para los impíos, y 
de confusion para los Católicos ! En este año fue cuando 
cayó derribado el trono de Luis X V I , trono á quien la 
Religion y la antigüedad parecía haber sent-do sobre só-
lidos fundamentos. Agonizó en Francia una Monarquía 
de las mas antiguas del orbe, y con ella agonizó también 
alli la piedad, el pudor, y hasta la razón misma, con que 
Dios condecoró al hombre. La naturaleza se cubrió de 
vergüenza al ver tantos horrores; pero la Religion fue 
la víctima mas horriblemente sacrificada : dos dias antes 
que el V. P. Salvador celebrase su primera Misa en el 
Convento de Capuchinos, el dia 6 de Abril Viernes San-
to prohibió la Asamblea de Francia todo hábito eclesiás-
tico y religioso; en seguida se cometieron los atentados 
mas enormes; los facinerosos iban impunemente á arre-
batar á las religiosas de sus monasterios para insultarlas, 
y á forzar á los religiosos á desamparar los claustros: 
por todas partes se veian escombros de los templos que 
se daban priesa á profanar y demoler, y sobre aquellos 
restos miserables se veía la magestuosa sombra de la Re-
ligion que daba el líltimo á Dios á la Francia. 

Este era el estado que ofrecían á los ojos de la pie-
dad los dias aciagos en que el V. P. subió al Altar. 
Este Justo con su hábito penitente, con su fervor y con 
sus lágrimas forma un contraste capaz de enamorar á los 
mismos Angeles, y tal vez suficiente á suspender el enojo 
del Señor en vista de tantos crímenes. El P. Salvador en 
el Altar... ¡qué objeto de tanta ternura! El dia 8 de Abril 
de 1792 fue el destinado para tan dulce espectáculo. La 
función se hizo con la mayor ostentación y grandeza; 
su virtuosa Madre quiso que nada se omitiese por cos-
toso y brillante que fuese, que pudiese contribuir á 
hacerla mas clásica y solemne. Costeó vestuarios esqui-

(1) Memorias para la Hist. E d . del î iglo 10. t . 4. f. 43. 



aqueija üenora. he hizo en obsequ o de arrnel „„ 
V o s o cnanto cabe y permite £ estrechez de nro" 
feion Capuchina. Sus padrinos de capa fuer0 n e l P M 

f j j c A n t ° m o ® a r e a ) Dominicano, y el R P Fr 
José de Santa Teresa, del Pdpulo.: los otros t m L 
dr,nos fueron sus Tios D.Bartolomé Romero v D Ma" 
nuel María de Vera ( l ) , y suHermano D. Joaquín 

mo t i " !®" d Í r á , ! ° e n t ° n C e S s ' n t 'd su corazon? ¿Co-
™ e s t a r , a a 1 u e ' l a alma, tan acrisolada con la peni-
tencia, tan fervorosa, tan desprendida de todo lo ter. 
reno cuando vid por la primera vez la Sagrada Hos-
tia en sus manos, cuando observó aue todo un Din, 

Í L ° b s Í C Í d h f I3 V M d d h 0 r a b r e ' y í e no po-
día este Señor haberlo aproximado mas á sí que dándole 
á todos, mismo en aquella tierna ocasion? Si antes el 
V- Salvador era un Justo , ahora parece un Serafín-
u alma es el trono de Dios, según quiere el P. S. aTs 

in ( , ) que lo sea la del Sacerdote ; en sus p e n d e n -
os purísimo, en su caridad un fuego abrasador. y e n 

todo el un modelo de Sacerdotes. No habia en todo el 

mase T l T v ^ ^ V * * a C t 0 ' í " i e n 110 

rVhe C r e l í f r a a S ' SmgUlarmente SU familia> -
Concluí,¡a esta función, purificados los labios de es-

te nuevo Isaías con el fuego sagrado ¿quien podrá ya 
contenerlo i la vista de los suyos, y entre los aplanas 
de los conocidos? El habia ido á Sevilla por obedien-
cía de sus Prelados p a r a que alli celebrase su Misa 
primera. Ya obedeció, cumplid con lo que le manda-
ron sus superiores, y a no hay quien pueda detenerlo 

O ) A p u n t e s <M V . P . S a l e . , . ( 1 ) s . A £ M , ¡ n c , ^ 



un solo dia. Pasado el siguiente, á la celebración del 
nuevo Sacrificio, que era el segundo solemnísimo de la 
Pascua, en que no era decente ponerse en camino, lle-
ga el tercero menos solemne, en que podia sin nota 
alguna caminar, y sin que lo pudiesen contener los rue-
gos de su madre, ni las instancias de la familia, sale 
sin detención de Sevilla para Cádiz en 10 de Abril pa-
ra continuar sus estudios. 

Se presenta de nuevo entre sus condiscípulos, ya con 
el caracter de Sacerdote, si antes habia sido su conduc-
ta ejemplar, lo fue con mucho mas motivo enseguida. Su 
abstracción era entonces absoluta, no trataba mas que 
con Dios cumpliendo al mismo tiempo con su estudio, 
no se permitió jamas el mas leve alivio, ni el recreo 
mas sensillo. 

Cuando se concluyó el curso de Teología, sus con-
discípulos gozosos y llenos de aquella alegría que trae 
consigo una ocasion tan deseada, trataron de hacer en-
tre ellos mismos para divertirse una esptcie de repre-
sentation, en la cual cada uno habia de hacer su pa-
pel. Como que este juego iba á ser tan oculto que solo 
religiosos habían de presenciarlo, el asunto que iban á 
representar era el mas inocente y proporcionado á unos 
jóvenes Capuchinos, y el modo habia de corresponder 
por el mismo orden; no tuvieron inconveniente en con-
vidar al V. P. Salvador para que hiciese su papel, que 
como naturalmente festivo y de humor gracioso, pudie-
ra haberlo hecho con soltura, primor y belleza; mas 
no fue posible sacarlo de su paso: allá encerrado den-
tro de sí mismo, como si estuviese en ¡el tercer Cielo 
con S. Pablo, asi se mantuvo todo aquel tiempo que 
duró la diversion, sin levantarla vista, ni ver nada de 
lo que pasaba. Despues que se concluyó aquel acto, se 
hincó de rodillas delante de sus condiscípulos y les pidió 
perdón por no haberlos obedecido. Llamó mucho la aten-
cion una severidad tan sostenida, y no pueden menos 



a Z Z ™ >" e s t e p a s a g e ' ( l ) H a h h b a po(i"k;-
S ; e „ f . s l a « u ™ encaba en disputa faciltaenïe ce-

día y no continuaba alegando sus razones. Esta conduc-

Í e r f d o ?„n' i™ l C n k d a S e C o m ° >'a 1 0 hemos ad-
mitido sino también en el trato con los demás religio-
sos. Si alguna vez ¡a gravedad de la materia, tí el relo 
por la gloria del Señor lo acaloraba a ] f ! m ' , a „ t 0 de -

l c t o P d t / e r t i ° n V C O m ° SÍ h l í b i e s e c b m e t i d o a l í n t 
Pn una 1 ' y 1 0 S e n t l a Prof»ndamente en su corazon. 

u n a °,c a s;0 i l t w o una disputa con el P. Santona 
sucond,sei P ulo:Ia materia q i se versaba en ella " a 
si había sido tí ntí acertada la paz que se a c a b a b a de 
hacer con os Franceses; (no sabemos de cual paz se 
trataba) el caso fue que el Y . P. «evado del cdo de 
la Ke igion era de opinion contraria, y porque habia 
habiado con un poco de calor, fue en seguida á su 
ceida y le pidió humildemente perdón. Esta conducta 
tan sostenida de silencio y de humillaciones lo pusie-
ron en el caso de parecer insensible á todos los acon-
tecimientos que pudieran ocurrirle. Estaba muerto ente-
ramente a sí mismo, y solo vivo para Dios. ' 

. CAPITULO I I . 

Concluidos sus estudios es destinado el Venerable Padre 

Salvador al Convento de Sevilla. 

El varón Justo en cualquiera circunstancia en que 
lo coloca la Providencia, adelanta y hace progresos en 
el camino de la perfección. Cuanto le acaece lo recibe 
como disposiciones del All/simo, y como los eslavones 
de la cadena preciosa de su predestinación. Todo le es 
próspero, todo le sirve para su santificación; tan Jus-
to y tan acepto á los ojos de Dios es Moyses en la so-
ledad del Horeb, como en el Palacio del Monarca mas 
orgulloso del universo : tan apreciable era David en sus 
elevaciones victoriosas y aplausos como en las persecu-
ciones que sufrid de sus enemigos, y Elias fue el mis-

( O Santoíía p o r c a r t n del Prelado. 
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mo cuando Jo mantenían los cuervos, q u e cuando en el 
palacio de Acab sostenía los derechos del Señor, La mu-
tación de lugares no altera la virtud de los Siervos del 
Señor. Ellos son como la luz, que á cualquiera parte don-
de la lleven ilumina de la misma manera; sin que la di-
ferencia de los lugares pueda disminuir la brillantez y 
hermosura de sus rayos. 

Es verdad que no hay cosa que mas tema y haga es* 
tremecer la virtud de un Religioso que ama entrañable-
mente su salvación, como el ir á vivir entre los suyos, 
á la vista de aquella misma gente que lo tratd y conoció 
desde su pequeña edad. La patria tiene mucho alicien-
te; el corazon naturalmente se complace con aquellos ob-
jetos que le rodearon desde la cuna; hasta el aire patrio 
parece mas vital, y el cielo°que cubre á nuestros hoga-
res nos parece mas delicioso. El Señor ordenó á Abraham 
que abandonase su Patria ; y la Esposa querida que está 
destinada á asistir al lado del Eterno Monarca oye de sus 
labios este precepto: Olvida tu Pueblo, y la casa de tu 
Padre. Sinembargo cuando el hombre se conduce por la 
luz celestial que ilumina á todos los escogidos, entonces 
ya desaparecen todas estas razones. Isaías, Jeremías, y los 
antiguos Santos se hicieron entre los suyos Justos* y ami-
gos de Dios: en la nueva alianza son innumerables los que 
hail adornado á su patria con las virtudes mas heróicas; 
sin salir de Sevilla cuantos Justos cuentan sus anales, que 
alli mismo dentro de sus muros se hicieron célebres: véa-
se el catálogo de Varones ilustres de esta Ciudad, y alli 
se verá esto hasta l i evidencia; solo en el Convento de 
Capuchinos, ¿donde se hizo famoso por su celo, predica-
ción y virtudes un V. P. Isidoro, de Sevilla, autor del cé-
lebre título y advocation con que en el dia es celebrada 
Ma ria Santísima de Pastora de las alma?, sino ert su pa-
tria Sevilla? ¿Donde floreció en virtud un V. P. Feli-
ciano de Sevilla, tan conocido por el culto que tributó, 
y estendió por todas partes con sus famosísimas mifio-



nés, misterio augusto de la Santísima Trinidad, sino 
en Sevilla? Son muchos los Capuchinos ejemplares que 
hemos tenido de Sevilla, y que aqui mismo se han san-
tificado: y esto mismo lo veremos también en el V. P. 
Salvador. En Sevilla fue donde concibió sus santas reso-
luciones , en Sevilla fue donde pasó su ejemplar novicia-
do, en Sevilla celebró su primera Misa, y á Sevilla es 
adonde lo mandan los Prelados que vaya á vivir de fa-
milia. 

En efecto, concluidos los cuatro anos de Teología fue 
examinado el V. P. al tenor de nuestras leyes, para des-
pués recibir el título de Predicador: ya he dicho que 
sus condiscípulos lo creían por el estudiante mas hábil 
de su Colegio, el mas digno de consiguiente de la Cáte-
dra, y el primero y mas acreedor á cualquier cargo 
científico que se le quisiese encomendar: el mismo juicio 
formaron los Religiosos de la Comunidad, y con mucha 
mas razón los que lo examinaron en las materias de Fi-
losofía y sagrada Teología : él solo fue el que formó otro 
juicio muy distinto, creyendo que nada sabia , y que so-
lo era á propósito para meterse en un rincón donde 110 
estorbase á los demás. Con esta idea se propuso escon-
derse aun todavía mas, cuando estuviese asignado á al-
guna Comunidad. Mientras Colegial tenia que sostemr 
algún trato con los demás condiscípulos, tenia también 
que entrar en alguna disputa, tenia que argüir... y to-
das estas cosas juntas con el mecanismo de el Conven-
to , que todo está á cargo de los Estudiantes, le ofrecia 
á su espíritu, llamado al recogimiento, algunas ocasio-
nes que pareciéndole de disipación, le servían de bastan-
te quebranto: ya han terminado todas estas ocupaciones 
del Colegio. El Venerable recibe una órden ó mandato 
que nosotros llamamos obediencia. para que llevando por 
compañero al R. P. Fr. Francisco de Santoña, su con-
discípulo, pasen ambos de familia al Convento de Se-
villa. 
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Este ha sido mirado con el mayor respeto en todo* 
tiempos por la Provincia, y por los mismos seglares: fun-
dado1 sobre un terreno mojado en sangre de mártires, y 
endonde fueron sepultados los cuerpos de las Patronas 
de Sevilla, las Santas Vírgenes y Mártires Justa y Rufina, 
ha sido siempre, siempre el jardin mas delicioso de la Pro-
vincia toda : Aqui se han visto en todo tiempo ejemplos 
singularísimos de virtud; aqui han vivido hombres peni-
tentísimos que han regado hasta sus panteones con ia 
sangre de sus venas: aqui se han formado esos gigantes 
de santidad que han asombrado con su predicación á la 
España toda, y á las Americas; aqui no hay nî  un pal-
mo de tierra que no sea digno de las bendiciones del 
cielo : en sus panteones antiguos, y nuevo yacen hombres 
de virtud asombrosa, cuya memoria será eterna en el 
pueblo Sevillano : aqui en fin fue donde la Divina Pro-
videncia destinó al V. P. Fr. Salvador. 

¡Qué hombres encontró aquí! ¡Qué estímulos tan po-
derosos para la penitencia! ¡Qué cosas no se veian á des-
horas en aquella Iglesia, en aquel coro, y hasta en aque-
llos claustros bajos. El no podia menos que edificarse con 
lo mismo que veia en sus hermanos: antes de Novicio 
habia notado mucho, pero como estaba encerrado en el 
Noviciado, no le era posible ver ni ser testigo de muchas 
y estraordinarias cosas : aqui vino el V . P. Salvador des-
pues de concluir en Cadiz los estudios : en el viage el Pa-
tron y los marineros quedaron asombrados aquellos dias 
en vista de su modestia, su esterior edificativo, su si-
lencio, sus ojos bajos, ( i ) 

Habiendo llegado á Sevilla, y encontrado una Comu-
nidad tan ejemplar, no es decible cuanto se enardeció su 
espíritu, y cuales y cuan sublimes fueron sus progresos 
en la virtud. Como el fuego que crece á proporcion que 
se le arroja mas pábulo, ó mas materia combustible, sin 
que jamas se canse de crecer y aumentar sus llamas, 

(») P. Santofia compañero en este viage refiere lo Uicho al N . n de su relación. 
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mientras halla en que cebarse; asi era el espíritu del V. 
i , Salvador El se inflama de nuevo, y como si hasta 

r , a « a hu»iese hecho, asi emprende el pian de vida 
inas retirada, mas severa y penitente. 

Entró á vivir en el Convento de Sevilla el V. P en 
el día 24 de Febrero del año de i 7 9 4 , y desde esta épo-
ca debemos contar su estada y permanencia fija en la 
ciudad de Sevilla, á esoepciou de los dias y tiempo de 
la invasion francesa, en que se vió necesitado á aban-
clonar su patria y peregrinar por otros países. 

Capitulo I2. 
¿Va/2 de vida penitente y retirada que observó en su 

nu.va conventualidad. 

Hay religiosos, dice el Seráfico Dr. S. Buenaventura fr) 
que de tal modo aspiran á la perfección de su estado 
que puede designarse por aquellos Levitas que llevaban 
sobre sus hombros el mismo santuario de Dios («) esto 
es, el arca, el altar y la mesa de Ja Propiciación con sus 
respectivos vasos, mas envueltos y cubiertos. Estos son 
ios que se esmeran en arreglar y disponer su hombre 
interior, en el que habita Jesucristo por Ja fé, se eger-
citan en las verdaderas virtudes, y estirpan los vicios de 
la carne y del espíritu. Ellos hacen una guerra continua 
a Ja 1 ra, á Ja envidia, á h pereza, á la avaricia, á la 
soberbia, á la gula y á la lujuria, y ponen en sw lu*ar 
las virtudes contrarias, Ja humildad, la caridad la 
mansedumbre, la devocion y demás. Estas v i r t u d e s ' s o n 
el santuario verdadero, y el que las tiene es Santo. Es-
tos llevan el peso sagrado sobre sus propios hombros 
porque se someten sin cesar á la práctica de todas las 
virtudes, sin confiar en las agenas, porque ¿de qué sir-
ve habitar entre varones Santos, si reusamos imitarlos 
en el estudio de la santidad ? Las cargas de los Levitas 
referidos según su materia eran duras, pero muy pre-
ciosas y santas, porque el ejercicio de las virtudes es la-

De prof. ReJig 1, j , c. 3. (2) Núro, 4, 



boriaso, especialmente á los que no son perfectos, pero 
noble.'honesto y santo. Llevaban los L e v . a s a q ^ I , 
cosas ocultas porque mientras andamos - ^ 
V no por la vista de Dios, no vemos la hermosura de 
L virtudes. Necesitamos envolverlas en los ejercidos de 
las,obras estertores, Unto para bien nuestro como para 
ejemplo de los demás que no ven nuestras intenciones, 
s no por los vestigios de las obras que aparecen. 

Esta s u b l i m e doctrina nos sirve de lúa para conocer 
el mérito de la vida oculta y penitente que entablo 
nuestro V . P. Salvador á su llegada á Sevilla. Lo pri-
mero que se propuso fue grabar en su alma pu,a las 
máximas del Evangelio para que estas fuesen la norma 
de todas sus operaciones. Puso sobre su corazon el arca 
santa, el altar y la mesa de la Propiciación; esto es c 
ejercicio de aquellas sublimes virtudes que eleva, al hom-
bre interior á una gran conformidad con la vida de Je-
sucristo. Sometió sus hombros á esta carga que tan sua-
ve es para los que aman, y tan dura para los que no 
tienen verdadera caridad, y resolvió constituirse a si 
mismo verdadero i m i t a d o r del Crucificado, según a co-
pia que aparece tan exactamente formada en las heroi-
cas acciones de N . S. P. 3. Francisco. Quiso seguir to-
dos los pasos de este varón Santísimo, según la gra-
cia que el Señor se dignase comunicarle. Para esto decla-
ró sangrienta y cruel gruerra á todos los vicios y pa-
siones, separando de sí mismo lo que pudiera servirles 
de pávulo ó de incitativo. Puso un entredicho severo a 
todos sus sentidos para que no usasen de sus faculta-
des, sino en orden al servicio del Señor, y solamen-
te para gloria suya y santificación de su alma. Le di-
io á sus oídos que no habian de escuchar smo la voz 
de la obediencia, á sus ojos que no habian de mirar 
mas que la tierra en que se había de convertir, de 
<n paladar que no habia de tener otras delicias que el 
ayuno y los manjares desabridos. Le dijo a su cuerpo 
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h iba a refrenar y contener. A su cuerpo que era for 

pSe d e J a s e c ™ ^ a r , y á todo sí í k L que era 

T h i ' , " " ? , m m a 1 ' J veía en ia necesidad 
de hacerle sufrir un castigo tal que con él evadiese el 

eterno que tema merecido. Se negd á todo trato le 

; r e y h e r n , a n o s n o os conozco, y se en-
K í 1 3 p e n i t e n c i a ^ á l a «Atracción 
de toda cnatura. Dijo como S. Pablo ( i ) el mundo 
esta eructado jara mt y yo para el mundo. 

iodo la vida de un cristiano decía el P. S. Aeus-
tin (2) si vive según el Evangelio, es una cruz! es 
un martirio. ¿Con cuanta mas razón debemos llamar 
cruci ixion la vida que emprendió el V. P. Salvador 3 
De él se puede decir lo que el antiguo Theofüacto de 
los Monges de su tiempo ( 3 ) que la Cruz del Reden-
tor le era familiar, y como la esposa y parienta que-
rida suya. Toda su vida fue una mortificación y aflic-
ción continua, lágrimas, abatimiento, sujeción v demás 
cosas que acompañan á la Cruz: un crucificado ó uno 
sentenciado á este suplicio, tiene manos y píes, mas no 
se sirve de ellas sino para sufrir penas y tormentos. 
No se puede mover ni volver de un lado á otro, todo 
él padece, todo él está en continua aflicción : para él 
"i0 v % P l a c e r e s ' n i r!'q«ezas, ni honores; pues asi 
el P. Venta; él está crucificado con todas sus pasiones 
y concupiscencia : no usa de sus sentidos sino para ma-
yor mortificación. El está fijo con Jos clavos no solo de 
sus tres votos solemnes y las leyes de su instituto, sino 
también con los de unas resoluciones tan firmes que ja-
mas moverá pie ni mano, sino para herirse mas pro-
fundamente á sí mismo. No sosegaré, decía con un gran 
siervo de de Dios, hasta que me vea agonizar y dar 
mi último aliento en la Cruz de mi Redentor. 

Este era su tenor de vida: se levantaba muy de 

( 0 Atl. G a l . (. 14. ( I ) A u g . S „ m . , , . de Sanctis. (3) I t c o p l i . « a c i ó n dC cruce. 



madrugada, aunque mejor ' diremos que no sabíamos 
cuando se levantaba, ni en qué lecho dormía , porque 
en aquellos años en que gozó de salud, nadie lo vid dor-
mir; siempre estaba ó velando en el estudio, ó orando 
en el Templo ó en su celda. Asistía á la oraeion de Co-
munidad , y á todo el Coro sin dispensarse jamas de nin-
guna hora : su postura indicaba la interior dévocion de 
su espíritu , derecho y con los ojos ó inclinados al sue-
lo ó fijos en el Tabernáculo, y todo él respirando mo-
destia. Celebraba el Santo Sacrificio de la Misa, con 
tanta detención y gravedad cuanta le dictaba su inte-
rior fervor : se encerraba en su habitación conluidos los 
actos públicos de religion, y alli se consideraba como 
Moyses sobre la montana. Lo que pasaba entre él y su 
Dios, no es fácil poderlo alcanzar: cerró sus labios tan 
estrechamente que 110 solo no se abrieron para palabras de 
malicia, ni para escusar sus pecados, pero i¡i para el, 
inocente trato con los demás religiosos: si el silencio, se-
gún S. Juan Clímaco, cuando está acompañado de la 
sabiduría celestial, es el que prodúcela oraeion, ¿ cual 
seria la del V. P. Salvador que lo observaba con tan-
to rigor? Si el silencio, como afirma el mismo Santo ( i ) 
es el que conserva el fuego divino que abrasa el co-
razon ¿ como estaría el de este varón Justo ? El silencio 
es la centinela que descubre los enemigos, la prisión 
interior donde se entra el alma á llorar sus pecados, es 
el amigo de los gemidos y de las lágrimas, es un pin-
tor espiritual que dibuja al vivo los tormeutos del In-
fierno: es un sabio y curioso observador de los juicios 
divinos y eternos: es el coadjutor fiel de la tristeza sa-
ludable de la penitencia: es el enemigo de la confian-
za presuntuosa : es el compañero inseparable de la tran-
quilidad del espíritu : es el acrecentamiento de las lu-
ces del Cielo en nuestra alma: es el. ayudador de la 
contemplación : es una secreta elevación del alma hácia 

( 0 S. Joau. C l i m . Seal. Sta. grad. SS. «. 5. 



Dios Todo este conjunto de preciosísimas virtudes míe 

produce el silencio se hallaron precisamente en el aZ 

te anc é i ^ T ' i C a l M ° m a s ^ s á m e n -
le que él i LI silencio de Jesucristo impuso resuetn 4 
I i la tos, y el del V, P. lo hacia m i r a r ? M o T c L o 
un hombre bajado del Cielo. 0 

testaEdnesedtlSÍíeh-CÍ° ^ d f l s a f i a b a á t o d a s po-testades ̂  del abismo, para luchar con ellas á brazo par, 
tido; f u t r a s callaban sus labios hablaba su c o £ 
para orar, y s l l s manos para macerar su carne: su re-
nuencia en Jos años de su retiro, según observaron los 
•Religiosos, era severisima. Se disciplinaba hasta r e a r en 
sangre la tierra que pisaba ; su cuerpo era como una víc-
tima caida á los pies del sacrifícador : cubría sus carnes 
c o n asperísimos cilicios, y en una palabra la peniten-
t a le abrevió sus dias, y le atrajo los rnale* de que des-
pues adoleció. 

Consiguiente á este espíritu de penitencia era todo lo 
de mas: su vestido penitente era el mas remendado y po-
bre que podía haber á las manos: su cama se cree era 
la desnuda tierra, y esto por poquísimos momentos, por-
que hubo Religioso que se propuso ver cuando se reco-
gía, llevado de la santa curiosidad, de observar si dor-
mía sobre la pobre tarima que tenemos los demás, y no 
pudo conseguirlo; siempre estaba ó con Dios, ó estudian-
do; su abstinencia era rigorosísima en t a n t o grado, que 
el Prelado lo reprendió públicamente (i) porque no se 
alimentaba ni aun lo que era indispensable y preciso. Se 
le advertía (y esto fue siempre) que cuando comía llevaba 
un papel guardado con ciertos polvos que rociaba sobre 
el grosero manjar que le presentaban. (2) Aunque lo ha-
cia con gran disimulo, mas no pudo esconderse de la vi, 
gilancia del Religioso que comia junto á él 

Todas estas grandes virtudes las procura ocultar, te-

(1) Asi lo afirman R e l i g i o s o s que o y e r o n las reprensiones, 
( i ) Véase s e g . caria del R . P. G u a r d i a n cié S e v i l l a . 
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níéndo gran esmero en que nadie conociese lo que ha-
cia, como efectivamente lo logró en parte, pues su humil-
dad nos ha privado de noticias preciosísimas, que pudie-
ran edificar al mundo, y amenizar la historia de: su v.-
da; mas él, semejante á los Levitas, hijos de Caath, de 
quien hablamos antes, traía todas sus virtudes tan envuel-
tas. y tapadas con el velo de su disimulo y silencio que 
lo mas precioso se nos ha escapado, sin llegarlo á en-

tender. 
CAPITULO 1 3 . 

Sigue su vida abstracta y penitente. 
Si alguno quisiere venir tras de mí, decía nuestro Se-

ñor Jesucristo, niéguese á sí mismo, tome su cruz y síga-
me. (1) Estas espresiones envuelven ensi la suma de cuan-
to debe hacer el cristiano, y especialmente el Religioso^ 
para llegar á la cumbre de la perfección Evangélica, bi 
alguno quisiere venir, Jesucristo no obliga á nadie, a nin-
guno hace fuerza, dice S. Juan Crisóstomo, (2) sino convi-
da con dulzura y con amor : nos alienta con su ejemplo; 
el hombre no es el que primero sube á la Cruz, m el que se 
sujeta antes á la muerte, ni al martirio prolongado de una 
vida austera; él no hace mas que seguir á un Dios que 
va delante. Para esto nos anima, no solo con su ejemplo 
sino con auxilios y gracias muy poderosas; nos asegura ej 
triunfo, y nos promete la corona. „Yo no mando ñaua, 

nos dice, sin que primero lo practique; yo sere vuestro 
9,gefe, y vuestro guia.44 ¡Gran estímulo para un soldado 
ver delante de sí á un general que de este modo ani-
ma y alienta á su tropa! Niéguese á sí mismo. ¡Precepto 
oran de que jamas pudieran alcanzar los sabios legislado-
res de la antigüedad! Todo lo que hay en el hombre, vi-
ve v florece con el hombre. El Señor manda que morti-
fiquemos, y en cierto modo arranquemos y separemos 
de nosotros aquellos afectos, aquellos sensuales y bajos 

^mPres que repugnan á la ley y voluntad del S e ñ o r , y 

' > (i) Mat, iff. 24. (2) Ap, Alap. íb b»n« loe. 
O 



42 
que tomemos para nosotros esta misma voluntad y ley 
suya, y nos vistamos de ella. Quiere el Señor y ordena, 
que el hombre se retire de sí mismo, que se haga age-
no, y corno forastero á sí, que deje de ser lo que era, 
comience á ser lo que no era, y se haga como un nue-
vo hombre. Niéguese á sí mismo, sus deseos, sus inclina-
ciones, sus concupiscencias, sus razones humanas, su 
voluntad, y la invierta toda, y conforme con la volun-
tad de Dios: ¿Te sugiere la vista, el oido, el gusto, que 
veas, oigas, y gustes cosas curiosas, detractorias, delica-
das? ¿que de estas te llenes, y te embriagues? Niégales es-
tas concupiscencias suyas, prohibidas por Dios, y diles : no 
quiero oir, ver, ni saber estas cosas, quiero á mi Dios, 
su voluntad y ley santa. Tome su cruz, asi como yo tomé 
la mia : yo soy el eapitan, el que va delante, para que 
el cristiano me siga alegremente hasta la muerte de cruz, 
y hasta la gloria del Paraíso. Esto debe hacerlo todos 
los dias, cada hora, cada momento, y en cualquiera mo-
lestia que le ocurra, sufriéndola con paciencia y forta-
leza toda su vida, porque en toda ella debe vivir en 
la cruz, y morir conmigo en la cruz. Esta cruz es su-
ya propia, es la de su estado, la de su vocacion, es la 
de las circunstancias que le cercan, pobreza, desnudez, 
tentaciones y demás; suya porque no es sobre sus fuer-
zas, sino acomodada á las gracias que recibe; suya por-
que está dirigida á su bien espiritual y eterno; y es la 
marca preciosa de su predestinación. Y sígame por la 
cruz á la muerte, y por la muerte á la inmortalidad di-
chosa y bienaventurada. El que perseverare en la cruz 
este será salvo. 

¿Y quien duda que el V. P. Salvador llenó á la le-
tra, y cumplid exactísimamente esta sublime doctrina? 

negó á sí mismo : no tuvo condescendencia con ningu-
na de aquellas inclinaciones que antes habian sido sus 
favoritas, y en las que gustaba brillar y distinguirse. Se 
negd á si mismo: un hombre tan aseado, jamas quiso otra 
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vez el primor, ni el aseo de su ropa: anduvo siempre con 
un hábito desaliñado, roto, y á veces sucio: Parece to-
mó para sí aquella sentencia de S. Hilarión que decia: 
inutil y escusado es buscar limpieza y aseo en el basto y 

grosero cilicio, ( r ) Se negé á sí mismo huyendo de manifestar 

sus talentos, y aun aquellos gracejos á que naturalmente 
se inclinaba. Se negó á su memoria, para no complacerse 
en aquellas cosas lisonjeras que le habían ocurrido, no 
refiriendo jamas las que pudiesen resultar en honor u 
alabanza suya : se negó á su entendimiento no manifestando 
los estensos conocimientos que poseia sobre muchos ramos 
de literatura : se negd á su voluntad para no amar con ter-
nura ni á sus padres, ni á su hermano, ni á ninguno de su 
familia. Llegó á endurecer su corazon para todos los ob-
jetos mas tiernos que aprecia la natnraleza : se conside-
ró muerto á todo lo que no es Dios. Cada vez que le 
precisaba la obediencia ir á ver á su madre, era para 
su espíritu la mortificación mas sensible; tenían los Pre-
lados que mandarle fuese á su casa; obedecía, ¿pe-
ro cómo? llevando en su esterior tal circunspección, tal 
modestia en los ojos, tal porte, que indicaba cuan reco-
gido en Dios iba, y cuan amarga le era aquella dis-
tracción. Se negó á todos los deseos que no le llevaban 
á su último fin. Se negó á cada uno de sus sentidos pa-
ra que no saliesen de los estrechos límites de la necesi-
dad; á sus ojos para que no se fijasen en cosas hermo-
sas, y de curiosidad, como ya hemos notado. A sus oi-
dos para no admitir coutestacion que no fuese inspirada 
por el espíritu de la caridad mas pura: nunca se le vid mas 
rigorosamente metido en sí mismo, que cuando alguno pro-
fería delante de él alguna palabra por ligera que fuese, 
que pudiera no digo lastimar, pero ni aun rebajar e l mérito 
de las personas ausentes: nunca asistió á conversaciones, 
que aunque nada tenian que perjudicase la conciencia; 

^ ^ n de pura distracción, ó entretenimiento. Se ii£gó i 
* y . ¡ ( i ) A p . V i t . P P . -V ' • 
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sus labios para tenerlos por espacio de siete años que 
duró su vida oculta en un rigoioso silencio, como he-
mos visto en el capítulo anterior. Se negó á su paladar 
ayunando desmedidamente, hasta notar su abstinencia 
los Prelados, y reprenderlo en publico : se quitó á sí 
mismo el gusto que prestan los manjares, acibarándolos. 
Aunque enfermo, en Jas ocasiones en que no era reduci-
do á un estado de absoJuta impotencia, se contentaba 
con la comida de los demás, sin tomar la de la enfer-
mería. Se negó al olfato, pues jamas se le advirtió que 
tuviese en su celda ni una flor que aliviase su cabeza: 
se negó por ultimo á su carne, no dándole alivio algu-
no, ni aun cuando se veia oprimido de sus males. En 
una palabra, el V. P. Fr. Salvador se negó tanto á sí 
mismo, que el espíritu solamente era el que iluminado 
por la gracia del Señor mandaba en él. 

Tomó su Cruz, la de su estado de Capuchino, con 
tantas veras que fue un perfecto imitador de nuestro 
Seráfico Patriarca. No faltó ni á un ápice de sus obli-
gaciones, fue pobrísimo hasta tocar en los últimos gra-
dos de la virtud de la pobreza. No solo no tenia afi-
ción alguna á los bienes de la tierra , no solo recibía 
con paciencia la escasez y la miseria que acompaña al 
estado capuchino, sino que amó, buscó y deseó las oca-
siones de carecer aun de lo preciso. Tomó su Cruz, de 
aquellos dos modos con que dice S. Gregorio ( i ) que 
se toma, el primero cuando por la carencia de todas 
las cosas, y por la mortificación se aflige al cuerpo y 
el segundo cuando por la compacion se aflige el ánimo, 
porque ¿quien se dió á sí inis.no peor trato, y quien 
fue mas compasivo con los otros que el P. Salvador? 
El castigaba su cuerpo á imitación del Apostol (2) y lo 
reducía no solo á la servidumbre del Espíritu, sino á 
un estado de caimiento y de flaqueza, y él podía tam-
bién decir con aquel grande Santo ¿quien enferma que 

( 1 ) Ap. Alap. in hunc locura ; Quarto & c . (a) Ad. Cor- 9. 27. 
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á m i n o m e b f l g a enfermar? ¿Quien es escandalizado que 
no lo sienta hasta abrasárseme el corazon y las entra-
ñas de sentimiento? Tomó su Cruz con tanto gusto. con 
tanta alegría que mas parecía volar con ella que cami-
nar. Todas las cosas de la Religion se le hacían fáciles 
y llevaderas. Tomb su Cruz eligiendo siempre lo peor pa-
ra sí, se observaba traer las naranjas mas podridas al 
refectorio y comérselas, todo lo que usaba era lo peor; 
su hábito, el palo con que andaba siempre, las alfor-
jas que llevaba de continuo á cuestas cuando salia á 
fuera, todo predicaba pobreza. Tomb su Cruz, y siguió 
constantemente á Jesucristo, perseverando en su mortifi-
cación, en la negación de sí mismo y en su encogimien-
to hasta morir. ¡Que concepto tan bajo no tenia for-
mado de sí mismo! Siempre se le observo temblar de 
sus operaciones, aun las mas inocentes, las mas puras 
le parecían manchadas: recelaba como el Santo Job ( i ) 
de todas sus obras, siempre se le veía despavorido, y 
temblando, no sea que ofendiese á Dios en alguna cosa: 
en una palabra es difícil presentar á los ojos del mun-
do una imagen mas viva de la penitencia interior y es-
terior que la que representó en sí mismo. Siete años 
(dice un testigo ocular (2) duró su vida retirada, y en 
este tiempo renovó en su cuerpo las austeridades de los 
primeros Capuchinos. Su mortificación en todos sus sen-
tidos fue pasmosa. En aquel tiempo era el asombro de 
la Comunidad. 

CAPITULO 14. 

Su oracion. 

La oracion siendo considerada en sí misma es una 
familiaridad santa (3) y una union sagrada del hom-
bre con Dios, mas si se considera según la eficacia de 
su virtud y los efectos que ella produce, es el sosten 
y la conservación del mundo, la reconciliación del hom-
ljrejcon Dios, la madre y la productora de las lágrimas. 

» (0 Job. 9. 28. (2) P. Santón. 13. (3) S. Juan Clímac. g;ad. 28. 
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y la hija de las mismas lágrimas que ha producido - la 
puente que nos hace pasar con seguridad el torrente 
de Jas tentaciones, la mediadora para la remisión délos 
pecados, la exterminadora de todos nuestros enemigos in-
visibles, el ejercicio de los Angeles, el maná espiritual 
que nutre las almas, el gozo de los Bienaventurados en 
la felicidad de la vida futura. La oraeion es la rique-
za de los religiosos, el tesoro de los anacoretas, la mi-
tigado n de la cólera y el espejo endonde se ven los pro-
gresos que hacemos en la piedad. Dios se deleita mu-
cho, dice el Seráfico Doctor ( i ) en la oraeion frecuen-
te por Jas grandes utilidades que resultan al mismo que 
ora. Este se une con Dios y se hace un mismo espíritu 
con él, gozando de aquella parte óptima que María 
Magdalena escogió para sí. Crece en el amor de Dios 
y vienen sobre su alma copiosos auxilios de su gracia. 
E l Señor por esta razón ha dispuesto que siempre ten-
gamos motivos para orar, .ya por nosotros mismos, ya 
por otros, ya para escapar de males que nos amenazan, 
y ya para adquirir bienes que necesitamos y nos enamoran. 
La oraeion está figurada en aquel fuego sagrado que el 
Sacerdote aJimentaba en la antigua Ley, fomentándolo con 
la leña que todos los dias por las mañanas le arroja-
ba, ( i ) Sobre este fuego se ofrecían al Señor los hoco-
caustos ; sin el no se le ofrecía ninguno, ni admitía víc-
timas que no pasasen por el fuego. Este debía ser per-
petuo, y no faltar jamas del altar sagrado. Lo mismo la 
oraeion es un fuego tan activo, diceS. Juan Clímaco, (3) 
que no solo consume los vicios, sino la materia de todos los 
vicios, á saber, la corrupción de la concupiscencia; é in-
troduce en el alma el ardor celestial de la caridad. ¿Qué 
desorden puede haber en la criatura que no acabe la ora-
ción , ó qué virtud que esta no consiga ? Por eso todos los 
Justos de una y otra alianza se han dado á la o r a e i o n 

(1). S. Eon. de Prof.. Relig. j . 2. c. 60. (a) L e v i t . 6. 12. 
(3) Grad. 5. N, 44. 
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y de ella han salido para asombrar al mundo con sus 
pasmosas empresas. De la oracion salid Moyses para ater-
rar á Faraón, trastornar los elementos, abrir los mares, 
dividir los peñascos, y hacer portentos tales, que no pa-
recia aquel legislador sino un Dios visible. Con la ora-
cion ató las manos al Omnipotente enojado, para que 110 
castigase á su pueblo ; con la oracion sin pelear venció 
ejércitos los mas aguerridos. Con ella Josué destruyó seten-
ta Reyes, echó por tierra murallas fortísimas, paró el sol en-
medio de su carrera, é hizo otras muchas maravillas. La 
oracion armó el brazo de Judit para que degollase á 
Holofernes, la oracion la conservó sin embargo de sus 
encantos y hermosura entre los majores peligros. La ora-
cion libertó á Susana, conservó à Daniel en el lago de 
los leones, y ha llenado al mundo de maravillas. Sin 
ella nadie ha merecido las confianzas de Dios, y con ella 
hasta un ladrón ha conseguido en su última hora arre-
batar el reino de los Cielos. Sin oracion no se puede dar 
un paso hacia la perfección, y el Religioso que quisiese sin 
este auxilio llenar sus deberes, seria tan necio, con el que 
sin alas quisiese volar, sin naves surcar los mares, y sin 
alimento pasar la vida natural. 

El V. P. Salvador, aun cuando era seglar, sabia ya 
arrojarse en los brazos de su Dios, postrarse ante las 
aras, y derramar alli su corazon. No sabemos que tu-
viese un sistema de continua oracion, ó de horas dia-
rias destinadas á esta ocupacion en Io« primeros años de 
su vida, mas se le vio orar muchas veces; y acudía á 
este ejercicio siempre que alguna aflicción ó inspiración 
del Cielo le incitaba á ello. Su virtuosa madre lo tenia 
á su lado de continuo antes de su viage á las Ame-
ricas, y precisamente le instruyó en esta prática pia-
dosa; mas despues que tomó, el hábito Capuchino, y 
singularísimámente en los siete años de su reclusión y 
vida austerísima ; entonces su vida era una continua ora-
cion? Por eso huía las criaturas, por eso se habia ne-
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gado tan absolutamente á todo trato, para tener su al-
ma mas desembarazada de ideas terrenas, y poderse dar 
enteramente y , sin distracciones á este' sublime ejer-
cicio. ° 

Hemos hablado algunas veces de su recogimiento, 
de su devocion en los actos religiosos, especialmente los 
que miran al divino oficio, y hemos también hecho 
mención de su fervor, orando de rodillas hasta enfer-
mar, y ser necesario que fuese á Cadiz para curárse-
las. Mas siendo la oraeion, el rico fondo de donde sa-
có sus tesoros espirituales, con los que se enriqueció á 
sí mismo, y á sus prógimos en las distintas ocupacio-
nes a que se dedicó despues, hemos juzgado un deber 
preciso hablar de ella con alguna mas particularidad. 

1 1 r r , . - , ' r } t 

FIN DKL TERCKU CUADERNO. 
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CUARTO CUADERNO 

D E L A V I D A D E L 

PAD RE VERI TA. 

K l Padre Salvador oraba continuamente de dia y de 
S e In mas intermisión que la indispensable para 
aplicar su ánimo á otros objetos de su obbgac.on y 

«abemos si á él le sucedería lo que a la Esposa 
i oue mientras dormia el cuerpo vela-

ba el corazon y el alma ? Ello es que un hábito con-
d a d o fija «as ideas de modo que siempre se tienen 
p esentes aquellos objetos 6 atenciones que han form -
do nuestra primera y principal ocupacion. ¿ Y que ná 

to mas continuado que el que tenia de ^ r d V 
p. Salvador? El oraba no solo . ^ n d o e ba ela e 
del augusto Sacramento, en la Iglesia en las horas des 
tinada Por la Comunidad y las de su peculiar dis-
tribncion, sino en todo el dia y en ^ - - - t a n c i a 

en que se hallase; - o ^ "ref lecxín; 
r or ocupacion, solo con mirarlo con *>0 « 
á cualquiera cosa que iba á hacer a u n q u e fuese la mas 
tribial, como beber agua, tomar algún alimento... be 
llamaba U n » al interior, levantaba los ojos al C.elo con una 
esnecie de enagenamiento, y hacia en su «tenor tales 
y tan dulces y expresivos movimientos, que cuá qu era 
podría advertir que iba su alma a los pies del amable 
dueño con algunas jaculatorias ó expresiones de amor, 
que son como la lena que fomenta el fuego•J* 1 * ™ 
cion santa para que nunca se apague. Era esto tan cont nuo 

f V - t a n al alcance de cuantos le trataron, 
I dejaría de advertirlo. Si trataba de hacer algún acto 



devoto como bendecir Rosarios, rezar las Ave Marías, las 
Animas.., y cosas semejantes: se le advertía tal atención 
tal compostura y tai llamamiento adentro, que es im-
posible la tenga ningún otro que no esté en habitual 
oración, y en actual, amorosa y continua presencia del 
benor: se le iba á ver á su celda, y mientras se dis-
c u m a con él, era muy común verlo con los ojos cerra-
dos, casi sir; contestar mas que algunas cortas espresio-
nes, de modo que era preciso dejarlo, y no inquietarlo 
ni mortificarlo. Esta conducta, aunque siempre fue igual 
en él, porque en todas las épocas de su ejemplarísima 
vida no tuvo otro afan que su santificación propia y 
el trato con Dios, sinembargo cuando se le notó mas 
este recogimiento interior fue en los anos de su retiro 
y vida oculta. Entonces estaba violento, cuanto se veía 
precisado á tratar con las criaturas, y sus regalos eran 
el trato con Dios, el Coro, la Iglesia y demás aten-
ciones espirituales. 

De aqui le nacia aquel ardor extraordinario qne sa-
lía á fuera, y lo advertían los Religiosos cuando se ha-
llaba en el Oficio Divino en el Coro. Como él tenia un 
entendimiento tan claro, un conocimiento tan completo 
en el idioma latino, y como ademas tenia sobre la fren-
te de su alma aquella luz brillantísima, que ilumina v 
dá la inteligencia de los testimonios del Señor á los pár-
vulos y humildes, que pronuncian y meditan su divi-
na palabra: estaba tan arrebatado de las grandezas de 
•Uios, que en ella se encierran, que salía' como fue-
ra í-e si al contemplarlas : su fervor á veces era tal, que 
según relación ( i ) de algunos que lo abservaron, pare-
cía como que se salía del asiento para volar hacia el 
cjuice objeto de su cariño. Su rostro pilido y estenua-
do con la maceracion solía encendérsele como la grana 
y otras cubrirse de cierta blancura que i n d i c a b a muy 

/ 0 A s i ]o afirman R e l i g i o s o s q u e v i v i e r e n con él e n los años de su r e t i r o . 
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c a [ l d a í ' po n ¡r¡ tu San to que los inspiró los po-

1 3 e í a r Guando en la I g ^ i a se ponía en cruz pa-
cira coniar. Satísimo Sacramento, elevaba 

- J ^ L brazos y lo hacia esto Un devotamente que 
tanto sus brazos, y a b a e n o r a r i 

todos se educaban. Ei t e m p o , g ^ ¿ ^ 
no se sabe. Cuanüo acauau d i e 

„ q u e e l . h . ; ; r r ; ™ 5 ..l S . l ir t l U : „ 0 

1 0 í í ' „ „ . entonces p . o b » ™ » » , n , " 
, le i . no lo abemos ¡ ignoromos , u e tnv.e-
f t o í s e e ' i i o n , , , . n » - . J » 

pid ó con instancias, y que el se.ioi s 
que no saliesen al esterior as cosas subhmes con que 
le favorecía su amable é infinita bondad : el alma se ie 

deshacía 
cuando en la oraeion le hablaba_su ) F 

ro él solo escuchaba su lenguage. Dios se inclina .a hacia 
™ y su espíritu se arrebataba á la contemplación de 

"atributos del Ser inmenso; Dios y é e n l a e r t o 
modo se conglutinaban; ( i ) mas toda esta felicidad no 
salia de el precioso gabinete de su interior. 

Sinembargo se no.ó, que alguna> vez ¿ e ha .do 
en aquella disposición, que cl Apostol b. WWO c 
de sí mismo, cuando refiere sus v̂  ioues y ev acone 
sublimísimas (2) Eito es que no sabia si estaba en ei 
M^rno ó fuera de él. El caso fue que estando de maes-JO s. Bou. de Stimulis d i r . amor. c . 3. (*> £ i v e i n corPür' & C ' 
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*ro de novicios interinamente fue á deshoras uno á ha-
blarle cosas precisas ; toca á la puerta de su celda y 
no le responde, vuelve á llamar y le sucede lo mismo 
abre, entra y vé al V. P. Fr. Salvador postrado en 

. tierra en oracion tan absorto y tan embriagado en la 
contemplación, que apesar de que lo llama allí mismo, 
lo toca y lo mueve, no vuelve en sí, y tiene que vol-
verse, y dejarlo en aquella misma postura en que lo 
había encontrado: ( i ) esto que entonces acaeció está en 
el órden de su vida contemplativa, que se repetiría 
muchas veces Aquellos ojos enteramente cerrados, aquel 
estarse tantas horas hincado de rodillas, aquel no ad-
vertírsele movimiento alguno de cabeza ni de partp al-
guna de su cuerpo, permaneciendo inmóvil delante de 
la Magestad de Dios tanto tiempo ¿puede esto suceder 
sin que el alma esté allá abismada en las delicias del 
amor de Dios? Ciertamente se le pueden poner en sus 
labios aquellas espresiones del Seráfico Dr. S. Buenaven-

a m ° r ¿ q u e t e d í t r é 9 Q e m e h a s hecho 
„divino? Vivo y o , mas yo no, sino Cristo es el que 
„vive en m í ; inenarrable es tu poderío ¡ó amor! que 
„esto haces en el hombre hasta transfigurarle todo en 
„D¡os. ¿ Que cosa hay ó puede haber mas poderosa, 
„mas dulce, mas agradable y deliciosa que t u ? Buen 
„amor que pones las cosas terrenas en el Cielo, yo des-
f a l l e z c o acordándome de t í , y hago cuanto puedo por 
5,unirme con el amado. ¡O amor feliz! que nos haces en-
f e r m a r y g e r sustentado con los abrazos de nuestro Es-
„pos! ¡ O amor deseable que llenas á Jos necesitados de 

delicias sumas ! ¿ Corno no muero en tus brazos ? ¿ Co-
„mo no me consumes? ¿Como mi alma no queda absor-
„ta en t í ? u ^ 

Í ' J ¿ s i ' o test i f ica un R e l i g i o s o q u e m u c h o al y . P 
(2) M u n u l i a m o r i s . p, a, c. 
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CAPIÎOI.0 15. 

Se h dú por la obediencia el cargo de Confesor -, conven-
za á egercitar el de Predicador que s, le haha confe-

rido, y lo hacen Predicador de Haza. 

Un religioso Capuchino puede abstraerse del trato 

con las criaturas, puede vivir cornos, "o « u e r -

n n t p r r e n o v tener su conversación en los Líelos o-
Z acabamos" de ver en cuanto se ha dicho hasta a o-
ra del V P. Fr. Salvador: mas este retiro nunca pue-
de ser cómo el de un Anacoreta que s e i n t e r n a en un 
bosque, se encierra en una gruta, y allí vive nn vol-
ver á tratar con las criaturas del mundo que abando-
na. ¡Vida divina! ¡vida celestial! Asi fue la de Llias, 
la de Elíseo, la de S. Juan Bautista y la de otros 
inumerables que á imitación de estos poblaron lo, de-
siertos : mas la de nn Capuchino no puede ser por este 
drden ; somos deudores al pueblo del pobre manjar que 
nos sustenta, y es forzoso que le demos el celestial 
V divino que encierran los Sacramentos y palabra de 
Dios como en remuneración y agradecimiento á lo que 
hacen con nosotros. Esta es nuestra vocacion; este es 
el raneo que ocupamos en la Iglesia de Dios. A cada 
cual de nosotros se nos intima; „ v é y ten cuidado de 
„tus hermanos (1) atiende y repara si todas; su, cosas 

van con prosperidad, y dá cuenta de ellos -?l Padre 
Celestial con tus oraciones. La Sede Apostólica (dice 

.,S. Buenaventura) (2) que tiene el cuidado de la igle-
sia inmediatamente, y de quien manan todas las leyes de 
los Sagrados Cánones, viendo en estos últimos t.empos 

''que según el ^ posto!, instan ocasiones peligrosas y que 
cuando aflojadas d ensanchadas las redes de la predi-
cación Evangélica acudían tantos peces de hombres a 

"la profesion cristiana, que la red se rompía viendo que 
la mies es mucha, y los operarios iddneos V ^ / J T ' r 

„sa de que los pecados se multiplican en la lgiesia, j 

' !•:) Cer,. 3 , . 14• W S. ion. <¡KBt. »• »E5- S- F " " " I S M ' 
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\ „ l o s Chispos no pueden atender S J 

- , quien instruya á h ' Z b k í ! i 1 , 0 

.•heces de sus necados ! * T „ y , o s f a c f u e n & la» 
«N. P. S. F r a n c s e o I T baJ,a™d° a ¡os hijos de 
, o l . r o c o m o a p ehlo í Í T * ^ 0 ' t a " f ° a I 

«ministerio de la^onfWon „ " P ° r e l o M o 6 

«ahnas, y a l i g e r e m o s | Ü l f r e d , , c a c , o n acorramos.las 

^ n d ^ ; H Z S Pedroy°sus t í ^ ^ 
„diendo traer á „ o r i J , \ ° J r ¡ » " » P » " 
„sn muchedumbre, hicieron t/í . - f - p e c e B P o r 

En virtud de unos antecedentes tan notorios el V 
P. Salvador recibid de sus Prelados b r í T ' 

^Pusiese de Confesor y c o n e n a e / P a ' ' a ? U e 

cicio la facultad da a n u n c i a ? á ^ n - í r i r " ! 
palabra : éi obedece „ 1 , P b l o s l a d l v , n a 

, „ m • , , R R ' c "mple con l o q u e se le ordena-
pero ' Sin abandonar su vida oculta y e n f e ^ d , 7 i ' 
maceracion y al reco/Wm.V,,^ c - J e n t r e S a d a a la 
que baja de la Z n f Z T J T C ° m ° M °- V s e s 

. montana para despues volver á p I í o 

el retiro y la peniiencia la' prenda a nada Í 
su corazon hasta mi, n;„ . i / a amada de 

Habiendo recibido el V P u a j 

s ziv'T — 
taba tan dado a Dios, tan desnremlMn ^ • — P«,« / e s s í i k s 

/ ^ 

\ 



gares J y e posee un rieo fondo de sabiduna. Lo po-
seia este el V . P. Fr. Salvador, pero era mayor el de 
u humildad y esta es la que sobresalid en a ocasion 

que vamos refiriendo: sucedió pues, que habiendo en-
trado en la sala, viéndolo los «mores examinadores tan hu-
milde, tan pobre, con los ojos tan modestos y que pare-
cía mas bien un limosnero que un saino; dijo uno que 
lo conocía bien á los demás, este Padre es el I. Vera 
muy capaz y sujeto de toda recomendaron, es maestro 

en Artes de la Universidad. Oyó este elogio el V . P y 
como si una flecha le hubiese pasado el corazon, asi íue 
su sentimiento, huye de sí mismo se anonada y se es-
conde tanto dentro de su prop.a bajeza que resuelve 
hacer la plaza de necio ó ionio en aquella ocasion, para 
que de ese m o d o lo despreciasen y borrasen de su men-
te aquella idea favorable que habían formado de su sin-
gular mérito. Con esta resolución en su alma, hace lo 
que no sabemos haya hecho ninguno otro por humilde y 

usto que sea puesto en iguales circunstancias. Cuando 
los ojos de todos los examinadores estaban fijos en el, 
cuando esperaban oír de sus labios espresiones que ma-
nifestasen su erudición, entonces mismo el Venerable se 
oculta dentro de la mas profunda humillación, le pre-
s t a n , y como si le preguntaran a un marmol nada 
r e s p o n d e , sus labios se cierran tan enteramente como si 
no tuviese una respuesta que alegar: le v u e l v e n a pre-
guntar v sucede lo mismo : le instan, le suplican, le vuel-
ven d rogar que conteste alguna cosa, mas él permane-
ce tan inmóvil como si no fuese con él aquella sesión. 

( i ) M a b i l l o n tie s t u u ü s M o n . t . 13. P- 4 1 ' ( * ) E P ' 
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Los examinadores se miran unos ¿ otros* oui™ U a 
precia, quien Jo esfrarí* „ • i- . " i c n I o " e s ~ 

m a , patética ^.Presentaba la idea 

2 S . 7 S . f f r - 4 5 

rín ü í T ' ü a c l y 'a Cruz de Jesucristo due a im, 

S H e í f r ^ í 
elSalv J Í . , a!g'ma « 0 ! a d e I caüz amargo oue 

t a -
en tolo semejante al hombre que no oye y qu m Vi l 

en su boca nada que contesta', (4) Vtó„dolo? e„ e t e 

P e um s T e ~ d ü r e S ' y q U e e f a Í n U l Í 1 -
l o s I S L ' í q U e S e r e t , r e - S a I e d e A v i s t a de 
L J " ? "MO de gozo-, porque á su parecer oued. 

Salvador lo reprende con aspereza, y de tal mocto £ 
í») fiel. 32 13. (2) i. a j Cor . 8 .U _ . . cor. 3. ( 3 ) T j r j f l ( J n Ü Q n c J o c ^ ^ ^ ^ ^ ^ 



9 
enoja con el humilde sdbdito, como si hubiese cometí-
do un gravísimo delito. A la verdad mirado este hecho 
con las luces solas de la razón humana, es menester 
confesar, que tiene todos los coloridos de una impru-
d e n c i a como ha de aprobar la prudencia humana una 
conducta al parecer la mas estravagante, y propia p*> 
ra desacreditar el honor del hábito sagrado, y el suyo 
propio, que ningún Sacerdote debe mirar con depre-
cio» Mas el Justo se conduce por otros principios mas 
sublimes; sus pasos están llenos de luz, y n a d a hacen 
que no hayan antes recibido del Padre Celestial. Esta 
es una de aquellas muchas y extraordinarias cosas que 
el Ser inmenso esconde á los sabios y prudentes del 
mundo, y que solo revela, ó descubre, á sus pobres y 
pequeñuelos. No hay un Justo de los innumerables c[ue 
brillaíi como astros luminosos en el firmamento de la Igle-
sia, que no haya practicado muchas de estas que el 
hombre asido á la razón sola, llama locuras y extra-

^^Habilitado ya para oir pecadores en el tribunal de 
la penitencia, y con facultades para anunciar la divi-
na palabra adonde lo llevase la voz de la obediencia, 
solo le faltaba poner en ejecución estos dones preciosos 
que habia recibido de la mano del Señor. Nuestro V. P. 
Salvador se p r e p a r a para tan sublime ejercicio con la 
oracioo, la penitencia y los reiterados clamores de su 
corazon. Ruegos al Señor de la mies, para que se dig-
nase enviarlo á aquella que fuese mas de su agrado. 
Despues de muchos y repetidos actos de humillación, 
de lágrimas y de siíplicas, se siente movido interior-
mente á ir á curar, á los que tienen el corazon mas 
afligido, á predicar á los presos de la Real Cárcel de 
Sevilla ^ que para ellos hay también perdón en las dul-
c í s i m a s entrañas de nuestro amable Dios. El espíritu 

.del, Señor vino sobre é l , y animado del deseo de la 
salvación de aquellas desgraciadas víctimas de las p a -
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siones humanas estràïd con ellos su crio y les ofreció 
las hermosas primicias de su fervorosa piedicacion. El 
' . 9 de Abril del mismo ano (pie habia entrado en 
Sevilla, para fijar en aquel Convento su morada, que 
lue el ano de 1794, dijo su primer Sermon en las Cár-
celes. El fruto que de él se siguió precisamente, séria 
el de ablandar los ánimos encallados de aquellos mi-
sera bles, y hacer que sufriesen con resignación los du-
ros trabajos de una situación tan desdichada. 

En este tiempo viendo los Prelados que el V. P. 
Salvador era un modelo de observancia regular, perfec-
tísimo imitador de la severidad de los primitivos Ca-
puchinos, y que nada habia en él que no predicase pe-
nitencia y desprecio del mundo; le dieron la difícil y 
ardua comision de instruir á los novicios en ios caminos 
del espíritu. Los superiores le dieron este cargo solo in-
terinamente, temiendo tal vez, que redoblando sus rigo-
res, abreviase los dias de su preciosa vida. El R. P. 
Guardian no queria nunca perderlo de vista, siempre 
estaba observando lo que hacia, lo que comía, y las 
penitencias que practicaba este su Venerable subdi-
to: (1) moderaba sns rigores, le ordenaba que se ali-
mentase, y sus mas severa* exortaciones se dirigían à 
contener las fogosidades de su fervor. 81 le han deja-
do i r , ciertamente hubiera pasmado con los heroísmos 
de su maceracion, y hubiera sido otro S. Pedro de 
Alcántara. Este rigor tal vez seria el motivo de no ha-
berlo nombrado maestro de novicios en propiedad, sino 
solo interinamente. Estuvo poco tiempo en el Novi-
ciado, mas entonces.fue cuando lo encontraron absorto 
y fuera de sí según dijimos tratando de su oraeion. 
Entonces vieron aquellos jóvenes en el espejo de su 
maestro, tales cosas, tales virtudes y tan sublimesque 
no podían desear mas : su maestro era mas novicio que 
ellos; los acompañaba á todos sus ejercicios, que fe-

t o AÍI lo tejtifiC3 un Religioso que vivía entonces alli con el V. t . 
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muchos gravosos, no los perdía nunc» de vista y los 
inflamaba poderosamente ron - . exortae.ones, al! amor 
de Dios á la practica de ¡a oracion mental, y al cum-
pli miento de aquellos rigorosos debere, que constituyen 

á ^ S S d í S V i s i o n , dispuso el « n a 

riño que se dejase ver sobre las márgenes del caudaloso 
Guadalquivir, como aquej s o l ó l a , del J o r f j n j r r f j 
c a n d o p e n i t e n c i a : en el mismo anode 04 es nombiado 
P r e d i c a d o r de Plaza, y empezó á egercitar este m.mste-
rio en el Arenal jumo al rio, subido sobre el malecón. 
Como toda la < indad lo conocía, y lo había vis o p eos 
anos antes en otro trage, arrebató tras de si las aten-
ciones y lo< c o r a z o n e s de t o d o s ; coman por ir a escu-
char este Varón respetable, con la veneración con que 
te escucha á un enviado de Dios. Su habito pobrisimo, 
sus pies descalzos, su roslro macilento y estenuado aque-
lla cuerda tan grosera, y aquel aspecto tan mortificado 
hacia que todos mirasen en él un retrato el mas vivo 
délos antiguos habitadores del ye.mo: asi era mirado 
un S. Basilio, un S. Gregorio Nacianceno, cuando deja-
ban sus grutas y cavernas para venir á las ciudades a 
anunciar las verdades del Evangelio de Jesucristo. Yo no 
soy el Bautista ( d e c i a este líltio.p) mat acabo de llega 

del desierto. ¡ Qué espectáculo tan hermoso a los ojos ue 
la Religion! Al rededor de este hombre penitente, están 
escuchándolo multitud de criaturas de toda clase y gé-
ra rquía. que lo habün visto v tratado en los días de 
sus pasatiempos y diversiones. Los jóvenes d.straidos que 
van al paseo, al verlo se acercan, lo miran; la ™ " 
dad conduce s u s pasos, y la gracia de Señor vwU ma 
corazones. Ellos ven subido en lo alto á aquel espec acu-
lo de severidad evangélica que reprendía tácitamente s u 

' molicie y su lujo; y á esta vista «i corazon se estrene-
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ce; el alma recibe un toque celestial, los ojos se llenan 
de lagrimas : las señoras que pasaban por alli cerca á os-
tentar la vanidad de sus vestidos, y à cautivar en las 
redes del amor profano al incauto y poco advertido, oyen-
do aquellas voces se paran, se acercan, Jo conocen.... 
Era menester que el vicio estuviese muy hondo en sus 
corrompidos corazones para no quedar atónitas y con-
movidas. Todos se pasman al observar al V. P. Salva-
dor sobre el malecón del Arenal anunciando el Evan-
gelio de Jesucristo. 

„ Y o , dice su Catedrático el R. P. Fr. Gabriel 
«Rodriguez ( i ) yo lo vi con sumo gusto y edificación 
«„mia por algunos años 110 poner los pies en su casa 
,;(sino se lo mandaban), y venir de su Convento á pre-
d i c a r junto al Triunfo de la Santísima Trinidad, vuel-
5,ta la espalda á su casa... Esta conducta era tan edi-
j,ficante , y sus exortaciones penetraban tan adentro 
„de los corazones, que compungían i su auditorio que 
„lo seguía como á un Justo, y lo detenia para besarle 
,;el santo hábito y pedirle su bendición." Mas adelan-
te será forzoso volver á tocar este punto con alguna 
estension : treinta y seis años egercitó en el mismo 
sitio tan sagrado ministerio, y sus resultados fueron 
felicísimos. 

No fue esta sola la ocupacion que por este tiem-
po recibió de Ja obediencia el V. P. Aunque siempre 
se habia esmerado tanto como hemos visto en que nadie al-
canzase ni llegase á conocer su erudición, como esta es 
semejante á la antorcha brillante que nunca se ocul-
ta tanto, que no se entrevean algunos de sus rayos, los 
Prelados sabian muy bien quien era el V. P. Salvador. 
En esta inteligencia, sin atender á su encogimiento le 
confieren el honroso cargo de ejercer la presidencia de 
las conferencias morales, que siendo aquella Comunidad 
muy numerosa y abundando en todas épocas de reli-

(i) Carta del dích®. N . 2. 



giosos instruidos, o f r e c e bastante cuidado, y n ^ i t a pa-
ra su desempeño de mucha capacidad y despejo. Ade-
mas pusieron á su cargo la B i b l . o t e c a pubhc de a 
Comunidad que en aquellos tiempos era ^ a y a b u n d a n ^ 
todas estas ocupaciones las tema y desempeñaba a un 
mismo tiempo con tanta e x a c t i t u d y esmero, como ve-

remos en el capítulo siguiente. 
CAPITULO I 6. 

Llena el V. P. sus deberes en las comisiones que le ha-
bía confiado la obediencia : ejemplo que daba a sus 

hermanos los religiosos: algunos rasgos de su pasmosa 
humildad• , 

Endonde habita el varón virtuoso , allí abunda 
copiosamente la paz, la dulzura, la ciencia y las de-
más bendiciones con que el Señor favorece a sns e co-
gidos. Nada hay mas util á una corporacion sea civil, 
sea religiosa, que un individuo suyo a quien Dios ame, 
y en cuya alma haya fijado su masion gustosa. Lo que 
era aquella hermosa fuente que regaba el Paraíso de las 
delicias para mantenerlo en su v e r d o r y lozanía, eso es 
una alma que posee la verdadera sabiduría enmedio 
de sus semejantes: sus palabras edifican y como el ro-
ció que cae sobre la tierra asi agradan y se admiran. 
Sus acciones son de gran utilidad y todos recben co-
piosos bienes de su trato. Este p u ^ e figurarse muyjbien 
en aquella fragrancia que arrojaba de sí el balsamo con 
que ungid los sacrosantos pies del Salvador, aque-
lla muger dichosa de que habla el Evangelio de S. 
Juan, ( i ) Asi como al derramarse aquel precioso licor, 
la casa toda se llenó de un olor suavísimo que recrea-
ba á cuantos lo percibían; asi las acciones que se ad-
vierten en el escogido del Señor, á todos recrean jr cau-
san ventajas incalculables. Mejor es el fruto d e j a e n -
tidad que el oro y las piedras p r e c i o s a s « y sus pro 
ducciones valen mas que la plata escogida. La eornpa-

'«* J. 

( i ) C . ís< v . 20. (2) P r o v . 8. 
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Z S b S t í a r 0 b l l e n f - â e h k m s , a C a s a de s u sue-

e, e l a ' l li 1 b , e " d l J 0 r d e P u t i f á r ' * c a H S a de 
dë i l l H l e ¡ C a S t ° José> y e l a n t l > « pueblo 

V*™>g« de Dioses, dice el P. S. Juan Crisóstomo, ( , ) 
un ( onifjuutro amable, obsequioso con tocios, à ninguno es 
pesado m meémodo, po,que él u dev,tn r(¡ Z Z L 

y bemgno con el pr^mo. El con el ejemplo d una v da 
irreprensible anima á los tibios, fortalece a los flacos 
enciende á los fervorosos, y á todos ios lleva dulcemente 
a cumplimiento de sus deberes, y lo, inflama en e U m o r 
de a» cosas eternas. En él se ven todas aquellas e s e n -
cia que hacen amable la sociedad; la dulce afabilidad 
de un hermano, Ja confianza de un verdadero ami™ la 
franqueza de un igual, y l a tierna compasion que ins-
pira la candad verdadera en el corazon recto. El es un 
bien general que á nadie se niega, y á todos se comuni-
c a ; lo que él tiene lo tienen Jos demás. Su alma está 
abierta para cuantos se hallan en alguna necesidad; con-
forta ai entumo, alienta al afligido, instruye al ignoran-
te, y comunica sin envidia las luces que ha recibido-de 
lo alto. El es un tesoro precioso de donde todos sacan 
cuantas riquezas pueden desear, mas apreciables cierta-
mente que las perlas y margaritas; un manantial ina, 
gota ble de copiosas gracias y bendiciones. ¡Dichosa la 
Corporacion que cuenta con un amigo del Señor! AUi 

don ÏÏ S ? k F r 0 £ p e r Í d a d ' 1 3 ^ í a P - t e c -
Este bien gozan las Comunidades todas que aspiran 

á Henar Jos deberes de su profesion. Nosotros hemos te-
rudo en Ja nuestra de Sevilla multitud de estos frutos: y 
jamas han faltado poderosos modelos que inciten a sus 
individuos a llevar sobre sus hombros el yugo pesado á 
ía naturaleza, mas suave aJ espíritu de la observancia 

(I) Si Juan Cris, jn Matji. ap. Lohner, r. seciçlas. 
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regular. Entre estos podemos contar al V . P. Salvador, 
singularmente en la época de su vida oculta y peniten-
te: él tenia los penosos cargos de Presidente de las con-
ferencias morales, el de Predicador de Plaza, el de bi-
bliotecario, y de Maestro de Novicios de que ya hemos 

No°es decible-la exactitud con que desempeñó todas 
estas comisiones: él iba á predicar los dias festivos sin 
faltar jamas, á no estar enfermo, presentándose mía Cle-
mente sobre el malecón de Triana á la vista de todos, y 
teniendo mas complacencia en este ejercicio, que a ios 
oíos de los mundanos parece de poca recomendación, que 
el togado cuando se sienta debajo de dosel a ejercitar 
la magistratura. E l no se miraba nunca á si mismo, si-
no únicamente la gloria del Señor y la salvación de las 
almas. 

En los dias de trabajo siempre estaba ó entregado ¿ 
sus penitencias, ejercicios de disciplina y oraeion; ó de-
dicado al estudio con el objeto plausible de hacerse util 
á sus hermanos. Sostenia las conferencias morales con 
una constancia inalterable mientras que el Señor no lo 
llamó á la vida pública; sus resoluciones estaban acom-
pañadas de aquella sabiduría humilde que tanto cautiva 
los corazones. Oia los dictámenes de los demás, y des-
pues resolvía lo que creia mas conforme á la sana doc-
trina ; si alguno trataba de replicarle, él jamas ni le-
vantaba la voz, ni se alteraba en Jo mas leve; nunca 
perdia aquella igualdad y circunspección que es propia 
de los que tienen bien arraigado en su corazon el cono-
cimiento de su propia bajeza. 

Como era Bibliotecario, todo el tiempo que le per-
mitían sus ocupaciones, y su oculta distribución lo pa-
saba en la librería ( i ) registrando é imponiéndose en 
cuantos tratados y materias contenían las muchas obras, 
que especialmente en aquellos tiempos anteriores i la 

(j) P. Sactofi. N. 3. 



16 
devastación francesa, alli se conservaban. No parece si-
no que (como afirma un Religioso digno de todo crédito 
y condiscípulo suyo) se actuó de todas, y las devoró 
como Ezequiel el volumen de la ley : Lo cierto es que 
si algún Religioso necesitaba material para componer 
algún sermon; ó para salir de alguna dificultad por ra-
ra que fuese, por desconocida y poco versada, con so-
lo llegar al V. Bibliotecario y proponerle su necesidad, 
al momento él decia adonde estaban las materias. No es 
de estranar en el V. P. esta exactitud, y este profundo 
conocimiento de todas las materias, porque como ya de-
jamos advertido en otra parte, su memoria era prodigiosa; 
su talento muy despejado, y á estas bellas disposiciones 
juntaba una aplicación inimitable, porque hasta despues 
de comer y cenar estudiaba, y una abstracción y retiro 
tan grande, que casi nunca salia á la calle. 

¿ Y qué diré de su puntualidad á los actos de Comu-
nidad y del ejemplo que daba á todos Jos Religiosos? Ja-
mas faltaba á ninguna d? aquellas c >ncurrenc¿as que le 
enseñaron en el Noviciado: en el Coro é Iglesia era un 
Serafín quede dia y de noche asistía lleno del fuego de 
la mas encendida caridad á las alabanzas de su Dios; he-
mos dicho en otro capítulo su compostura esterior, su re-
cogimienfo, y su piedad; en el santo Sacrificio de la Mi-
sa al mismo tiempo que parecia absorto, y enagenado en 
la contemplaron de aquellos sublimes misterios, se le no-
taba t il exactitud en las ceremonias, que no permitía que 
ni él, ni el ayudante faltase en lo mas leve; ¿e le observó 
advertir al acólito que le servia el incienso, que le be-
sase la mano al tiempo de darle el incensario, no obstan-
teso rarísima humildad: estaba en todos los pormenores de 
aquel tremendo Sacrificio. En la oraeion que hacia con 
la Comunidad era sensible, y conocido de todos el respe-
to con que se presentaba delante del Señor, ya por su 
postura, y ya también por el recogimiento de susvsen-
tidos: la piedad verdadera, que según el Apostol vale ^ 



. j tA île tal modo habia penetrado su c o r a * » , 
para todo. O ) ^ ^ ^ d * e s t a e r a ( 2 ) la que 

que p a r e c í a haberlo iiecno « compasión 
por su devoción lo e ^ b ^ . a J ^ P i c Q n . 
lo transformaba en Je= .cris o y po 

descendencia lo i n c ^ a ^ a c m ^ 0 Œ 0 n e s : su placer 

£ r a ^ ^ T t S n D Ï s S e l a l a c i ó n ; de alii sa-
regalado era t i trato era hermanos, y servir-

V enfermos recibían de sus labios palabras 
los a todos. Los enterraos, o n 8 U 

de consuelo; los tristes se a l m a M de W ^ E n 

certísima, que . e ^ J e n - b l e p ^ ^ g e 

C O n T vi' ran n vece sin aquellas cosas que le eran pre-
S ¡ í S r T d a Z o o , M á ninguno; sus libros, su 
C M V , , 1 en una palabra, cuanto tema era de 
papel, sus tintero, en, u i u e s p e r imentó en mu-
sas hermanos, El que escrioe * h a s m a s 

chas ocasiones esta generosidad caritativa, y • 
t Vtó practicada con los d ^ a s r e b g ^ « una P 
lahrn pi V P. era el consuelo y ei ejempiu uc ^ 

S ' U u « ^ t a s s a s 

bre Justo fueron de gran edificación a todos, lo que mas 

enamora q J ! . *»P1í< 
Rosísima vida. Sien-

recia en toda la econom.. de su r e g * , c o n 

que6 s^h^zo Tan esclarecido á los ojos de Dios y de los 
hombres; es preciso llamar la = de: n e ^ , £ 
tores sobre esta importanüsima J J ^ J J 1 h e m o s t 0 . 
mos hablado de su humildad, pero nunca ía 
ea4«C de modo que apurando cuanto practico, nad* 

_ ie»í Pnrr C. 8, 0) «.«ITtaot...* C*> S. Bonav-Leg. sti. France. 8, 
v 
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reste que decir. En la época de su vida penitente fue con 
especialidad tan sublime el ejercicio que hizo de esta vir-
tud , que se consideraba como el pasmo y Ja admiración 
de Ja Comunidad. Vamos á decir alguna cosa en com-
probación de esta verdad. 

CAPITULO 1 7 . 

Sigue su humildad ejemplarisima. 

Humildes son, decia S. Lorenzo Justiniano, ( i ) los que 
conocen su propia flaqueza; y conociéndola se despre-
cian á sí mismos, y se tieh'ert por viles y dignos de toda 
afrenta. Esta lección no se aprende en los liceos, ni en 
las academias. Los antiguos filósofos quisieron hacerse cé-
lebres por el desprecio de los honores y de las honras 
mundanas, pero nunca pudieron entrar en el conocimien-
to de la humildad verdadera. Esta sabiduría es toda ce-
lestial, fue menester que Dios mismo viniese en persona 
á enseñarla y practicarla para que el hombre Ja pudiese 
conocer. Una vez sola se lee que Jesucristo hubiese dicho 
aprended de mi: voz de 'autoridad, voz de Maestro que 
eiísena, voz de una santidad inefable, que se pone á sí 
misma por modelo del hombre, voz de un Dios humana-
do que quiere le imitemos los miserables mortales. Apren-
ded, dice, no por medio de palabras elocuentes, no por ra-
zones abstractas, no por disputas y sentencias agudas, si-
no por los ejemplos, no de otros, sino mitos : aprended de 
mi, que os hice, que os busqué, de mí que os hallé, y os 
reduje cual ovejas estraviadas á la presencia de mi Pa-
dre, á mi redil con tanta misericordia. Aprended de mí 
que soy vuestro Maestro, vuestro camino, verdad y vida. 
¿ Y qué hemos de aprender? Por ventura á fabricar Ciel 
Jos, á resucitar muertos, á sanar varios géneros de enfer-
medades, á hablar cosas sublimes, y anunciar las futuras? 
No. ¿Pues qué hemos de aprender, cual es la doctrina 
que nos quereis enseñar? Aprended de mídice, que soy 
manso y humilde de corazon. ¡O palabra dulce! ¡O dóctri-

(0 S. Laur. just . L i g n . vitae de huiuilit, * * • 
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na salubérrima ! ¡O espresion digna del pasmo y admira-
ción de todos los siglos! ¿Quien habia de creer que un 
Dios tan grande habia de bajar espresamente del alto so-
lio de su inefable Magestad, donde le adoran temblando 
los supremos Serafines para dar esta enseñanza, y para 
ponerla en práctica? La puso efectivamente en Belen, en 
Nazaret, en el Calvario. ¿Quién jamas en su vida se ha 
abatido tanto, se ha anonadado tanto como nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo? Toda su conversación que en este 
mundo tuvo con los hombres, fue ejemplar de humil-
dad. Esta lección la aprendieron los Apóstoles, los Alar-
tires, los Anacoretas, las Vírgenes, los Predestinados to-
dos: en esta hizo progresos admirables N. S. P. S. f r a n -
cisco, y cuantos han seguido sus heróicas pisadas, y esta 
misma la practicó toda su vida ejemplarísimámente el V. 
P. Salvador de Sevilla. 

No puede reducirse á palabras lo que él hizo para bus-
car los desprecios, y para que todos lo tuviesen en el 
concepto mas bajo y despreciable. Ya hemos visto en los 
capítulos pasados varias acciones bastante raras y edifica-
tivas á los ojos del mundo, mas no lasque practicaba den-
tro del convento, y á la presencia de los Religiosos 1 co-
mo se tenia por el mas inútil, y el que menos merecía el 
gran beneficio de la vocacion al claustro Capuchino, bus-
caba siempre el ultimo lugar; su gusto era servirles a 
todos ya en la Hebdómada, ya en lo que se les oírecia. 
Nunca se le vió la menor apariencia de vanagloria, an-
tes cuando se hacia alguna estimación de su mérito tem-
blaba, se horrorizaba, y hacia cuanto le era posible pa-
ra que no se pensase de él tan favorablemente. 

En una ocasion sucedió que un Religioso fue a su 
celda, y le dió la noticia de que el M. R. P. Provincial 
habia resuelto darle la Cátedra, por ser el mas benemé-
rito de todos sus condiscípulos. Al oir esto se afligió tan-
to .€ue tanto lo que fue y vino á ,1a celda del Prelado, 
lo que clamó, lo que se apuró, y tal la amargura de su 
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espíritu, que para consolarlo fue preciso decirle que no 
se pensaría en darle semejante colocacion y destino : has-
ta que el Superior le habló asi, no pudo descansar, ni ha-
llar alivio su espíritu afligido. ¡O que edificación era ver 
á este Varón santo postrado en el suelo, rogar, gemir, y 
aun derramar amargas lágrimas porque se le anunciaba 
un puesto de honor y de distinción! ¿Qué mas puede ha-
cer un amador de la vanidad por adquirir la gloria mun-
dana, de un destino sublime, que este Venerable Religio-
so hizo por desecharlo? Estamos firmemente persuadidos 
que cualquiera tribulación, cualquiera pena por amarga 
que fuese, cualquiera persecución no le habría arranca-
do un suspiro de sus labios, ni por eso tampoco hubiera 
manifestado el menor quebranto, antes bien, como se le 
notó innumerables veces lejos de consternarse ni de afligir-
se hubiera manifestado grande conformidad, alegría de 
espíritu, y una magnanimidad muy singular ; mas tratán-
dose de honores, y de un puesto distinguido en la Reli-
gion, hace lo que no hacia en ninguna otra aflicción, y 
se llena de una estremada amargura. Si el Prelado lo hu-
biese colocado en la ínfima clase de sus subditos, si lo 
hubiera puesto de cocinero, portero, limosnero, ú otro 
semejante, seguro está que hubiese replicado ni clamado; 
clamó por el honor con que su humildad, y el desprecio 
con que se miraba á sí mismo le hacia considerarse in-
digno de toda atención y honor. ¡O que humildad tan 
edificativa! La clase de los Lectores entre nosotros es mas 
honorífica que en otras corporaciones regulares ; porque 
entre muchos Colegiales, uno solo es electo; y aunque 
muchos sean capaces de regentar Cátedras, se quedan sin 
esta colocacion. Esta circunstancia hace que se mire este 
destino con aprecio, como señal por lo común de un mé-
rito superior; mas esto mismo era lo que hacia temblar 
al V . P. Salvador. „Es propio indicio de la humildad., di-
,>ce el citado S. Lorenzo Justiniano, (r) el huir de toda ele-

( i ) Sti Laur. J u s t . L i g n . Vitae, de humil, c . 5. « 



2 r 
vaoion v dignidad. Considera el humilde que cuanto mas 

Relevado es el lugar en que alguno se m.ra const.Uudo, 
tanto mayor es el peligro en que se halla. Hubo no po-

Ï que hallándose enbun grado hum lde, se c o n o ™ 
á sí mismos, y supieron gobernarse ejemplarmente con 

^vigilias, trabajos, abstinencias ; que mientras se les d -
^jó vivir como personas privadas no cuidaban de oUa 
.cosaque de sí mismos; eran humildes, agradaban a Dios, 
fy crecían no poco en virtudes: mas elevados despu , 
y puestos en la necesidad de corregir a otros, y diri-

g i r l o s , unos no han podido sufrir desde su princip o 
peso tan grande, y se han substraído; y otros perdiendo 
su conciencia y humildad anterior en el ejercido de su 

,empleo, se han hecho á sí mismos gravísimos perjuicios, 
y nada han aprovechado. Entendiendo esto los humil-

l e s siempre han mirado con horror toda altura de dig-
n i d a d , para no perder en alta mar lo que en el puer-

„ to habian conseguido." . 

«Mas cuando la humildad, esta reina de las virtudes, 
decia S. Juan Clímaco, ( i ) creciendo en nosotros de día 
en dia por un progreso ó adelantamiento todo espiri-

t u a l , se ha fortificado y arraigado en nuestras _ almas, 
entonces no solamente nos miramos con desprecio, sino 

"también con cierto horror, recelando de todas nuestras 
,.acciones por buenas que sean, y persuadiéndonos que 
.^aumentamos todos los dias el peso de nuestras culpas 
.,con muchas faltas secretas que no conocemos. Lste 
erado de humildad tan crecido lo poseyó el V . P. Fr. Sal-
vador de Sevilla de una manera la mas herdica. En con-
firmación de esta verdad referiremos un caso que nos ha 
contado un Religioso que lo presenció, y fue testigo 
cíe él T) 

Era Guardian de nuestro Convento de Sevilla el R. 
P Fr Juan Nepomuceno de la misma Ciudad, y Maes-
tro á Novicios el P. Fr. Francisco de Burgos, el prime-

(i) S. Juan Clím. Seal. St. firad. ai de bumibt. 
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ZmITùJ:Í d i S C Î p I r y -gnnclo » . 
S c . w ' d n o v S C O n a r d 0 r á ] a s P e n i t e n c ' a s y mace-
ta, áT„V-x n 0 v l e l a d o e r a ' " " y numeroso; y para rierei-

I l t f I " e V : V 1 1 , a b a t i r a i e n t ° y e " l a ^ c i o n de 

I la base principal sobre que se levanta 

P r e l a S c t T 0 , d e P ^ 0 " r e l î « i o " a ' ^ dem s K e l l T d l C e n ' I C ,U , p a ' á , a h o r a d e comer los 
S eno ' T e n d e r , ° S ' P 0 n d e r a r s u s Por 
de menn, q T ' • l n W ! e s penitencias: las 
de menos consideración y mas comunes son las de tener-
'os postrados con la cara contra el suelo mientras dura la 
p e n s i o n , hacerles que se den una disciplina sobre las 
espaldas y despues que coman hincados de rodillas te-
niendo el plato sobre la tierra : ya dijimos algo de esto 
en otra parte, mas ahora es forzoso repetirlo por lo que 
vamos a referir. Ademas de esta mortificación suele aña-
dir el Prelado, ó el Maestro de Novicios, si este preside, 
algún otro acto de humillación, según es la culpa'que 
se le ha reprendido á los Novicios. 

En una de estas ocasiones, presidiendo el acto el di-
Guardian Fr. Juan Nepomuceno de Sevilla 

reprendió a los novicios agriamente, echándoles en cara 
que entre ellos se iban introduciendo ciertas relajacio-
nes que disipaban el espíritu de mortificación y peni-
tencia, en que tanto debe resplandecer un novicio Ca-
puchino. Esta relajación consistía en que remendaban las 
feuelas de cánamo ( tínicas que usan ) con pedazos de sa-
yal viejo, buscando tal vez con esto el alivio y la co-
modidad; esto decia y exageraba el Prelado. ¡O en que 
cosas tan pequeñas pone su consideración un superior 
celoso. Vean las personas del siglo que lean esto, cual 
es el espíritu de rigor y de severidad con qne se edu-
can las tiernas plantas, que viniendo de sus casas se 
trasladan al jardin de la Religion. Si tanto se c a s t i g a n 
las cosas pequeñas ¿qué se hará con las g r a n d e s M r e s 
eran los novicios que habian cometido este pequeñísimo . 



2 3 

defecto. El superior ademas de hacerles que tomasen 
la disciplina, y comiesen en tierra; les ordenó que se 
quitasen las sandalias de cañamo que traían remenda-
das, y que fuesen de religioso en religioso mostrándose-
las, pisando entretanto el suelo con los pies desnudos, 
para que todos viesen su poco espíritu y escasa mor-
tificación. 

Fueron efectivamente los tres novicios, llevando en 
las manos las sandalias, y comenzando por el Prelado, 
se las iban manifestando á cada cual de los religiosos 
por su órden; llegaron al P. Salvador, se las pusieron 
delante; el V. P. levanta la cara, las mira y lleno de 
confusion se encoge, se amilana y resuelve ejecutar el 
acto de profundísima humildad que vamos á ver en 
seguida. El Y . P. traia las sandalias igualmente remen-
dadas, según las que él mismo habia acabado de ver 
en los novicios. Aunque esto lejos de ser defecto, es 
una serial de pobreza y de humildad, con todo el V. P. 
se creyó reo de gravísimo defecto y trata de darse á sí 
mismo el castigo que à su parecer merecía. Acostum-
bran los novicios despues que se concluye la comida y 
han rezado la estación al Santísimo Saoramento, ir á la 
Sacristía á asear las cosas ,y preparar las que ban dp 
servir al dia siguiente en ei Santo Sacrificio; y conclui-
da esta ocupacion se forman en dos filas y esperan á 
que su Maestro llegue, y diciéndoles sen por amor de 
Dios, les mande retirar al Noviciado. Esta era preci-
samente la ocasion oportuna que estaba aguardando el 
V. P. ; hallábase alli próximo oculto esperando que los 
jóvenes novicios estuviesen formados, y cuando ya esta-
ban todos asi juntos, con su Maestro, entra en la Sa-
cristía el V. P. Salvador con los ojos bajos ó casi cer-
rados, las manos metidas en la manga y dirigiéndose 
adonie estaba el P. Maestro, se hinca de rodillas, se 
po&ra contra el suelo, y lleno de confusion dice en voz 
alta; ^Perdónenme Vuesas caridades hermanos mios, por 



„eí mal ejemplo que Ies he dado; yo tal vez he s ido 
„la causa de que este Venerable noviciado haya sido 
„hoy reprendido y públicamente castigado; yo he dado 
„este mal ejemplo usando de suelas de cánamo remen-
«dadas de sayal; Padre mió perdóneme V. P. y Vu*. 
„sas caridades, hermanos perdónenme por amor de 
„Dios totas palabras las dijo con tal fervor y con una 
humildad tan profunda, que Jos novicios estaban pas-
mados y como fuera de si, al ver aquel Sacerdote tan 
recomendable por sus taJentos y virtud postrado en 
tierra, tan humillado, tan pegado con el polvo, hacién. 
dose reo y causa del castigo que ellos habían sufrido. 
JM maestro que estaba acostumbrado á ver en el V P 
estas humillaciones, lejos de admirarse le habló con des-' 
agrado y aspereza, y le dijo, Fay a F. P. con > Dios* 
el volvio á clamar sin quererse levantar de alli hasta 
que lo pordonasen, mas el maestro repitió lo mi<mo 
vaya con Utos, volvió á instar, mas sus palabras nose 
entendieron bien, tal vez por las lágrimas y confusion 
con que las dijo, y el P. maestro volvió á repetir se-
camente la misma palabra vaya con Dios: entonces se 
levanta del suelo y se retiró lleno de confusion como 
el reo cuando sale del tribunal donde ha declarado su9 

delitos, Desde entonces se le notó que jamas volvió á 
poner sobre el cánamo de las sandalias pedazos de tra-
po ó de sayal viejo, 

Son innumerables l a s veces que se humilló de esta 
manera á la presencia de los demás religiosos. Si decia 
alguna esprésion en las pocas palabras que hablaba, en-
traba despues en temor si habría ofendido con ella, y 
aJ momento iba á su celda y se postraba en el suelo 
para suplicarle que por amor d e Dios lo perdonase; sor-
prendiéndose el que veia esto a l notar su d e l i c a d e z a 
y humildad. En estas humillaciones ponía todo ŝ i em-
peño, de modo que parece no cabía mas abatimiento, 
y humillación. E l último grado que constituye la verda-
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dera humildad consiste, según el testimonio de S. Loren-
zo Jnítiniano ( . ) en gozarse en los oprobios en la m 
famía v en verse reputado digno de desprec o . . Lste gra 
do an l i o alcanzó el V . P. Se le l aguna , 
sorprendido con una injuria repentina y l e a ™ 
tan nacífico y contento como s. le estuviesen haciendo 
el mayor obsequio : en una palabra baste J u-

inas se3 le observó ni la mas leve espres.on er> toda su] vi-
da, ni la acción mas ligera, que no tuviese alguna clara 

. y palpable señal de la humildad de su corazon. Si ha 
biaba? su lenguage era el de un hombre que conoce su 
nada,'y su miseria: si trataba con las gentes, siempre era 
anonadándose, y echándose por los suelos: si se ves ia era 
con lo mas pobre y despreciado; todo él predica! â  hu-
mildad y desprecio del mundo, y esta fue la causa de 
que todos lo apreciasen tanto, según aquella espres.on 
del Sto. Job. El que fuere humillado estara en gloria, y el 

que inclinase sus ojos ese se salvará. (2) 
GAPIIULO 1 8 . 

Lo liberta el S mor de un evidente riesgo de perecer. 

N o hay co-a que deteste tanto el infierno como la vi-
d a de un Justo; este es un guerrero que asistido de la 
gracia triunfadora del Altísimo, sabe manejar las armas 
poderosas de la oraeion, humildad y demás v.rtudes: con 
ellas vence al dragon infernal, lo abate, reduce a polvo 
todas sus máquinas y artificios. Por mas que repita sus 
asaltos, por estrepitosos que sean sus rugidos, aunque se* 
mejantes a l torbellino, y al huracan furiosísimo parezca 
que arrancan los peñascos para arrojárselos encima; y 
que conmueven las olas del abismo para que los sepulte 
en su seno, la humildad sola de que están poseídos des-
b a r a t a todos estos aparatos de horror, y llena de con-
fusion al soberbio Angel que los produce: en este caso 
t r a t a , d e l modo que le es permitido deshacerse de este ene-
migó insuperable, destruirlo, arruinar su existencia, y si 

•(1) D« L i g n o viiac est supra. (2) Job c. aa. 

4 
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posible le fuese desmenuzarlo entre sus garras espantosas: 
testigo de esta verdad el Sto. Job. El que en sus Angeles 
encuentra defectos, se gloria de tener en aquel héroe uu 
siervo suyo, humilde, sencillo, temeroso de Dios, que hui-
rá de toda sombra de pecado, y en fin tan virtuoso que 
no tenia semejante en el orbe todo ; esta verdad la con-
fiesa a pesar suyo el enemigo astuto, mas atribuyendo 
estas virtudes a la protección que le dispensaba el Señor-
pide su permiso primero para tocarle en sus bienes y des-
pues para herirle sus carnes; y fue tal el estrago que hizo 
en ambas cosas, que lo redajo á la absoluta privación 
de todo consuelo, y á que podridas sus carnes, se viese 
lleno de gusanos y podredumbre, sin alivio alguno Lo 
que pretendió entonces respecto de Job, pretende igual-
mente respecto de los ciernas siervos de Dios, que poseen 
cualidades análogas á las que distinguían á aquel su ami-
go, fcn estas pruebas, duras á la carne flaca, se esperimen-
ta la protección del Altísimo; por ellas han pasado los 
Justos todos, y siempre ha resultado gloria inefable al bra-
zo Omnipotente, que ampara al Justo, y una vergonzosa 
humillación al tentador. 

_ El V. P Salvador tenia muchas y preciosísimas cuali-
dades: era Varón humilde, sencillo y temeroso de Dios-
ninguno de los atractivos y ardides de que se vale el in-
nerno para hacer vacilar la virtud, habia podido desqui-
ciarlo de sus propósitos y santas resoluciones : fue pues 
preciso que la tentación lo probase, y que se le permitie-
se al dragon infernal atacar su existencia; para que bri. 
iiase sobre él de una manera la mas gloriosa el amor que 
«u Dios le tenia, y el cariñoso y dulce amparo que le 
dispensaba: fue el caso muy ruidoso en Sevilla, y debe-
mos referino con todas sus circunstancias. 

• E ? e l nn P* F r > S a I v a d o r muy apasionado por los 
ejemplares PP. Cartujos; alguna otra vez solia irsé<á su 
Monasterio, y estarse alli algunos dias. ( i ) Este santd-re-

( 0 R e l a c i ó n del P . Santofía N . 1 3 . 
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tiro lo tomaba como por recreación, porque era acome-
tido frecnentemente de terribles tristezas y melancolías. 
En una de estas ocasiones llevó por compenero a un Ke-
brioso demente, con el cual habia ido ya otras veces. Es-
te fue el instrumento de que se valió el infierno para pro-
curar su ruina. Como privado de juicio era susceptible 
de cualquier arrebato ó locura que le sugiriese. ĴN o era 
furioso, antes sí hablaba rara vez, y le acompañaba na-
turalmente una modestia tan edificativa q u e llamaba la 
atención por su compostura y esterior mortificación : oe 
suerte que el estravio de su razón no le había despoja-
do de aquellas bellas cualidades que le habían ensenado 
en el Noviciado; por estas circunstancias apreciables na-
die reusaba salir á la calle con este loco, y el mismo V. 
P. le habia llevado muchas veces de compañero para ir 
ú predicar en la Ciudad; se llamaba el hermano t r . Pa-
cífico de Antequera : ya es difunto, y murió en la misma 
demencia. El V. P. Fr. Diego José de Cadiz estaba ac-
tualmente en este Convento, y sin duda presintió el lan-
ce terrible que iba á suceder. Llegó al Prelado y le dijo: 
¿No pudiera dársele otro compañero al P . Salvador? M 

Superior le contestó: P. Fr. Diego, si Fr. Pacifico ha ido 
ya varias veces con el Padre, y sale también cuando te 

o frece con otros Religiosos... y asi no hay cuidado. Ade-

lante. respondió el V . P. Cadiz. 

Habiendo llegado á Cartuja el V. P. Salvador acom-
pañado del hermano Fr. Pacífico, se encontró que era 
dia de recreo, en que aquellos venerables anacoretas se 
van á la huerta á respirar el aire libre, y tomar algún 
alivio de sus muchas y rigorosísimas mortificaciones. De 
consiguiente aquella tarde todos estaban fuera de sus cel-
das á escepcion del R. P. Procurador ( i ) que por una 

( i ) E s t a n a r r a c i ó n v a r i a a ! ? o d e u n a p u n t e d e s u rnarfre q u e c o p i a d o p o r « f Y . P . c e 
a s i : , , E n t i 3 d e M a y o d e . 8 0 0 l o e c h ó e n u n p o z o d e C a r t u j a e l a 

« C a p u c h o , c o g i é n d o l o p o r l o s p i c s l o e c h o en e l p o z o , i n v o c o e n e l ' o r « * n * n»» £ 
« f r a n j e o , y . c o n S „ s m e * ' Í y l a f e l i c . d a d de q u e el p o z o l a c i a á d o . ' J 

„ t o S a b i a d o s P a d r e s C a r t u j o * , l e e c h a r o n n n a t o g a c o n u u c a l d e r o , q u e se m e t . o . c í e p . í e s , 
y l o s a c ó u n o d e d i c h o s P a d r e s á p u l s o , D i o s l e p a g u e e * c a n d a d . » H e m o s q u e r i d o c o p i a r 
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providencia particular del Señor que se suelen llamar 
casualidades, se habia quedado en Ja suya. Esta celda 
estaba contigua á aquella en que se hallaba el V. P. Sal-
vador. Es de advertir que ios PP. Cartujos tienen pa-
ra su uso un pozo que sirve para dos celdas, y de con-
siguiente son de medianía. Hallándose alii solo el V. P. con 
el loco le dice este que quería una poca de agua; cual-
quiera otro le hubiera dicho ahí está el pozo, tómela 
V. C. ; mas el V. P. como era tan humilde, se fue ha-
cia el pozo y se puso á sacar el agua. Estando pues sa-
cándola, ¿que hace el loco? lo coge por detras y lo ar-
roja en lo hondo del pozo. Este tendría como dos va-
ras y media de agua: el V. P al caer boca á bajo no 
perdió el sentido como él mismo lo contó despues, y asi 
invocó de todo su corazon á N. S. P. S. Francisco. Al 
caer se hunde hasta lo profundo, mas en seguida ha-
ciendo movimiento hacia arriba sacó la cabeza sobre el 
agua, levantó la vista y vid al R. P. Procurador que ha-
biendo oido el golpe y ruido que causó al caer se aso-
mó y vio la catástrofe sucedida : inmediatamente le 
echa la caldereta que le servia á dicho P. para sacar el 
agua para su jardinito y celda. El P. Salvador recono-
ce en aquel religioso la providencia paternal del Señor 
que por los ruegos de N. P. S. Francisco acudía á aque-
lla necesidad y gravísimo peligro. El P. Salvador echa 
mano de la soga, afianza bien la caldereta y se coloca 
sobre ella misma, y el R. P. Procurador tira para ar-
riba y lo saca. 

Todas las circunstancias que concurrieron en este 
caso son extraordinarias: todas predican la bondad de 
Dios, y son un testimonio nada equívoco de la protec-
ción que el Señor dispensaba á este Justo. El haberse 
quedado aquel Monge en la celda, sin haber ido con 
los demás á desahogarse un poco y tomar aqufl rato 

«ste p a s a g e de sn o r i g i n a l m i s m o , e s c r i t o c o n p r e s e n c i a d e l l i b r o d e su m a d r e p o r v o n v e n i r 
« i á la e x a c t i t u i d e la h i s t o r i a , y m i « se o m i t a que c o n t r i b u y a a l c o n o c i m i e n t o M e ior 
l u c h o s . 
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de esparcimiento que solo lo tienen una vez cada se-
mana: parar la atención en el ruido de la caída, y so-
bre todo un hombre que no era jóven y tai vez que-
brantado en la salud, porque casi todos lo están, sa-
car á pulso á otro que aunque no era corpulento al 
fin subía con un hábito todo mojado, y esto con una 
cuérdecilla delgada de esparto y casi medio podrida de 
estar al temporal, esto no puede menos que ser todo 
prodigioso. No lo es menos lo que se refiere, y es que 
aun antes que llegase esta noticia á nuestro Convento 
el V. P. Fr. Diego de Cádiz le dijo á un religioso gra-
cias á Dios que nada le ha sucedido al P. Fr. Salvador. 

L a señora Doña Teresa de Vera su madre, quiso que 
se hiciese en nuestra Iglesia una función muy solemne 
en acción de gracias, al Señor principalmente, y a nues-
tro S. P. S. Francisco por haber intercedido. La^ pre-
dicó dicho Y . P. Cádiz, sermon asombroso que jamas 
se borrará de la memoria de cuantos lo oyeron: pa-
rece que en aquella ocasion se escedió á sí mismo aquel 
grande hombre, y el Y . P. Salvador fue el que cantó 
ia Misa. , . 

Este es el caso, cuya fama se estendió rápidamente 
por toda Sevilla. Hemos procurado referirlo con la po-
sible delicadeza para no omitir circunstancia que sea de 
notar. Aqui se ve que este varón escogido ,,levantó los 
„ojos de su alma á las montañas de la bondad divi-
d a , ( i ) y que de alli le vino el socorro; que este fue 
„propio de aquel gran Dios que hizo los Cielos y la 
„tierra, que amándolo no permitió que peligrase, y ve-
J ó sobre la conservación de su útilísima vida ; que a 

.̂no ser porque el Señor estaba con él cuando el demen-
.,te se levantó contra él para precipitarlo, ciertamente 
„hubiera perecido como perece el que es devorado de una 
„fier<\: cuando el furor de la locura se irritó contra él, 
„tai7vez el agua del pozo se le hubiera tragado sin ha-

(l) AlusioB i los Ps. 120 y 143, 



», b r pod,* , levantar la cabeza: él vid sobre si una muí-
„t« ud o torrente de aguas, quizas le hubiera sido h T o . 
„ ble el superaría. Bendito sea el Señor que no S 
„tió concluyese sus dias en aquella ocasion, p o r o n e -
v e r a sido tan desgraciado como el que e L T e n f r e 
„los dientes de un Leon feroz. Su vida^LTn il l . 

tZZlñVerjan? a ¡ h á d e n t e 
„do en el lazo del cazador escapa de él. El lazo <e hi-
go pedazos y él se vid libre de todo peligro!» P a t 
mos ya a la tercera época de su vida. 

T E R C E R A P A R T E . 
' < » i 

* * ; 

Sù bida pública-.^ 

Una sabiduría que está escondida, y tm tesoro que no 

se ve, ¿que utilidad podremos hallar en estas dos cosas, (i) 

Nada hay tan util en la sociedad humana como la verda-
dera sab.durta d la santidad que hace al hombre Justo 
y amigo de D.os. Entre las cosas terrenas no hay una 
tan apreciada como un rico tesoro; mas si este está es-
condido, si nadie sabe de é l , si pasan por cima el ham-
briento, y el necesitado, y perecen en su indigencia, ;de 
qué sirve la preciosidad de sus riqueza,? Pues asi como 
la multitud de oro y piedras de gran valor, de nada sir-
ven si no puede el hombre valerse de ellas'para su uso 
asi el hombre virtuoso, en quien Dios ha depositado las 
riquezas de su celestial sabiduría, instrucción, talento y 
dignidad para q „ e sean la sal de los pueblos, la luz pues-
ia sobre el candelera, la Ciudad colocada en la alta mon-
tana de la Iglesia, si se esconde y rio comunica sus luces 
sera tan inútil como lo es el tesoro que se halla en las en-
trañas de la tierra. Esto nos lo enseiíd nuestro Redentor 
Jesucristo en la Parábola de los talentos : al que escon-
dió en el sudario el que habia recibido de su due/fó re-
prendió con severidad, y fue terriblemente castigado. 

( O JEcI. c . 4 1 . v . 17. * 
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«Aquel, dice el P. S. Gregorio, ( i ) envuelve su talento 
„en el sudario que oculta las gracias y dones que ha re-
c i b i d o del Señor en el ocio de su pereza. Si eres sabio, 

5,y al mismo tiempo te mantienes en la. soledad y el re-
stiro, ¿á quien has de ensenar? Si eres predicador, ¿¿ 
„quien has de convertir? Si sabio, ¿á quien has de dar 
,,consejo? Si Sacerdote, ¿á quien has de administrar los 
„santos Sacramentos? Si Santo; ¿á quien has de edificar? 
„Si robusto para el trabajo, ¿en utilidad de quien tra-
„bajas?*4 S. Gregorio sigue estrechando esta doctrina, y 
dice: si ocultar el trigo á un pueblo que perece de ham-
bre es tan gran delito que al que hiciese esto se le ten-
dria por autor de todas las muettes y desgracias que re-
sultasen de la necesidad, ¿qué castigo merecerán los que 
viendo á las almas que perecen de la hambre de la di-f 
vina palabra, no les administran el pan de la gracia y 
de la doctrina? Y aplica el Santo á estos aquella maldi^ 
cion que está en los Proverbios (2) „E1 que esconde el 
„trigo será maldito en los pueblos.04 Oigan estos lo quç 
decia el Santo Rey Devid : „Ecce labia mea non prohíbe-
lo, Domine tu scisti. (3) He aqui que yo no cerraré mis 
..labios, tú lo sabes, Señor. Justitiam tuam non abscondi 
„in corde meo veritatem tuam, et salutare tuum dixi. Y o 

„no he escondido dentro de mi corazon aquella justicia, 
„con la cual eres justo infinitamente, ni aquella con que 
„nos justificas á nosotros, á saber, la ley y tus mandatos 

5,justos, (4) he manifestado á todos la verdad tuya, esto es, 
la fidelidad con que cumples tus promesas, especialmen-

t e aquella con que diste al mundo tu salud, esto es, al 
„Salvador de los mortales Jesucristo nuestro Seiior, pro-
met ido en los tiempos antiguos, y ya mandado á los 

hombres.44 Esto decia aquel Santo Rey, según la inteli-
gencia que d m á estas palabras los sagrados espositores: 
y esto*podía decir también el V. P. Fr., Salvador Joaquin 
de Sevilla. 

(0 Ap. Aiap, io.kuneloc. (Â).: Pr«Y. JI. atf. (3) P¡. 29- »0. (4) Trin. in tuse lee, 
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Siete años estovo encerrado en su Convenio, como lo 

« t a el hierro dentro de Ja fragua, caldeándose con el 
incendio de la oraeion continua, y recibiendo sobre sí 
los golpes de una maceracion rigorosa, hasta que aquel 
misino Señor que lo había llevado á la soledad para ha-
blarle allí a su corazon, lo llamó afuera para que acu-
diese a socorrer á su, hermanos que perecían. Jamas ha 
necesitado Sevilla,, la España, y aun la Iglesia santa de varo-
nes ejemplares tanto como en los días del V. P. Salvador 
J Qué siglo! Siempre las puertas del Infierno han estado en 
oposicion contra la Iglesia de Jesucristo, pero quizás nun-
ca con tanta furia como en los aciagos dias que hemos 
alcanzado. Se ha tratado de insultar á Dios en su misma 
cara, se le han disputado sus derechos y soberanía, y no 
se le ha destronado porque no hay un arbitrio para esca-
lar su escelso palacio, ni para insurreccionar contra él 
sus fieles tropas. Sinembargo, el vil insecto que arrastra 
por el polvo, ha creido poder, ya que no sea derribarlo 
de su so'io, a lo menos despedazar ó desmenuzar la ma^. 
mfina obra qi ! e éí mismo bajo de los Cíelos á erigir en-
tre los mortales; obra preciosísima trazada desde ab eter-
no por su inefable sabiduría, obra que fue la querida y 
privilegiada de su amor, Ja obra príncipe de sus manos, 
y en la que puso tanto esmero, que nada le ha costado 
ni puede costar mas. Creyó el impío que esto Jo podía 
conseguir: levantó su frente, erigió su brazo, se fue de-
recho hacia Dios con el cuello erguido, y juró que habia 
de poner bajo sus plantas el edificio que Jesucristo ha-
bía levantado con el sudor de su frente, y con la sancre 
de sus venas. E l Alcazar de la Religion fue socabado por 
sus cimientos, tembló todo este magnífico palacio, bam-
boleó en términos que no ba habido un fiel, un c r e y e n t e 
que no clamase despavorido, Señor, ayúdanos-, el Templo 
sagrado se hunde, viene á tierra, perecemos. L a a i s m a 

suerte amenazaba á Jos tronos. La desmoralización nó-po-
dia ser mas general. Como un torrente i m p e t u o s o que ha-



, • i loe din-'es fine lo contenían, se despeña horro-
biendo roto los d i q j " q« ¡ l e v a t r a s s i a l tngu-
rosamente, y lo m t j ^ a r y ^ 

M T ¿ o lo S « i i corrupción de las cos-
ió deinoa , tono Cordero quien enju-
tumbres No h, l ató la bspos t e r r i b lemente 

r « t a ? * 
ttJtsz^v^^ztz 

. I r w e s tan voraces La muerte se nai terminadora. Que pestes tan vu 

f ¿ n u e s , ! : ffSSS S ? 

ríos w n t M se seguid la hambre, la guerra, la irrupción 
de los estrangeros Mas en vez de abrir los ojos y cono-
cer que el dfdo de Dios era el que estaba sobre España 
nos hicimos peores. El veneno de unas max,mas las ma» 
insolentes é irreligiosas circuid por las venas todas del 
cuerpo social, y se creyd que la gangrena era irreme-

<lÍa En un estado de cosas tan funesto, ¿cual es el Justo 
aue se queda encerrado en su pequeña estancia, espe-
rando comoJonás la ruina absoluta de sus hermanos? / ^ 
cogitat justus, dice el Espíritu Santo (r) de d < m m * 
detrahat impíos a malo El Justo debe estar animado de 
una caridad tan ardiente, y de un celo tan firme y em-
prendedor, que , o solo ha de atender a su santificación 
propia y la de su familia, sino á la salud agena aun 
de los mismos impíos. Un amigo de Dios discurre modos 
arbitrios y razones para introducirse sagazmente en las 
casas de los impíos para hablar con ellos, y sacar de 
sus errores y mal estado, no solo á estas desgraciadas vic-
timáis de la incredulidad, sino también a la Esposa, a a 
Madre, á la Hija, que se hallan en el caso de participar 

(1) Prov. 2!, 32. 



amabJe v dnlrr < ' P ' ' e d a d ' h a c « a 

dádiva \ ! fi ' ' C ° n S e ' ° ° p o r , u n o ' ? a algnna 
« a ï a d X l , 1, ] ' ° n P r e s t a r , e â ! ë " n quel ,a-cLîa Í 1 í " i ' ' 0 " P O r C a U S a d e , j ' u s t 0 

esfa L l u 1 t ' T ' M d t U a h a l à A 
v ve ásu reino * Á , a c i u r f a i l en qne 
rar los rnalpc "M- n a C U > n C 0 " e ' <>¥«> también de sépa-
os t l s i f ' T d ° S p 0 r 1 0 3 ne/ ie 
an Z d M o N r ' , a m 0 r á s u D i o s ' a l^ien ve 

de" va ron Sin in ^ q " e , a "<° corazón 
a Rel ! L ñ , , C O m 0 6 V C r U l , r a a d a i a entidad de 

mana f L T l ° S P ^ T Y estrav<"°s de la razon hu-

Z v L P , P r a i ' l a r l a d e e i t 0 S e s c o l I o s discurre me-
y arbitrios. Los que no los alcanzan, los creen r i 

c X u i e T a g a n t h S y K a U n d e f e C t 0 S d ' > 0 3 reprehensión! 
U , b l e r a V Í S t ° a l « r a n d e A n l 0 " " Jeia 

los desiertos, abandonar á sus hermanos y meterse en 

S a d T t nt ' ' f 6 h a b ¡ a t a , U a r e ' a j a c i o n , tañía im-
piedad y tantos peligros para la virtud y pureza de un 
anacoreta, hubiera creido que el Santo ^ sepa ra b e 
sus deberes de solitario, v oue faltaba á . „ 'i 
Mas ¿I h;™ „ , • que raitaoa a su obbgacion. 
tante a'lá I f . circunstancia un servicio mas impor-

1 S ' ' ? q ü e 61 ^ , e h u b i ^ a Prestado con sus 
ayunos y penitencias en los áridos desiertos del Egipto 
S. Julian de Sabas ¿no estaba animado del mismo espí-

s de 1 S U P ° T U a 5 Í g Í d a 86 h a I , a b a I a ffilesia á can-
dad se va T l ^ - ^ * sale de la s o le-
de D os v l i n ' r ' ! S 0 S t ' e n e P a c a m e n t e la causa 

Va lente foti / f ? p e r s e « . u i d a Por Emperador 
\ atente, inficionado del Arnanismo, confirma la doc-
ena apostólica con sus prodigios y con sus virtudes, y 

hace conocer a todo el m u n d o / como dice Theodo-
reto ( , ) que el era un Sol de piedad, «n apoyo de la 

í f l n a d e f f ' ^ ' o y un gran luminar de la ver-
dad y de la Iglesia. El memorable Persa S. Atril ¡£ 

( 0 Tlicodorot. ap. V i t . pp. ¡ ; ¡ p r o l o í > ^ 4 



; n o estaba i n f l a m a d o y c o n s u m i d o d e esta m i s m a ¡ la-

m a s a g r a d a ? L a cansa de la Iglesia l o o b l i g a a v e n i r 

á la d i c h a c i u d a d de A n t í o q u i a , c e r c a de la c u a l es-

t a b a la soledad en q u e v i v i a . Se p o n e en m a r c h a ; e l 

E m p e r a d o r V a l e n t e r e p a r a en é l , l o m i r a y le p r e g u n t a 

q u e a d o n d e i b a : é l responde voy á la lgles,a a rogar 

á Dios por la salud del Emperador y de el mundo todo 
A m i e l P r i n c i p e i m p í o q u e sospechaba bastantemente e l 

m o t i v o d e su v e n i d a , le r e p l i e d c o n sever idad q u e es-

n a d a b a m u c h o q u e u n sol i tar io dejase su silenc.c> y s u 

reposo p a r a v e n i r al t u m u l t o de las c i u d a d e s . E l e n t o n -

ces l e v a n t a su rostro, m i r a a l E m p e r a d o r , a u n q u e c o n 

respeto, mas c o n energía y entereza y le responde, ( i ) „ b e -

ñ o r , si u n a j o v e n c i t a hermosa y r e t i r a d a en l a casa d e s u 

p a d r e , p o r r e c a t a d a y honesta q u e fuese v i e r a q u e 

se p r e n d i a f u e g o á la casa, y q u e las l l a m a s la i b a n a 

d e v o r a r , ¿no se sa ldria i n m e d i a t a m e n t e , d a r í a gritos, 11a-

" m a r i a la a tenc ión de todos, y se esforzar ia c u a n t o p u -

d i e s e p o r l o g r a r q u e e l f u e g o se a p a g a s e ? A esta c o n -

d u c t a le ob l iga el a m o r q u e le profesa a su p a d r e , el 

q u e se d e b e á sí m i s m a y á su p r o p i a c o n s e r v a c i ó n y 

M de su misma c a s a : ¿ Q u i e n p u e d e t a c h a r d e i m p r u -

d e n t e u n a resolución tan r a c i o n a l y ju ic iosa ? P u e s 

' 'este es, Señor , e l caso en q u e y o m e hal lo . Si V . M a -

j e s t a d i m p e r i a l m e r e p r e n d e á m i p o r q u e he d e j a d o m i 

.^soledad, V . M a g e s t a d mas b i e n se d e b í a r e p r e n d e r a si 

I m i s m o , p o r q u e ha puesto f u e g o á la casa de m i P a d r e 

'„y Señor. E n m i no h a y c u l p a , y o no h a g o m a s q u e 

. ,venir á a p a g a r el f u e g o q u e V . M a g e s t a d h a e n c e n -

d i d o . " Esta sabia respuesta a s o m b r d al E m p e r a d o r , y 

v i é n d o l a sostenida con sus v i r t u d e s e j e m p l a r í s i m a s , n o 

se a t r e v i d a desterrar lo , y confesd q u e era nn h o m b r e a d -

m i r a b l e . V e d a q u i e l j u i c i o q u e d e b e m o s f o r m a r de l a 

vida p ú b l i c a d e l V . P . Fr . S a l v a d o r . 

J E l estaba en l o m a s inter ior del desierto c o m o A l o y -

( I ) A p . V i t , P P . in P r o l o g , t r a d , de A n d i l l y . 
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ses en l a m o n t a r l a , sin p e n s a r m a s q u e en su p r o p i a 

s a n t i f i c a c i ó n con el r i g o r que l iemos visto, c u a n d o D , o s 

Jo l l a m o p a r a f a v o r e c e r á sus h e r m a n o s h e r i d o s con e l 

a z o t e d e la e p i d e m i a . E n t o n c e s h i z o los p r o d i g i o s d e 

c a n d a d q u e v e r e m o s a d e l a n t e ; m a s c o n o c i d q u e o t r a 

peste m a s d e s t r u c t o r a sin c o m p a r a c i ó n , c o n t a g i a b a V a 

Z ¡ T " / T n t 0 S ) y s e m m h e á a p r e n d e r u n a v i d a 
dio tin ta d e la q u e hasta entonces h a b i a o b s e r v a d o . D i o s 

c i e r t a m e n t e le inspird esta r e s o l u c i ó n , c o m o l o p r o b a r é -

m o s ; sus m i r a s e r a n m u y s u b l i m e s y d i g n a s d e t o d a 

c o n s i d e r a c i ó n Q u e r i a e l S e ñ o r q u e todos v iesen con f r e -

c u e n c a u n h o m b r e e s t e n u a d o con los r igores d e su p e -

m í e n t e v i d a , p a r a q u e u n o s se l l a m a s e n a d e n t r o , y otros 

t u v i e s e n este fiscal q u e los hiciese i n e s c u s a b l e s a n t e su 

r e c t í s i m o t r i b u n a l . P o r eso h a c i a b a j a r d e las a l tas m o n -

t a n a s , y sa l i r d e las c a v e r n a s p a r a q u e se p r e s e n t a s e n 

e n las C i u d a d e s y P a l a c i o s d e los P r í n c i p e s , b s E l i a s , 

los El ,seos y otros P r o f e t a s del a n t i g u o T e s t a m e n t o . Q u e -

n a q u e los i m p í o s viesen á u n h o m b r e c r i a d o con d e -

l i c a d e z a y con la a b u n d a n c i a , r e d u c i d o á t a n t a h u m i -

l l a c i ó n p o r a m o r d e a q u e l l a R e l i g i o n m i s m a q u e e l l o s 

t a n t o u l t r a j a n . Q u e r í a q u e e n t r a s e este J u s t o en las c a -

sas d e todos , q u e todos o y e s e n sus p a l a b r a s d e e d i f i c a -

c i ó n y d e p i e d a d ; q u e rec ib iesen de su m a n o y a rosa-

rios, y a e s t a m p a s , y a r e l i q u i a s , y a otros r e c u e r d o s d e 

KeJig ion. Q u e r í a q u e los e s t r a v i a d o s q u e se v a l e n d e las 

t n i e b l a s d e l a n o c h e p a r a sus p e r v e r s a s m a q u i n a c i o n e s , 

t i o p e z a s e n con él , y á v e c e s sintiesen sus pasos q u e 

seguían a estas o v e j a s p e r d i d a s p a r a b u s c a r l a s . Q u e r i a 

q u e os m i s e r a b l e s t u v i e s e n en el V . P . S a v a d o r u n a 

a c o g i d a b e n i g n a y f a v o r a b l e e n t o d o t i e m p o y á t o d a 

h o r a . Q u e n a q u e fuese á las casas á d e s h o r a d e la n o -

c h e y a p a r a o í r confesiones, y a p a r a a d m i n i s t r a r el S a n -

to S a c r a m e n t o del B a u t i s m o á m u c h o s n iños q u e s i n - e s t e 

socorro tal v e z h u b i e r a n p e l i g r a d o . Q u e r i a q u e los e n f e r -

m o s r e c i b i e s e n sus visitas en horas i n e s p e r a d a s , m a s o p ô z -
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t u n í s i m a s p a r a su r e m e d i o y fe l i c idad Q u e r í a q u e a c u -

diese á todas las clases de personas, r icos, pobres , nob .es , 

p l e b e y o s á todos los barr ios de la C i u d a d , a os P u e -

blos de la P r o v i n c i a y á otros m u c h o s mas distantes. 

O u e p a r a esto lo mirasen descalzo, sin sandal ias p o r 

e l lodo por los rios, p o r los sitios escabrosos , de d ía , d e 

n o c h e á todas horas . Sin q u e hubiese clase, ni g e r a r q u i a 

a l m n a , ni t a m p o c o P u e b l o , ni A l d e a , ni C o r t i j o , ni t u -

g u r i o a d o n d e no l legase el c a l o r de su c o r a z o n . E s t o 

q u e r í a Dios de l V . P . S a l v a d o r ; á estos t r a b a j o s se sin-

t ió y reconoció l l a m a d o desde el a ñ o de 1800. tía u n 

d e b e r s u p c o r r e s p o n d e r á la v o z d e D i o s . M u r m u r a -

b a n algunos, lo z a h e r í a n , lo v i t u p e r a b a n , mas é l c o m o 

si n a d a oyese, seguia ade lante m v o c a c i o n . ¿1 los 1 re-

lados de la R e l i g i o n le m a n d a b a n q u e se estuviese en-

c e r r a d o en su c l a u s t r o , q u e no caliese á la ca l le , ó q u e si 

sal ia fuese con c o m p a ñ e r o , j a m a s desobedeció. E l lo q u e 

a c o s t u m b r a b a era humil larse m u c h o , abat irse , coserse con 

la t ierra , y asi h u m i l l a d o c l a m a b a , l l o r a b a y t a n t o h a c i a 

hasta q u e los superiores le concedian el q u e cont inuase en 

sus e jerc ic ios p ú b l i c o s c o m o antes. 

È s ï a c o n d u c t a en n a d a se opone á la p e r f e c c i ó n re-

l i j o s a . antes es p r e c i s a m e n t e la q u e debe s e g u i r un J u s -

to* á q u i e n Dios l l a m a p o r c a m i n o s q u e los h o m b r e s n o 

a l c a n z a n , ni él t iene drden de d e s c u b r i r . N . S. P . S. F r a n -

cisco es l l a m a d o p o r D i o s á p r e d i c a r peni tenc ia , p e r o 

c o n la o b e d i e n c i a y d e p e n d e n c i a de los Obispos. V a á 

u n o á q u i e n d e b i a presentarse p a r a p e r d i r l e p e r m i s o , e l 

O b i s p o se lo n i e g a , l o t rata con d u r e z a , lo arro ja de sí 

¿ q u e deberá hacer F r a n c i s c o ? ¿ O b e d e c e r ? ¿ D e j a r la p r e -

dicac ión? De ni igun m o d o , p o r q u e entonces fa l tar ía á s u 

d e s t i n o : ¿ p u e s q u e h a c e ? E l O b i s p o Jo despide por u n a 

p u e r t a y él se entra p o r o t r a , y t a n t o r u e g a hasta q u e 

logra Jo q u e deseaba. Esta t a m b i é n ha s ido Ja c o n d u c t a 

de l o s ' S a n t o s todos l l a m a d o s á o c u p a c i o n e s q u e no son 

d e l u d e n c o m ú n . Y de a q u i h a n n a c i d o las p e r s e c u -
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d e la v i r t u d ; y esto h o y , esto m a ñ a n a , esto este a ñ o y 

esto s iempre, observándose en t o d o t i e m p o y ocas ion u n a 

i g u a l d a d de r e c t i t u d i n a l t e r a b l e , sin m e z c l a del m e n o r 

v i c i o ó i m p e r f e c c i ó n : c u a n d o u n a o b r a asi d e este c a r á c -

ter es p e r s e g u i d a , es v u l n e r a d a , es z a h e r i d a , y subsiste 

s i e m p r e i n a l t e r a b l e sin q u e j a m a s se le h a y a a d v e r t i d o 

q u e para sostenerla h a y a puesto en p r á c t i c a el m e n o r m o -

v i m i e n t o de q u e j a , ni de i m p a c i e n c i a : c u a n d o h a es tado 

s iempre a p o y a d a sobre una h u m i l d a d la mas p r o f u n d a , l a 

mas a b a t i d a , c u a n d o por otra p a r t e se ven o p i m o s f r u t o s d e 

santi f icación en las a lmas, preciso es q u e esta o b r a sea 

b u e n a , sea santa, sea d i m a n a d a de Dios . L a s o b r a s d e 

los h o m b r e s ó las q u e sugieren los c a p r i c h o s d e los m o r -

morta les , no t ienen estos caracteres , t u v o r a z ó n ( i ) el doc-

to y místico G e r s o n en asegurar á los d irectores con g r a n -

d e aseveración, q u e no d u d e n de c u a l q u i e r a o b r a q u e 

sea p r e c e d i d a , a c o m p a ñ a d a y seguida d e l a h u m i l d a d sin 

m e z c l a de lo c o n t r a r i o , p o r q u e es c ierto q u e p r o v i e n e 

de b u e n espír i tu , y t iene á Dios p o r a u t o r . Estas son 

sus palabras. Omnis denique nostra interior, exactiorque 

operatio, si humilitas prœcedit, comitetur, et sequatur, si ni-

hil earn perimens misceatur; crede mihi, signum habent, 

quod á D'jo sint, aut á bono ejus Angelo; nec fallens. (2) 

Sent imiento m u y c o n f o r m e al del A b a d A n t i o c o , q u e d a 

á la h u m i l d a d p o r señal no c o n g e t u r a l d p r o b a b l e , s ino 

ev idente de q u e D i o s h a b i t a en a q u e l c o r a z o n en q u e 

e l la reside. „ E s u n a r g u m e n t o cert ís imo y e v i d e n t e 

r ( d i c e ) de q u e a l g u n o t iene al E s p í r i t u Santo, si es m o -

d e s t o y pac í f ico , si siente de sí m i s m o h u m i l d í s i m a m e n t e , 

„s i se abst iene de toda v a n a codic ia de este siglo, y se esti-

g m a á sí mismo m u y i n f e n ó r á los demás h o m b r e s , " (3) . y 

esta es p u n t u a l m e n t e la c o n d u c t a de l V . P . F r . S a l v a d o r . 

E l estaba con f r e c u e n c i a solo y sin c o m p a ñ e r o , y asi 

se p r e s e n t a b a en p ú b l i c o , p e r o ¿ c u a l f u e el seglar q u e 

n o SÍ; edif icó d e v e r á este h o m b r e v i r t u o s o p o r las c a -

{ ! ) A p . S c a r a m e l i t t a c t . de D i s e r t e , de £sp< N . 99- { - ) A p - e « n d . (3) 
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Ues de S e v i l l a ? ¿ C u a n d o se le v id d a d v i r t i ó en él , , „ 

p a s o , u n m o v i m i e n t o , u n a n , i r a d a q u e n o fc " e L Z 

p l a r i s i m a ? ¿ Q u , e n n o sal ió m e j o r a d o de v e r v 

à este C a p u c h i n o ? ¿ Q u e cosa m'as h u m i l d e J e ' s u p 

t e ? g C u a n d o se le v id e n m e d i o d e las c o n t r a d i c c i ó n s 

q u e le f u e prec iso s u f r i r , u n a señal la mas Ii ¿ 

e n f a d o , rn se le e s c u c h ó la espresion m a s l e v e c , 1 

q u e se o p o n . a u á su m o d o d e p r o c e d e r ? ^ N o t a h a 

s i e m p r e e n su s e m b l a n t e d i b u j a d a la h u m i l a c i o n m a s 

s u m i s a , y l a p a z m a s i n a l t e r a b l e ? 

¿ A q u i e n n o se le o c u r r í a q u e era p r e c i s o saliese 

o o el q u e tenia a tenc iones tan dist intas , t a n í m p o 

t a n t e s , tan ut i les , t a n g lor iosas á l a R e l i g i ó n , t a n k b 0 

n o s a s y t a n penosas que era i m p o s i b l e cfue e l 
¿ u n o le p u d i e s e seguir los p a s o s ? ¿ Q u e c a r n e S o u e 

fuese de b r o n c e h a b i a d e resist ir el m o v i m i e n t o c o n t i n u o 

d e este v a r ó n i n f a t i g a b l e ? ¿ Q u i e n h a b i a d e i r c o n " l 

K t 0 Î C a m í n 0 S * * » * > J o s c f l m p o s , p o r 
Jas A l d e a s , a todas partes sui cesar n o c h e y d i a ? N a L 
p o r q u e n a d i e s ino él tenia esta v o c a c i o n . A s i era ore-' 

d o r ó ü n p e v , P r a q " e i 1 " 1 1 ' 6 5 6 S e r U n P - S a l v a -

y a y u d a r l o s 7 2 . " " ' ° d ° t 0 d ° S P « f a v o r e c e r 

V a m o s a h o r a á v e r a l g o de lo m u c h o q u e h i z o , y 

en q u e e m p l e ó sus dias en o b s e q u i o de su h e r m a n o s 

¿ X S ' T S e í ' l n C l e j e m p , ° d e n u e s f r o a m a b i l í s i m o 

Ï R F T I I - ^ Á S Í — - , A 

. CAPÍTULO I . 
Epidemia de Ovilla en el año de jPoo: sale el V. P 

balmdor co« ¡«fe motivo de su retiro, y « W f r „ 8 

( _ a obras de fervorosa caridad. 

El m á x i m o de todos los p r e c e p t o s es el a m o r q u e 
d e b e m o s t e n e r á D , o s q u e p o r t a n ( 0 £ m ¡ o s ¿ g ® 

n u e s ra a l m a , v i d a y c o r a z o n ; d e b e m o s t a m b i é n aifear i 

n u e s t r o s h e r m a n o s , los q u e son de nuestra m i s m a n a t u F a -
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5 5 ë m i p vprrl ' ideramente merece este nom-

' C a r e r n 1 T p Í e ^ e está en los C i e l o s ^ t o -

Í s vosotros sois h e r m a n o s . L o somos to— 

dice el P . S . A g u s t í n ( 7 ) en r a z ó n de tombrjjjW 

„ m u c h o m a s p o r q u e somos crist ianos. N u e s t i o F a d r e es 

• ' \ ® 7 , i ís'í Kcii. 13. (4) Malach. s» 
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. D i o s , nuestra M a d r e la Iglesia , y n u e i t r a h e r e n c i a el 

„ r a r a i s o . J e s u c r i s t o nos e s t i m u l a à esto c o n sus e iem 

píos. E l nos a m ó t a n t o q u e ha d a d o c u a n t o tenia p o r 

nosotros. Este es n u e s t r o m o d e l o ; á este d e b e m o s s e g u i r 

él q u i e r e y nos o r d e n a q u e nos a m e m o s con u n a m o r se-

m e j a n t e á a q u e l con q u e él m i s m o nos h a a m a d o D e 

tres modos nos a m o Jesucristo, con u n a m o r des intere-

sado, con u n a m o r discreto, c o n u n a m o r f u e r t e é i n -

v e n c i b l e i? N o s a m o con un a m o r desinteresado, s i n q u e 

p r e c e d i e s e n méri tos ningunos nuestroá, v con un amor q u e 

le e m p e ñ a á s a c r i f i c a r p o r nosotros sus propios hi erases. 

Ün esto se ve la gran caridad de Dios, dice S. .Juan i r ) 

erc que nos amó,, «o ^or^e nosotros le hubiésemos amado 
antes, /wgwfc primero nos amó. Asi debemos aricar 

a los prdgimos, y no c o m o hacen los mundanos q u e no q u i e -

r e n a m a r sino á a q u e l l o s q u e saben que los aman. N o nos 

a m o Jesucr is to p o r su u t i l i d a d , sino p o r la u t i l i d a d nues-

tra , no p a r a r e c i b i r de nosotros, sino p a r a darnos á noso-

tros. 2? E s t a m b i é n discreto el a m o r de; J e s u c r i s t o , l l a m a -

m o s asi a q u e l a m o r con q u e a m a m o s las personas y n o 

los v ic ios suyos. Jesucr is tro t o m o nuestra c a r n e p e r o 

a b o r r e c í * nuestros p e c a d o s , d i c e S. B e r n a r d o (2) á ese 

m o d o nosotros d e b e m o s a m a r á nuestros p r d g i m o s , de m a -

n e r a q u e no consintamos oon ellos en sus desórdenes. 

3? E n t e r c e r l u g a r n o s a m d Jesucr is to con u n a m o r v e -

h e m e n t e . No hay amor ó candad tan grande, dec ia el 

m i s m o S e ñ o r , (3) como la de aquel que dá su vida por 

sus amigos : asi t a m b i é n nosotros, de suerte q u e si es p r e -

ciso nos espongamos á m o r i v p o r ellos. „ E n e s t o c o n o -

i c e m o s la c a n d a d de Dios con nosotros, en q u e él d id 

„ s a v i d a p o r nuestro a m o r , y nosotros a su i m i t a c i ó n d e -

a b e m o s d a r la v ida por nuestros h e r m a n o s . E s t a es la 

5 , p r i m e r a y p r i n c i p a l señal e s t e r i o r , d ice el Seráf ico 

„ D r . ( 4 ) S. B u e n a v e n t u r a , de q u e a j g u n o ha l l e g à d o á 

^ c o n s e g u i r l a c a r i d a d perfecta. Si está dispuesto y p r e -

0 ) A p . e u n d . (2) i b i . y, J o a n . iS. (4) g, B o n . de s e p t , i t i p e r i b u s s t e m . art. 3 . 



, p a r a d o i m o r i r y d a r la v i d a p o r sus P ^ i ^ o s - k 

r a z ó n es la q u e alega el P . S . Agust ín , ( i ) Una ca 

" S p e q u e ñ a no basta sino p a r a cosas pequeñas: m a s 

r n a r a esponerse á morir q u e es lo ñ l t i m o q u e se p u e d e h a -

' i r u o r nuestros prdgimos , se necesita u n a c a r i d a d g r a n -

é e l e e s t o " v u n a c a r i d a d p e r f e c t a . " E s t a c a r i d a d perfecta 

¿ a ' c r idad generosa, discreta y sobre t o d o t a n f u e r t e 

c o m o la m u e r t e , f u e la q u e el E s p í r i t u S a n t o h a b , « e n -

c e n d i d o en el corazon d e l V . P . F r . S a l v a d o r . 

T o n e h a b i a d e resul tar de tanta orac ion, t a n t a p e n i -

tencia , t a n t o e m p e ñ o en i m i t a r y seguir los e jemplos d e 

nuestro a m a b i l í s i m o R e d e n t o r Jesucristo, sin a p a r t a r l o l a -
mas de su vista, sino e l haberse vest ido de su m i s m o es-

p í r i t u y habérsele a b r a s a d o las entranas con a q u e l g r a n 

f u e g o q u e l o l l e v ó á él m i s m o á consumirse y a a n o n a d a r -

se en u n p a t í b u l o ? ¿ Q u e se p o d i a esperar de: unos pasos 

tan gigantes sino resoluciones asombrosas? U V . f . S a l -

v a d o r t e n i a u n a a l m a n a t u r a l m e n t e g r a n d e , p e r o se la 

h i z o en c ier to modo i n m e n s a el incendio de c a n d a d q u e 

o c u l t a b a en sus senos. E l a m ó á Dios con u n a m o r e m -

p r e n d e d o r y m a g n á n i m o ; y c o m o el d e l prdguno e seme-

jante á este en c u a n t o á su objeto f o r m a l , p o r q u e lo a m a -

mos p o r Dios, resulta q u e f u e t a m b i é n generosísimo. U 

q u e todo l o terreno lo h a b i a d e s p r e c i a d o p o r el a m o r 

d e su R e d e n t o r , s u p o t a m b i é n d e s p r e c . a r su m i s m a v i -

d a en obsequio d e sus prdgimos . 

U n o d é l o s grandes y espantosos azotes q u e Dios nues-

t r o Señor h a m a n d a d o á esta P r o v i n c i a de Sev i l la , m e 
la e p i d e m i a q u e se esper imentd en e l la el a n o de 1800. 

A p a r e c i ó este v o r a z contagio en la C i u d a d de C a d i z , / 

c o m o c®rre el f u e g o c u a n d o e n c u e n t r a e n a b u n d a n c i a 

mater ias c o m b u s t i b l e s sin q u e p u e d a n c o r t a r sus es tra-

gos las m e d i d a s m a t enérgicas, asi la e p i d e m i a , bea p o r -

q u e este m a l se c o m u n i c a s e p * la l l e g a d a á a q u e l r u e r -

t o d e a l g u n o s b u q u e s A m e r i c a n o s , procedentes d e dis-

( l ) S . A u g . i b i . 
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t i n t o s p u n t o s e n d o n d e se p a d e c e la fiebre a m a r i l l a , ó 

sea p o r q u e el s o p l o d e u n D i o s i r r i t a d o c o n n u e s t r o s c r í -

m e n e s q u i s o s u s c i t a r esta l l a m a e s t e r m i n a d o r a ; e l l o es q u e 

e l i m p e r i o d e l a m u e r t e n o se h a v i s t o j a m a s en Jos d i a s 

q u e h e m o s a l c a n z a d o m a s f o r m i d a b l e . L a s C i u d a d e s a n -

tes t a n r i s u e ñ a s y a l e g r e s se c o n v i r t i e r o n en t e a t r o s d e 

h o r r o r . P a r ó e l c o m e r c i o , se c e r r a r o n las casas d e l p l a c e r , 

se a b a n d o n a r o n los t a l l e r e s , y solo se p e n s ó e n g u a r e c e r -

se d e u n g o l p e q u e á p o c o s p e r d o n a b a . N o se o i a n mas 

q u e l a m e n t o s , n o se m i r a b a n m a s q u e h o r r o r e s , y n o se 

e s p e r a b a o t r a cosa q u e el l a n c e f a t a l . C á d i z se h o r r o r i z ó 

a l v e r d e s a p a r e c e r c o m o el h u m o e n m e d i o d e los a ires 

l o m a s e s c o g i d o d e su j u v e n t u d . ¡ Q u e d e c a d á v e r e s ! 

¡ C u a n t a miser ia ! ¡ Q u e escasez d e m i n i s t r o s ! Los e n e m i -

gos d e l A l t a r q u e e n t o n c e s e x i s t í a n y f u e r o n testigos d e 

los c l a m o r e s de tantos m o r i b u n d o s c o m o espiraban p i -

d i e n d o los a u x i l i o s d e l a R e l i g i o n j a g o n i z a n d o m u c h o s 

sin este s o c o r r o , ¿ se a t r e v e r á n á i n s u l t a r las c o r p o r a c i o -

n e s r e g u l a r e s , l l a m a n d o i sus i n d i v i d u o s ociosos, i n u t i l e s 

y a u n p e r j u d i c i a l e s al e s t a d o ? ¡ A y ! ¿ q u e h u b i e r a s ido 

d e C á d i z si n o h u b i e r a n existido a l l i R e l i g i o s o s ? E s t o s , 

estos^ son los q u e p r i m e r o se o f r e c e n á m o r i r p o r sus 

p r d g i n i o s . Estos los q u e se a r r o j a n á los h o s p i t a l e s , á las 

casas , á los t u g u r i o s y c h o z o n e s m a s d e s p r e c i a b l e s p a r a d a r 

é los i n f e l i c e s los a u x i l i o s d e la R e l i g i o n q u e son Jos ¿ m i -

cos q u e p u e d e n c o n s o l a r en a q u e l l o s m o m e n t o s d e ' d o -

l o r y d e d e s a m p a r o . E n t o n c e s c u a n d o sue le n o h a b e r 

n i h i j o p a r a p a d r e , ni esposa p a r a esposo , n i a m i g o p a -

r a a m i g o ; e n t o n c e s c u a n d o n o h a y m a s q u e m i s e r i a , h o r -

r o r e s y e s p e c t á c u l o s d e desdichas; e n t o n c e s estos h i jos 

d e l E v a n g e l i o a n t e s t a n v i l i p e n d i a d o s , se b u s c a n , se d e -

sean, se c l a m a p o r el los, y se les v é c o r r e r á t o d a s p a r -

tes, e n t r a r en los hospitales, a c e r c a r s e á los q u e t i e n e n 

s o b r e su f r e n t e la señal d e l a m u e r t e , y n o solo f a v o r e c e r -

los e s p i r i t u a l m e n t e , s ino t a m b i é n p r e s t a r l e s t o d o s l o i a u -

x i l i o s q u e solo la c a r i d a d de J e s u c r i s t o p u e d e i n s p i r a r á 



l o , , c o r a z o n e s . U n o s los s i r v e n , los asean, los a l i m e n t a n ; 

p i r a r , y tooo» . ¡ s n m i e d o c o m o si a l 

t a n t o e s m e r o y dilL^encia y 

d e d i c a r s e < ^ « t o » d » « i d a < ^ a ^ ^ ^ 

e U o e s ^ u e n o h a s ido asi^ son m u c h o s ^ 

m u r i e r o n en todos l o s Conven - , y ^ , I m e n t . « i j 

t a n s a b i d o s y q u e 

t a n t u 3 e . n i a d e ffit c o m o u n v o l c a n c u y a s l a -

. epJ t n í u lo Provincia: á poco de estar ha-
r d o e e ^ en a q ue 11a Ciïud a d l a f i e b r e . n g s a 

se d e s c u b r i d t a m b i é n e n a s t a C a p i t a l d e S e v i l l a . F á c i l es 

m o l a a e u i a a u e b u s c a a l N o r t e , e s p e r a n d o q u e la v o -

J u n t a d d e l S e ñ o r se le mani festase p o r e l d r g a n o d e s u 

P r e l a d o . E s t e j u n t a á !» C o m u n i d a d les P - ^ - s o , 

les h a c e v e r l a s i t u a c i ó n t a n c r i t i c a en i j o * 

los d e T r i a n a v e l c a s t i g o t a n e s p a n t o s o q u e a m e n a z a , 

b a á t o d a l a C i u d a d . E n este c a s o ¿ q u é r e s o l v e r í a n los 

Rel ig iosos" E s t o y p e r s u a d i d o q u e los fildsofos q u e t a n t o 

se p r e c i a n d e filántropos, - o s elocuentes p a n a r i s as d e 

los derechos d e l h o m b r e , defensores p r i m o s d e sus p r i -

v i leg ios esos a m i g o s t a n constantes d e la h u m a n i d a d , n o 

r e d b i r i a n ^ o n m i c h o a g r a d o « t a n o t i f i c a n : m se p r j 

t a r t a n á h a c e r sacr i f ic ios costosos e n f a v o r d e su i g u a l e . 

no h a y cosa mas f á c i l q u e e l c h a r l a t a n i s m o , n i m a s d i -



P W y e m S ^ - pronun 
c r i t i c a r sus v id" ™ t n J f T ^ * p r e S t a r o n á « ' 

m a s el P. F r s l l v a l d e k h u m a n i ^ dol iente ; 

e l a v a r i e n t o con tarifa TI W | f ° b r e t o d o s ' v a 

t u s c a c o n ^ S d T k d ' ^ r f . h a , i a d o r o ^ 

b e n d i c i ó n del S S , „ , P a d r e 3 T n a n a - O b t e n i d a l a 

te . N a d a es c a p T T ' a î S ^ i l ^ * T ^ 

e n f e r m e d a d , n i la h e d i o n d ï g u e à f r e c e n ¿ X ™ U 

estos casos, ni l a c o r r u n r f n n T i • ° S H o s P l t a i e * 

c i r hasta sus e n t r a d a s m i • f " ® ^ V a á i n t r o d u " 

r u i n a de su s a l u d r taT v ^ l ' T e V Í d e n c i a d e ' a 

fueron Uni ,„ „ V f M d s , u c a , a - >' 

u o c n e sin sosiego, y si:i m t e r m s o n . ; O t i é f e , v , „ . t F „ .. 
e o f e r m o le naree ia v e r •>' t.. • l e i v o r ! fin c a d a 

c í a coo , ; l l l P u r á ' e s u c n s t o ; los a t e n d í a y f a v o r e -

Redenïo '"Asi e ? e n ° f 0 1 " 0 S ¡ C a d a C l l a l su mismo 
I S S j ™ «I contagio cunde por 

l o s horrores ' X T Y
 C M a n , a e

 no esté
 c o n 

C i u d a d , d e t î l L T f l ' r e ' P r p 3 g a d a , a fiebre Ja 

o e r á c a „ I ó K n ' L V P ° r ' 
e n el or iente , c o re 1 n l h r e , a m P a S ° <t u e a p a r e c i e n d o 

m o t i e m n o e n 7 3 6 P r e s e n t a c a s i ; í » n mis-

, n „ S a l v a d o r . L o s l ímites de u n Hosni -

i r r y r s s r a s - . » <»- £ 
perezca . in los ànail „ T |a " 1 ' < " ' , 



d e n t r o de m u y b r e v e s m o m e n t o s se ie h a l l a c o n f e s a n d o 

o t r o - se d i c e q u e en estas ocasiones p a r e c í a u n A n g e l 

i l u m i n a d o d e l C i e l o , ( i ) E l i b a d e l a n t e de los p e n i t e n t e s 

d i c i é n d o l e s los p e c a d o s , de m o d o q u e no t e n í a n m a s q u e 

c o n f o r m a r s e con sus p r e g u n t a s , y esto le h a c i a p o d e r 

a t e n d e r á tantos d e s d i c h a d o s : otras veces se le a d v e r t í a 

l l e v a r a l S a n t í s i m o V i á t i c o á todas p a r t e s . ¡ Q u é cosas n o 

p u e d e u n h o m b r e a n i m a d o del e s p í r i t u d e D i o s ! P a r e c í a 

u n S. C a r l o s B o r r o m e o en la e p i d e m i a d e M i l a n , u n b . 

C a m i l o d e L e l i s , y si se q u i e r e un S. L u i s G o n z a g a e n 

l a q u e e s p e r i m e f i t ó la C i u d a d de R o m a . A u n q u e estos 

personages m e r e c e n m a s a l t a c o n s i d e r a c i ó n , s i n e m b a r g o 

p o d e m o s d e c i r sin ofenderlos , q u e el m i s m o e s p í r i t u q u e 

a n i m a b a á el los, e r a e l q u e c o n d u c í a a l V . P . S a l v a d o r , 

E l n o d e s c a n s a b a n i d e d i a ' n i d e n o c h e . E l c o r r í a p o r 

t o d a s las P a r r o q u i a s a d m i n i s t r a n d o sin d i s t i n c i ó n d e p e r -

sonas los Santos S a c r a m e n t o s . E l se h a c i a t o d o p a r a todos , 

p a r a h a c e r b i e n y socorrer los á t o d o s : d i e z m i l y c u a t r o -

c i e n t a s a l m a s d e c o m u n i o n t iene T r i a n a , y sobre todos y 

c a d a u n o se estendia el i n c e n d i ó d e su c a n d a d : n o solo 

h i z o c u a n t o y a h e m o s r e f e r i d o en a q u e l b a r r i o , s ino t a m -

b i é n l l e g ó la g r a n d e z a d e su e s p í r i t u á t a n a l t o p u n t o d e 

f e r v o r , q u e en a l g u n a s h o r a s d e l d i a e n q u e p o d i a , i b a a 

S e v i l l a q u e y a e s t a b a i n f e s t a d a , y r e c o g í a p a n y o t r a s l i -

mosnas q u e c o n d u c í a sobre sus h o m b r o s , y d e s p u e s r e p a r -

t ía á las casas necesitadas, q u e c a r e c i e n d o d e recursos p e -

r e c í a n d e n e c e s i d a d , d e s p u e s d e h a b e r e s c a p a d o d e l a z o t e 

d e l a e p i d e m i a . C u a n d o se r e t i r ó á S e v i l l a p a r a asistir á 

los e n f e r m o s , escogió la P a r r o q u i a l d e l S a g r a r i o , q u e es l a 

m a y o r d e esta C a p i t a l , p u e s t iene c u a t r o m i l v e c i n o s , y 

n u e v e m i l c u a t r o c i e n t a s o c h e n t a p e r s o n a s de c o m u n i o n . A l l i 

se h izo c a r g o d e la a d m i n i s t r a c i ó n de los Santos S a c r a m e n -

t o s ; m a s t e n f e n d o en c o n s i d e r a c i ó n los C u r a s el i n m e n s o 

t r a b a j o q u e c a r g a b a s o b r e s í , p u e s salía S u M a g e s t a d , y 

e n j n u c h a s horas n o r e g r e s a b a al t e m p l o , t u v i e r o n la p r u -

( i ) A s i l o t e s t i f i c a n l o s q u e l o t r a t s r o » en esta e c a s i o a . 



, a d e r e s e r v a r l e las deshoras p a r a q u e descansase-

m a s ¿ c o m o h a b í a d e d e s c a n s a r ? ¿ Q u i e n h a visto a l f u e g o 

t e n i e n d o p a v u l o c o n t e n e r s e ? E l i n c e n d i o d e l a m o r d e D i o s 

y d e l p r ó g i m o t i e n e t o d a v í a p r o p i e d a d e s m a s e n é r g i c a s v 

fogosas q u e l a l l a m a m a t e r i a l . E l n o d e j a d e s c a n s a r a l p e -

c h o q u e p o s e e : asi f u e e n e l V . P . S a l v a d o r . S u c a r i d a d 

n o le s u f r e t o m a r descanso. Se p r e s e n t a a l S r . C u r a d e l a 

M a g d a l e n a , y l e d a n o t i c i a d e l dest ino q u s t e n i a e n e l 

s a g r a r i o , y q „ e e s t a b a d e s o c u p a d o e n las deshoras , p a r a 

q u e si g u s t a b a lo o c u p a s e en a q u e l t i e m p o . E l P á r r o c o n o 

s e d e j ó r o g a r ; l o r e c i b i d c o m o n n A n g e l b a j a d o d e l C í e -

l o , p o r q u e y a l e i b a n f a l t a n d o las f u e r z a s , y a c e p t ó e l 

e f r e c , m , e n t o q u e l e h i z o e l F . P. S a l v a d o r . ¿ Y q u é r e s u l . 

t<5 d e a q u í ? L o q u e n o es c r e í b l e p u e d a s u f r i r c u e r n o 

• o m p u e s t o d e c a r n e y s a n g r e , ' y s u j e t o a l c a n s a n c i o . 

P l í ? M L C U A D E H . N O C U A R T O 



q u i n t o c u a d e r n o 

D E L A V I D A D E L 

PADRE PERITA. 
f) M11 * * 

í r r a f V r i - í z & T & z z 
M a g e s t a d ; d e s p u e s d e estar soco n t 

b u n d o s l o n e f f f t ^ ¿ s . S e Í d o á v e c e s y f a t i g á n d o -
para consolarlos á todos, c o m o - entraban 

í r s s T S E « v i * r r 

p u e s de n o v e r s e l e j a m a s ü e t e m o o y , s d e t 0 . 

b e r s e c u a n d o t o m a b a e l p r e c i s o a l . men t o , d « g s d t o 

n i s t e r i o , c o n t a n t o a f a n , c o n t a l a f l c a c l ° " ¿ , 0 ¡ ' j 

n i o si n a d a h u b i e r a h e c h o en t o d a ' ^ ¿ f 

o i d o j a m a s c o s a s e m e j a n t e ? g u e d e p - v e = a r ^ n 

esto l a n a t u r a l e z a h u m a n a ? 4 G a b e e n io n a i j 

hombre tan estenuado con los r.go:res de a macera , 
y d e u n f í s i c o e n d e b l e y d e l i c a d o , h u b i e . a p o o u 

c o s a s e m e j a n t e ? Y o m e figuro q u e n o solo se pasmO 

v i l l a , y c u a n t o s l o o b s e r v a r o n , s i n o q u e h a s t a los m i s 

W P V t T e í m X r a U r o s o sin c o m p a r a c i ó n l o q u e 

Z 
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queda que decir. Enmedio de un trabajo tan superior 

a las fuerzas naturales, entrando en tantas casa coTta 

C : ; r í d o s e á ios e n f ™ ' y su i r 
l i t o c o r r o m p i d o y e m p o n z o ñ a d o , - , l e s u c e d i d el c o n t r a e r 

la m i s m a e n f e r m e d a d : el V . P . F r . S a l v a d o r se siente a c ó 
a p o d e r a d e s " T ' J a ^ " Í r " 

Í n t f a t Í L g a d ° C U e r P ° : ¿ W d e b e r á 
nacer en este c a s o ? L o q u e h a n h e c h o a u n los m a s c e -

7 * 7 á h e n f e r m e d a d ' y 
ben i í fi . ° 0 r o n e á o c , ° « ocupación : todos sa-
ben que ] a heure ep.dcm.ca atacaba de tal modo los ner-
X i £ T d , 7 ^ d e «per imentar cierto 
aüat miento de fuerzas, y cierta debilidad, a u e dut ante 
muchos días los hacia inhábiles para todo 1 ! 

g e ™ que fuese ; esto era lo comu'n; mas no s u c e E ^ 

ai V. 1. I r. Salvador. Enardecido é inflamado con la ca-

r a b i n C o 0 , ! ! " " " 6 " e , , a : 6 1 ¡ n t o ' i o r de su alma 

era sin comparación mas activo, mas eficaz y poderoso 

d c ó n l a T r . f e r T d a d - C 0 n I a s ^ encendU das con la fuerza del mal, con los ojos abatidos, y tris-

I f t í í C a l , e s d ? S e v i ' , a b r a n d o en todas 1 , 

i o T c-om l / a d m m , S t r a m l û 1 0 3 Santos Sacramen-

S ù i e r a h i t . ^ e S t , U V Í e S R P a d e c i e " d ^ " i un d i a 
s i q i n e r a h i z o c a m a ; n . u n d ia de jó d e c e l e b r a r la S a n t a 
M i s a m r e z a r el O f i c i o D i v i n o , ni de jd d e h a c e r l o n t 

renoso a' ? * ? T ¡ ° S a n o ' s i " dormir, sin dar 

X i : " ? ' d C d ' a , e n d S a §™<>> Y de noche en 
no S á ' J T Í l l a y b a r r i 0 e n S e v i , l a «donde 
m u v Z J r 3 l 0 S c o n t a S Í a d o s , porque no siendo 

S e ac d i ! 0 / " ! U n , a T P ° r i r « e » a c e s a " d o la 
f u v o ™ t í ° t r a d ° n d e e S t a b a e n s u : « * es-
t u v o c u a t r o meses c o n t i n u o s q u e f u e r o n los q u e duró e l 

T)¡rl I P ' ejemplar/sima ! ¡O milagro del poder de 

d e s e o £ j f 3 C O n d U , C t a d e l V - P a d r e ' a b r a s a d o d e l 

conocer ía I Ü 'J t o d ° S á S e P u e d e apetecer mas para 
conocer la encendida caridad del V , Padre Salvador? 



j i . , , „ • e x i l i a estos heroísmos! ¡Quiera el cie-
¡Guando o u d a r a Sevi 1 « w C o n c l u i d a 
lo q i œ m u t e m o s d o ^ u h e c ^ , tf s ¡ s t e , a d e 

vlda^'que se 1 toda L utilidad del prdgnno co. 

- - - e n e l c a p i £ i S r 

• 1 • rbJ'tra el V P. Salvador a 
De,pues de la epidemia sededt^ei v ^ 

los ejercicios de una vida pubaeaenjn e snresiones q u e 

¿ g o t d ^ « « J , « S e y J u . 

u f p a ï « n T d i «ame á tomar posesion de sus 

L r d ^ e s de hlber dado ^ £ 

l e n ¡ a á i y e r s V o n 0 d e a a n t s S f p a r a todos con 
1 3 S U " r 2 ' 4 r a os ministros de el Evangelio. Jesucr.s-
e s p e c i a h d a d para los m c o l l t ( n u a m e n t e negó-
lo quiere (2) que nosotros á o n e s 

' a n u n c i a n d o y p r e d i c a n d o á los flacos los gozos de r e , 

f o r t a j e e e m . en e l a = d e J ™ 

, , n a „ d o c o n t r a los pro1.ervos y o r g u ^ ^ 

„ d e l a n t e los tormentos del Infierno, y v e r d a J 

« h u m i l l a m o s ; s. á n m g u n o d e a m o de ^ c 
sin respeto ni miramiento; si eiUregaou* ^ 

ppipctiales no temérnoslas enemistades humanas. ¡¡A 
* ^ ^ ¡ g j g j 

S S r S S f ^ - V - s o l a b a , los a g -
í a t e raba á los obstinados y nada o u , m para ga_ nar las almas de sus prdgimos du r a„ te aquella tion 
b l e 1 c a l a m i d a d . F u e u n siervo fiel á su Señor q u e n e 6 o . 

. " ( i ) 5. U c . e . , , . T . . a . ( . ) « " • ' « • ( ! ) » . « » 0 • » • • « * 



Ció c u a n t o p u d o p o r a u m e n t a r c o n s u c e l o v v í « T . « 

« a el h e r m o s o y a b u n d a n t e c a p i t a l o u e V Ir H 

e n t r e g a d o . E n t o n c e s gustó y vió a u l L T • hab,a 

tarse s o b r e ei DO/O c a n s < ^ o Y f a t i g a d o s e n -

s e n t a b a c o n loS p e c a d o r e s á la mesa y c o m a con ri J 

S l , S - I e , l c i a s ' y d e e s , a s i W t o Z n t o n u e í ; 

S : - n r e s i î a s t ? r a 
los siete años d e su r e t i r o , p J ^ p d ^ S y l ^ 

a aá arnt ft i u i a s u s 
v ía a s e p u l t a r en la s o l e d a d y en e l s i lencio: m a s c u a n , 

d o la g u s t ó c o n m o t i v o d e la e o i d e m i a " 

- m e n t ó l o q u e es s a c a r u n a u n a ^ d e Z 

su T¿p::t°vuan^ se"°r s s 

s X e w í , V " 0 " 0 6 8 V i r f I " 6 e r a b u e n a , esce lente 

O i m p r i m i ó en su c o r a r o n , lo v i ó ta l L T ' 

î d7Sempse n° hem°s 4 ^ v " t î d e t - c r 
veria^ c o m P v i ó p X T n ^ S ^ l ^ 

los C i e l o s y l l e n a d a n T m l L o n ^ d e 

P ^ i c a , / a n u n c i a / ^ r r k s ^ 
•(O Prov. s. (a) Joan. 4. 3¡. 



S 
sos. L o c ier to es q u e el V . P . S a l v a d o r de resul tas 

d e h a b e r m a n e j a d o t a n t a s c o n c i e n c i a s , h a b e r c o n v e r t i -

do á tantos pecadores c o n sus exortos , h a b e r i l u m i n a d o 

á tantos infelices q u e f u e r o n s o r p r e n d i d o s de l c o n t a -

¿ o hal lándose e n m e d i o de las t in ieblas de sus p e c a d o s , 

gustó V supo p o r esperiencia c u a n g r a n d e , c u a n i m p o r -

t a n t e y c u a n d u l c e es e l l u c r o de esta n e g o c i a c i ó n c e -

lestial , y resolvió no a p a g a r en su v i d a t o d a la a n t o r -

c h a l u m i n o s a de su ce lo y de su c a r i d a d q u e la g r a c i a 

del Seiior habia e n c e n d i d o en su a l m a p u r a , d u r a n t e el ^ 

c o n t a d o : Gustó el alma perfecta de este varón pistificado 

podemos d e c i r con el V . B e d a , ( i ) es/o conoció con el 

Intimo deseo de su alma, que es buena la négociation de la 

v i d a inmarcesible-, que por una eternidad merecemos en 

los Cielos, por haber abandonado los atractivos del mutido. 

Gustó, y supo por esperiencia claramente que es bueno re-

ducir á cuantos puede al camino de la salvación por la con-

finua predicación:'y por tanto la antorcha de su devoción 

V de su fervor no será estinguida con ningunas tinieblas 

de tribulaciones, ni con la muerte misma. 

C o n c l u i d a la e p i d e m i a y a este V . V a r ó n no es el q u e 

e r a , n o es a q u e l sol i tario r e t i r a d o d e l m u n d o q u e h u y e 

de todos, y de su misma m a d r e . F r e c u e n t e m e n t e se le v e 

en las cal les, en las .casas, y d o n d e q u i e r a q ü e la c a n d a d 

l o n e c e s i t a ; m a s a q u i lo r a r o , y lo q u e d e m u e s t r a c a s k 

e v i d e n t e m e n t e lo c ierto de su celest ial y o c a c i o n : - e n m e d i o 

del siglo no se le p e g a el m e n o r y mas p e q u e ñ o d e f e c t o , 

a n d a e n m e d i o d e l incendio y n o se q u e m a ; m a n e j a la 

p e z , y n o se t i zna , p a r e c i a q u e en é l se v e r i f i c a b a a q u e l l a 

- g r a n promesa q u e h i z o Jesucr isto á los A p ó s t o l e s y dis-

c í p u l o s que quitarían con sus manos las serpientes, y no 

les harían daño, y que beberían el veneno, y no les perju-

dicaría. ( 2 ) Los que con sus buenas esplicaciones, espone 

er P . S. G r e g o r i o , (3) quitan la malicia de los corazones de 

( Ü v. B e d . ap. A l a p . in b a n c l o c . (a) í- M x r c . 1 6 . 1 8 . 
y ) S. G r e g . a p . A l a p . i n b a n c i o c . 
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otros, asios matan las serpientes y los nn* l , 
y » y pasiones P J l e n ¿ e J Z Z t í t ' ™ ' 

cunan a obrar mal, estos beben el veZno \ L , 
daño. A s i e r a e l V . í> S a l v a d o r F i \ , y l e s h a c e 

t o d a s ciases de gentes narecta ?í>5 a " d ° e n m e d i o d e 
c a a s i V r f nn R i p a r e c í a ( p e r m í t a s e m e el q u e l o d i -
g a a s i j ó u n B e r n a r d o en m e d i o d e l Claraval , p 

n o e n e l espantoso des ier to d e C a r f „ L « ' U ° 6 r u " 

t e n t e , su h a b i t o p o b r í s i m o 6 „ c u e r d ? b r o l ? ^ 

c o n unas d e s p r e c i a b l e s sandalias L i ' y S U S P l e s 

m e d i o d e esta p o p u l o a Ciudad A 3 p a r e C e r e n " 
d e p e n i t e n c i a X t í f 

i s l ï ; r f £ r r o s i « W A 

h a e n m e d i o d e l m u n d o î l e n o d luces Z Z d Z ^ ' 

s u b l i m í s i m a s p a r a a n u n c i a r las c o i " M u ^ ^ Z l 
1 o c u l t a s , c o n o c e r l o q u e p a s a en e l r e c i n o i m P e n t ^ -

k b í e . R Z , d m a n o ' y h a c e r i o i o s 
l e o r e s en v i r t u d , q u e v e n e r a m o s en los a l tares , h a n o r a r 

e n t e s t l n ' ° ™ d e sus v i r t u d e s , y p a r t c u l a r ^ T " 
c u n s t a n a a s con q n e e r a n d i s t i n g u i d o / m T Z p Z Z 

a t r e v o a n e g a r l o q u e v e o c o n f i r m a d o c o n t e s t i S o s ¡r ê 

f i a g i b l e s : d e j o á u n J a d o m u l t i t u d d e hechos p o r £ Z T 

les se c o n o c e q u e era i l u m i n a d o d e D i o s p a r a s a b e r a , „ 

l a s c o - a s m a s d is tantes y r e m o t a s : n o d i r e ^ u e p r o h i b i d 

a voces a u n a señora la e n t r a d a en s „ casa de . fn s u t 

t o d e q u . e n e l l a n a d a s o s p e c h a b a , m a s q u e se T p o X 

p u e s i b a c o n el p e r v e r s o des ignio de asesinar á ü ^ s p o o ' 

n o d i r é m u c h o s a c a e c i m i e n t o s d e esta clase, q u e p E 

dose a t r i b u i r p o r u n a c r í t i c a severa á c a s u a l i d a d , n , e 

d e n t e r g i v e r s a r s e . So lo r e f e r i r é u n o q u e es Í n c o l a -

J . Santoila N. 14. 
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b l e , y no admite ningún colorido ni interpretación. 

U n a Señora de esta Ciudad llamada Dona Mana de 
la Soledad Butrdn, tenia un h e r m a n o y o n pruoo q o e e a 
al mismo tiempo cuñado suyo, ambos Ofic ía le de M a r o » -
el primero se llamaba D. Diego Butrón, en el día Gefe de 

Escuadra, y el segundo D. Rafael 
funto, lo cuales se bailaron en la batalla de Trafalgar 
H a cual fue desgraciadísima como todos sabemos. ) E 
primero se hallaba de segundo Ayudante del General 
L a v na en el Navio Trinidad, que fue el que mas pa-
deció el segundo era Comandante de otro Navio. L le-
gadas á Sevilla las primeras n o t i c i a s ó rumores de a 
batalla, afligida esta señora y sobresaltada quiso saber 
cual habia sido la suerte de su hermano y de su primo y 
aünoue no conocía al P. Salvador de trato, y solo s, de 
I S por la voz común, le mandó á su hijo mayor 

T) Tuan de la Cruz Tena, que fuese á Capuchinos y 
preguntase sobre esto al V . P. Ver,"ta. Salió el h i n q u e 
tampoco trataba al P.) y tomó el rumbo - « a C o -
chinos: en el camino se encontró con é l , y después de 
saludarle, antes que el referido D. Juan le dijese quien 
era ni á que venia, le dijo el P. Salvador : dígale \, d a 
su madre que están buenos, que no les ha sucehdo na-
da, que la Santísima Virgen los ha libertado: como en 
efecto á pocos dias tuvo la señora noticias por el cor-
reo de que habian salido libres, y que no les había 
sucedido cosa alguna. En este acontecimiento se descu-
bre, ó á lo menos debemos sospechar una luz extraordi-
naria. L a batalla ó combate habia sido funestísimo: el 
corazon se estremece al recordar lo que all, perdimos: 
nada se sabia mas que el rumor pavoroso, ¿ " n d e 
sabia el Padre el resultado favorable para a q u e l l y e n o 
r a » ; Por donde la comision del D. Juan? U n f e ™ 
que esto es grande, y que supone mucho : veamos ano. 
ra cuales fueron sus ocupaciones espirituales; empecemos 
por la que mas parece llamó sus atenciones, porque lo 



ft 

E a acción de Bautijsar « „ , , ! , 
importantes y d e m X T , d e . , a s santas, mas 
Jesucristo. Uno gne I n , U e t i C n e J â R e , i « ' ° n de 
la propagación de ía / Ü C ° n C U r r e P a s a m e n t e á 

arroja al t i e t ^ T s Î ¿ ¡ S " " * , * ' ^ 
sus mejores y mas preciosos U n í ^ t a l e z a , le quita 
gloriaba, y „ 0 d e s c L a w / ° ' 1 ° U y a P o s e s i o n » 
legítimo triunfar por / mism0 T , ^ T * * d d l t ó > 
Bautizar es lo mismo T i ° r g ü í , o s o usurpador. 

A p e d a z a r ^ ^ 

tiranía. Bautizar es lavar una l T J ° 3 d e s u 

rorosa, incapaz de ser T i Z , m â " c h a d a ' hor-
y restituirla á Í n a h e Z P ° r S U S o f a erano Autor , 
el corazón de C Í S S l r 

su querida, según a a ü e l l l ^ « t i l ? ' h l J a ' s u e s P 0 ' 
Ezequiei , « O u a n d f 2 p 3 ' a b r a s ? u e s e 'een en 

„ t í para usar Ztko dTJ J " c o m P a d « i r f d e 
«sobre la f M de ï t f e S a t 0 t a b a s a r r o Í a d a 

,,de tí. te lavé con a l Z Z ' } V ' ' 7 m e compadecí 

. c o n vestidos de distintos colores T t e ^ b - 1 " i ' ' t ^ 

„sima,'S todo esto lo h J e T u Y b l c , s t e , l e ™ o s i -

•nismo T , e a b r ^ i C t o 3 v r ^ 1 " 0 " B a U " W e s 

radas p o r Ja c u L « ' ' y Í r a n r í u e a r sus puertas cer-

al infeliz pecado P y d a r î e ' u n a , ( J a d e n a ' oprimían 

Bautizar es b a c V de u "e c ,aTo d f ^ T * J í b e ' t a d -
precio, un hi,o auerido rie I W d ' f n o d e ! o d o f 'es-
nitos bienes y r ' q u e l ° ' ^ d e r e c h o á s u s 

abrid el p J a d o ^ T a Í T T c ^ J ? * h e n ' d a s í < " 
cador an icarl,» pl k ' ? ? u s a d e l primer prev-'-i-

ritos del Redentor. y S u f r f Í ? ^ > £ f e 
« * * . , « . ' } r e s t l t u i r l e á t e s t a d o de una salud 



E n t i z a r es dar vista á un ciego que no podía perfecta. Bautizar es a ^ , u n 

mn-ar las bellezas ' i a b r â S de v i d a , pies a un 
d o , que no sabia pronuncia! p c e l e s t i a l ; movi-

« 9 ° ' i - un paMlitîco . no t e r a el uso de sus « i e m -
m i e n t o á u n p a r a h c o q u a l e 3 b u s c a r s a 

b l ' 0 S ; r llf'ifh l • resucitar á un muerto, que carecía de 
l ^ ' i v L verdadera «Por « t a acción tan santa, tan noble 
la vida verdadera, i m a r c a d a con un sello ó 
, ,tan prodigiosa el alma queaa ^ g a l v a _ 
„caracter indeleble, que la a l s l [ a p c la 

dor se le infunde una gracia que la regene 1 
' d a 'un ser nuevo, una vida que antes no e m a , «na gra 
¿ que la hace recta,Justa 
„Dios, una gracia q " ^ u e I a a L e l v e de 

„ y actual, tanto mortal como ve ^ s e ! e 

" r e s t i t u y ó la inocencia^ ° í t i n q u e a n l o f c i e l o , ( i ) 

b a l s e es el f 

mente & r e l b e . Mas ¿ d e qmen se « t o d ^ 
derramar estos tesoros sobre sus predilectos. « 
los instrumentos d e q u e se sirve ^'no 'o Sacerdotes L . 
tos son los (jue ejerciendo unos minister. os u n s . a b h m g 
ponen en movimiento las aguas de las i n e f a b l e s ^ 
cordias sobre los mortales. Estos se llenan de nn honor 
v de una gloria sobre todo encarecimiento : por su me-
d i o D i o s es§ glorificado, y la Keligion Santa reconoceau-
mê'ntada su dichosa f e c u n d i d a d Por sus manos p a s a n * * 
tesoros que la piedad divina prodiga a los miserables mor, 

'(> ) S. Bonav. CutiU* Seo.. 48. (» S. Aug. MilUloí. y. BaP<. 



tales, y ellos son los ecónomos y dispensadores de estos 
bienes preciosísimos : ademas en el Bautismo concurren 

Z Z T r Z ' r " p a r t Í r k r e S ' C íU e a ' bautizado 
Z i ' ; ; e : , S U S r e l a C l o n e s s o n m u J estrechas. El 
que ha recibido la potestad de hacerse hijo de Dios 
por el Bautismo, recibe también el consuelo de ser cons-
tHuido hyo espiritual del Sacerdote: el Eterno Padre y 

, dec,r- £stf es ml >»/» amado en quien tenso mis com-
placenuas- ( , ) y el Sacerdote debe mirarlo como casa aue 
de u „ modo especial le pertenece. ¡Cuantos motivos pa-
ra inflamar el corazon de un fusto! E l V . P. Fr . Salvador 
nada deseaba tanto como estender la gloria de su Dios v 
unirsa mas estrechamente con sus prdgimos por lazos es-
pirituales, que le proporcionasen las ventajas de un tra 
to mas inmediato, y mas al alcance de sus deseos de 
promover la santificación de todos. 

Es verdad que la Iglesia tiene sus ministros señala-
P a r a . , a administración de este Sacramento que por 

muchos siglos se dispensaba solamente por los Obispo» 
o por os que ellos particularmente designaban: mas 
habiendo vanado esta disciplina ; ¿por qué hemos de 
censurar la conducta de este siervo del Señor? i N o es 
este Sacramento une cosa Santísima ? ¿ N o produce unos 
b>enes incalculables? ¿No hace el que lo administra un 
benéf ico inestimable á las almas? ¿No es su administra-

r i n m o r , e T ' S Í m 0 P a r a 9 u e s e desahogue un 
corazon mflamado en la caridad de Dios, y del prdgimo? 

&e liabla inconsideradamente cuando se censuran las 
acciones de las personas virtuosas; no porque una conduc-
ta y manejo sea fuera del orden común que practican 
los otros de su clase, no porque sea estraordinaria, y ra-
ras veces vista , se ha de reprobar: véase si las cosas que 
obran Jos Justos son santas, son conformes á los princi-
pios de la revelación; si su conducta varia en su rec-

< 0 S. A n t o n i a . t , 3 . c . a . 



a t a d , y en su Justicia por ¡ e j * ¡ j j e l 

° b f T S e r l ^ X q - S a n á i verdade. todo el complexo de vir , s e h a d e 
ro imitador de Jesuu o, y > traordinaria ? Si es-
n i o t e j a r s u c o n d u c t a s o o p o q u s e o ^ l o s 

t regla se h u b m ^ J " > g ^ ¡ d o e n a l g u n a 

a l t a r l f n o s i e n d o pTacticada por los de su clase, era ta-cosa que no sienao F v ¡ , t Q c o s a s m g s 

C h a t u e e T d e V P S a t d o r ? Y siuembargo ¿no co 
' X todos une fueron obras de la gracia y no del 

n o c e n ya o los, qoe sobre los Altares u a 

s a P G ¿ r m o ^ ^ Abad transformado de Monge en guerre-t f S . « c L X Î Ï 
S ; ? o S n t Í a £ Í Í i emplearon en obras que 
teñ an relaciones políticas, y que ciertamente no eran 

a" santas como el Sacramento del Bautismo.. ( 0 
•Pero oue fines pudo proponerse el V. 1 , ca vador 

en una ocupacion & presamente . tenia que d i s r . r * 
de su claustro, y que no producía al estado n . 
Iglesia ventajas conocidas? porque para el uno,y.para 
otra lo mismo es que los hijos de la Religion e t é n f c u t t » 
, L nor el V P . Salvador que por cualquiera o t r o de os 
dospoi ei v . x . .-í- '„,•„ i n f , ¡ o r a u e se hubie-
ministros del Evangelio. ¿ N o sena mejor q 
se mantenido en su claustro Ienando los deb res cte su 
profesión? Es verdad que la Iglesia np reporta un.inte-
res conocido del Bautismo a d m i n i s t r a d o por e j a s ô por 
aquellas manos, ella tiene sus m m i s t r o s destinado a el 
efecto v no es justo creer poco idóneos a aquellos a 

sultado á las almas, de que el V. 1 . las nay 
. . , . . . , „ „ . , „ ; , id! i <e h a c e e s c l a v o , a b a n -

( A S. P a u l i n o d e j a c l flbhpad., Y P o r ^ S Í b P . y G e n e r a l í e ' a O r d e n L « p » de 
d o n a l i d o al p a r e c e r sus p r i m e r o s d e b e r e s . ^NUMUO r . y u f ¡ a d e | A r c h i d u q u e 
B r i n d i s , d e j a su r e t i r o y m o n t a á c a b a l l o ^ p w P j n " » 
<1 ii A 11 c t r i n or. K o t o l l » míe t i ü a *OS l U i w 

.,«•• ni"'.!, ueja m 
d e A u s t r i a , e u u n a 



oado con e] Bautismo, y no otro abmn« ? . n . • 
de alcanzar los fines aue en Z n 9 6 Q u ' e 1 P"e* 

Los fines que él se pudo proponer, inspirados por el P 

Sel S T T, , , C h 0 S ' P ° d r í a P o n e r s e la g L d 

comúnica / s o J ^ a ? ^ f a n 

* r a e . m a S ^
 g f ñ COnCUn;Íend° á

 S - t i f i S 
, J a s » P"do formar el designio de eoonr,,, cnanto pudiese á la salvación de todo ei mundo S 

mas altos que nosotros no llegamos á alcanza" (" 

. m s e « t r a i l e que yo me estienda sobre una mat* 

mo q io e he S 3 I '"", ° f r e 0 e " " - P — Yo cons ero co." 
mo Jo-he hecho hasta a q u i , un deber mió el unir 
as acciones de este Justo con las doctrinTd'e ï a M 

m o d o n o p o d r i a p - p — c o m o 

o a l L ',",' m e S e n a Permitido exitar al pue-

r i d o s I V ' A J e m a S ' P u e s ' d e J o s m o r v e s refe-

para rL <>7 paedo Asarme de aleZ 

S o e v T ° n d e , l a C ? n d " ° t a d e e s t e ejemplar Sa-
cerdote, y es que el modo de obrar el Espíritu del 

y, «• i : " ; ! : a ^ r o ^ c e ^ « n i . un, 

«stras» « q u e ¡a tuviese poi este ? ministerios de santificación ;Qce 
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S e ñ o r e n los q u e escoge p a r a s í , n o está s u j e t o á n u e s -

lra ffST espíritu sopla donde quiere, d e c i a J e s u -

c r i s t o n u e s t r o R e d e n t o r á N i e o d e m u s , ( i ) y oyes su voz, 

no Tabes dedonde viene ú adonde vá, asi es todo el que 
Zee del espíritu: E n t r e m o s e n e l c o n o c i m i e n t o d e este 

l e n g u a g e s u b l i m e d e l S a l v a d o r , y con esta a n t o r c h a l u -

m i n o s a en l a m a n o v a m o s á m i r a r la c o n d u c t o d 

V P en ó r d e n á la presente m a t e r i a d e los b a u t i s -

m o s N o es el c l a u s t r o , n o la v i d a r e c o g i d a n o el d e , -

t i n o m a s severo «5 p e n i t e n t e , n o la d i s c i p l i n a m o n a a l 

a q u e t iene la v i r t u d d e s a n t i f i c a r e l a l m a y d e e l e -

v a r l a á la a l t u r a de la p e r f e c c i ó n , sino el e s p í r i t u d e l 

S e ñ o r . E s t e es el q u e sant i f ica a l h o m b r e , y c u a l q u i e -

r a q u e sea e l l u g a r , e l r u m b o ó la o c o p a c ó n en q u e 

esté c o m o a l l i lo h a y a el m i s m o c o n d u c i d o , a q u e l y n o 

o t r o es e l m a s a n á l o g o á la s a n t i f i c a c i ó n p r o p i a y a l a 

d e los d e m á s . N o es j u s t o i n d a g a r sus designios , i n v e s -

t i g a n d o p o r q u e es c o n d u c i d o p o r este mas b i e n q u e 

p o r otro r u m b o ó c a m i n o . E l E s p í r i t u d e l S e ñ o r c o n -

d u c e á u n Justo á l a s o l e d a d , y despues lo saca d e 

a l l i v lo presenta e n m e d i o d e los c o n c u r s o s y d e las 

C i u d a d e s . L l e v ó á Jesucr isto a l des ierto y lo c o n d u j o 

despues a l t e m p l o á p r e d i c a r á las t u r b a s q u e a l l í h a -

b i a n c o n c u r r i d o . Spiritus Domini super me, evangelízale 

pauperibus missit me. ( 2 ) L l e v a a los G r e g o r i o s , a los b a -

silios, á los B o n a v e n t u r a s y á otros inf initos a los c l a u s -

tros , á las s o l e d a d e s , y d e s p u e s á estos m i s m o s los saca 

d e a l l i y los presenta en las g r a n d e s poblaciones,_ les d a 

c a r g o s los m a s pel igrosos y dif íci les, y los h a c e v i v i r e n 

s a n t i d a d y j u s t i c i a e n m e d i o d e los a t r a c t i v o s d e a q u e 

s ig lo , d e l c u a l antes los h a b i a sacado. , , E 1 e s p í r i t u c u a n 

j o ' q u i e r e sopla , (3) y d o n d e q u i e r e a i l , se b a c senUr 

l i a - q u e se sepa d e d o n d e v iene y a d o n d e va . si 10s 

„ v b n t o s , d i c e S . J u a n C r i s ó s t o m o , ( 4 ) se s ienten y n o 

<-' ( 0 S. J o i n . 3 . M lue. <• (3) J o » - 3- ( 4 ) J«»-



„ s e sabe d e d o n d e v ienen , é i g n o r a m o s e l c a m i n o p o r 

„ d o n d e h a n l l e g a d o á nosotros, ¿ d i m e h o m b r e c o m o h a s 

. ,de e s c u d r i ñ a r las o p e r a c i o n e s de l E s p í r i t u d i v i n o en las 

. . a l m a s ? Este E s p í r i t u d e l S e ñ o r d o n d e q u i e r e se insi-

. , n u a , y á ' q u i e n q u i e r e i n s p i r a sus i m p u l s o s y a d e fé , 

, , y a d e p e n i t e n c i a , y a de otras g r a c i a s : o y e s su v o z , esto 

5>es, sientes su e f i c a c i a y sus e f e c t o s ; mas no sabes d e 

„ d o n d e v iene y a d o n d e v a ; 110 se s a b e c o m o i n t r o d u c e e n 

5 , los c r e y e n t e s l a fé y c o m o l l e v a á los fieles á la espe-

r a n z a y á las o t r a s v i r t u d e s ; n o se sabe c o m o i n r n u -

, , t a a l a l m a d e l h o m b r e , c o m o la r e n u e v a , c o m o la san-

t i f i c a y á c u a n t a p e r f e c c i ó n c o n d u z c a al q u e n a c e de 

„ é l . ( i ) As i , d ice Jesucr isto , asi es t o d o el q u e nace d e l es-

p í r i t u , d asi es el re ino d e D i o s , c o m o se lee el E v a n -

g e l i o d e S. M a r c o s ( 2 ) q u e t iene b a s t a n t e s e m e j a n z a 

„ c o n las e x p o s i c i o n e s a n t e r i o r e s . " A l u d e en e l l a s el Se-

ñ o r á los a n t i g u o s héroes, q u e i m p e l i d o s d e su santís i-

m o e s p í r i t u , h i c i e r o n o b r a s heró icas d e f o r t a l e z a y d e 

o t r a s v i r t u d e s . C u a n d o Sanson e m p r e n d i a a l g u n a cosa 

e s t r a o r d i n a r i a p o r su g r a n d e z a , se d i c e q u e se a p o d e -

r a b a de él el E s p í r i t u d e l Señor . A s i G e d e o n , y asi t a m -

b i é n otros . Son o c u l t í s i m a s las cosas q u e D i o s o b r a e n 

las a l m a s d e sus e s c o g i d o s , c u a n d o los i l u s t r a c o n los 

r a v o s d e su celest ia l l u z : los q u e solo v e n las cosas q u e 

a p a r e c e n a l e s t e r i o r , n o saben á q u e fin se o r d e n a n n i 

d e q u e p r i n c i p i o n a c e n , mas s i e m p r e sienten su v o z sen-

s i b l e m e n t e , sus o b r a s son santas, son p u r a s , son sin c r i -

m e n n i p e c a d o . 

N a d i e sabe ni p u e d e c o n o c e r d e d o n d e le v e n i a a l 

V . P . F r . S a l v a d o r t a n t a ansia p o r b a u t i z a r , á q u e fin 

a n d a r p o r las p a r r o q u i a s , e s p e r a n d o ocasiones o p o r t u n a s 

p a r a d e d i c a r s e á este m i n i s t e r i o , q u e a n d a b a largos c a -

m i n o s , q u e s u f r í a cansancios , sed, f a t i g a s i n n u m e r a b l e s 

c o n ta l d e h a c e r u n B a u t i s m o ; n a d i e p o d i a hacerse c a r -

g o d e l fin á q u e se d i r i g í a n estas o p e r a c i o n e s e x t r a o i d i -

( 1 ) G l o s a , h i c . (2) M a r e . 4. 2(5. 



l i a r í a s . A u n q u e f u e r a v e i n t e l e g u a s en e l r i g o r d e l i n -

v i e r n o las a n d a b a g u s t o s í s i m o p o r a d m i n i s t r a r este S a -

c r a m e n t o j á p i e y c o n las g r a n d e s i n c o m o d i d a d e s q u e 

d i r e m o s e n o t r a p a r t e . E n u n a o c a s i o n f u e desde B a -

d a j o z h a s t a L i s b o a so lo c o n este fin. S i h u b i e r a p o -

d i d o h u b i e r a b a u t i z a d o él so lo á t o d a c r i a t u r a : t e n i a 

escr i tos t o d o s los B a u t i s m o s q u e h a b i a h e c h o , c o n sus c i r -

c u n s t a n c i a s t a n e x a c t a s y c o m p r o b a d a s , q u e si se e s t r a v i a -

sen d e los a r c h i v o s las p a r t i d a s o r i g i n a l e s , se e n c o n t r a r í a 

e n sus l i b r o s c u a n t o se p o d r i a d e s e a r . C o n s t a d e e l l o s q u e 

h a s t a J u l i o d e 1 8 3 0 , t e n i a b a u t i z a d a s s ie te m i l p e r s o -

n a s . E s i m p o s i b l e c o n o c e r , p e n e t r a r y m e n u d a m e n t e 

e s c u d r i n a r a d o n d e i b a n á p a r a r estas t a n r a r a s , t a n a s o m -

b r o s a s o p e r a c i o n e s d e s u e s p í r i t u ; mas se oia bien su voz¡ 

se sentía, se palpaba, como se siente la impresión del aire 

agitado: esto e s , se e c h a b a d e v e r hasta la e v i d e n c i a l o 

v e r d a d e r o d e su f e r v o r , q u e t o d o d i m a n a b a d e a q u e l f u e -

g o d e c a r i d a d . N a d i e p o d i a d u d a r d e su v i r t u d , c u a n -

tos le h a b l a b a n , c u a n t o s l e t r a t a b a n , c u a n t o s lo o b s e r -

v a b a n y m i r a b a n n o p o d í a n m e n o s d e c o n f e s a r q u e e r a 

u n J u s t o , u n a m i g o d e D i o s , u n h o m b r e e s t r a o r d i n a r i o , 

y d e c o n s i g u i e n t e q u e t o d o l o q u e h a c i a e r a d i r i g i d o 

p o r el E s p í r i t u S a n t o , p o r los m o v i m i e n t o s d e su g r a -

c i a . . . U n a n t i g u o filosofo ( 1 ) d e c í a n . . A q u e l l o s q u e se 

„ d m g e n p o r u n i n s t i n t o d i v i n o , n o c o n v i e n e sean a c o n -

s e j a d o s , s e g ú n l a r a z ó n h u m a n a , s ino q u e s i g a n e l i n s -

t i n t o i n t e r i o r , p o r q u e son m o v i d o s p o r u n p r i n c i p i o 

5 , m e j o r . A q u e l , d e c i a e l A n g é l i c o M a e s t r o , ( 2 ) á c u j a 

„ s a b i d u r i a y p o d e r t o d o está s o m e t i d o , c o n sus m o v i m i e n -

5,tos i n t e r i o r e s , nos a s e g u r a p a r a n o c a e r en l a e s t u l t i c i a , 

^ i g n o r a n c i a y o t r o s v i c i o ? , c u a n d o p o r sus d o n e s s e g u i m o s 

5,eon p e r f e c c i ó n los i m p u l s o s s u y o s . " A s i d e b e m o s c r e e r l o 

d e l V . P . F r . S a l v a d o r , y este es e l c o n c e p t o q u e se m e r e -

c e e n r a z ó n d e l a s a n t i d a d d e su v i d a . 

< 1 ) A r i s t . 1 . 7 . f l o r a l , ( a ) A p . A l a p . u b i . « > p r a . 



dedica el r P á C T m ° ' 

E 1 oficio 
c a d o r c s r e ï ï s î i T e S l ^ r ' 6 m " " d o salvar p e -
í/ees, tratarlos con carM 0 y a d S H " " á e s t o s ¿"fe-
do se le vid mas afab e „ u e ï n ! í U a m i s t a d - á < W 
arbol? Baja, le dijo, "Je hoy Z ° 3 Z a ? « e ° en el 
«me en tu c a s a . « J o n f f K d T i n V œ n e a m i b o s P e d a i " 
queo era un pecador el p l l P Ï T T f m e ¿ a n , e ? Za-
tenia necesidad de J e ^ ^ el,que 
reprobo, una victima infeliz de u a v a / S • T " " 
•Jesucristo no dice que á Z a o U e o Je S ' n e r a b a r ^ 

r e c b , a n o e e , m . Señor es el in tp T q U e i o 

verdad, cada uno tiene „n ín?I ' " b e s a d o : y á la 
que vivamente desea v i ? C ° n S e g U l V a S u e " ° 

seaba viv/simamen e Ja I W r i í ^ ^ J e S U C r í s t o de-
vino del seno de su Padre i t L * P e C 3 d ° r e s ? P o r 

rd, padeció, y . u tea^tVr " T " d e s d i c h a * , do-
nada puede haber m a ^ r l ° S ° V ' d a P ° r d a r l o s ; y 
un alma. Por el c « / ( P /, * el ganar 
f a verdad c l a r a T e n ^ d t t S Í Í 5 6 V e 

desde que la echa menn, n« • 5 p i e r d e u n a oveja, y 
las demás, la b J c V K ' Z * 2 5 ? " e n ^ * ' 4 * 
coloca sobre sus hombros, la v Z f e ll 

do a sus amigos, pide m, P I* wJ i r f . c " ' o ; .Y juntan-
que ha hallado E U n t e r e s es de >* P o r , a ^ e j a 
« no haber tenido^ te P a l r , ' " ^ n t a ovefuela, que 
hubiera perecido e m ^ Z ^ l l ^ 

Pastor quiere que a él le den L i , b ° ; C O n t o d o > el 
que á la o v e j a q poro, e su n e r i t h ° r a b u e n 3 ' m a s h i e " 
han el corazón y su h ¡JaLo l J r " i n a , e 

y el sosiego. E l bi n ffi I T 7 ' -,3 t r a n ? l « ™ a d 
al Pastor que a' ella misnia J e s n c r i s t 

^ gloria de su propia X i , S " r Z n S ' i ï ? " 
n ° P u d l 6 r a ' ^ r hecho n,'asPde To qu I 



. r in, necadores. E l que se pierde, se pierde a pesar 
por los \ sucede esta desgracia. ¿ Por 

SU^> -p amilana el miserable pecador? ¿ P o r que se aco-
Karda ? Anímelo el cuidado de su Salvador en buscar-

„ su amo en recibirlo, y su gozo y congratulación 
lo, su amor ' e n w Jesucristo es el mo-

la dulzura da » p . . t e » » « ¿ « ^ D X 

S « t L T M « 

Marcos las Adulteras, los Zaquees. No despiece, a e 

Molimos dignos de reprehension. El 

en busca de la oveja que perece, no dice ¿ q u e tenge, yo 
con ella? ella se bused su mal, que lo su to cuando a 
encuentra, no le atea sus estravios, no la ca .ga, j o ta 
paricia la arrima á su corazon, y despues la coloca so 
bre sus hombros p a r a ahorrarle el trabajo de « P j r sus 
pies, él le s i r v e de carroza, la alaga y cuida de e t a , 
' Según este sublime modelo dirigid su conducta el 
Y . P. Fr . Salvador de Sevilla. Desde que el Senoi lo 
llamó á la v i d a pdblica no tuvo otras:ideas en su m n ; 

to, ni otros anelos en su corazon que busca, pecado 
re y reconciliarlos con Dios. Tema licenc.as «motas ó 
sin L i t e s , para confesar toda clase de p e a n a s n la 
Diócesis de Sevilla por el Sr. B o r b o n : ( 5 ) de Cádiz poi 

t 7 ( i ) T i r i o . In , c r ¡ p , , . , . ( „ . ! « < " . 8 . a , . « M . * U » * * * »><•<» * • « > C M S " 
d i sus papeles. 



i 8 
t l Sr . U t r e r a : d e C ó r d o b a p o r e l S r . A y e s t a r s n y S r . 

T r e v i l l o : de A l m e r í a p o r el S r . M i e r : d e la j u r i s d i c -

c i ó n C a s t r e n s e p a r a todos los d o m i n i o s d e S. M . p o r e l 

V i c e g e n e r a l D . A n g e l O l i v e r ; d e l a A b a d í a d e O l i v a -

r e s , p o r e l S r . P o b l a c i o n e s ; c o n o t r a s f a c u l t a d e s d e los 

P r e l a d o s re l ig iosos p a r a sus m o n j a s , y d e a l g u n a s V i c a -

r í a s e x e n t a s p a r a sus fel igreses. A u t o r i z a d o asi se d e -

d i c ó á f a v o r e c e r á t o d a c lase d e p e c a d o r e s y en t o d a 

h o r a y l u g a r . S i e n d o los q u e m a s le l l a m a b a n la a t e n -

c i ó n los m a s neces i tados . H i z o m u c h a s c o n v e r s i o n e s c o n 

sus p a l a b r a s y e j e m p l o s , é i b a n á b u s c a r á este V a r ó n 

e j e m p l a r í s i m o p a r a d e s a h o g a r sus i n t e r i o r e s , s a b i e n d o 

c u a n t a e r a la c a r i d a d c o n q u e los r e c i b í a , y c u a n t a s u 

e s p e d i c i o n en d e s e n r e d a r las c o n c i e n c i a s m a s i n t r i n c a -

d a s . N o es p o s i b l e d a r u n a i d e a c i r c u n s t a n c i a d a de l o 

m u c h o q u e t r a b a j ó s o b r e este i m p o r t a n t í s i m o n e g o c i o ; 

p e r o se p o d r á f o r m a r u n a i d e a a u n q u e i m p e r f e c t a d e 

esto p o r a l g u n o d e los rasgos q u e v a m o s á p r e s e n t a r 

s a c a d o s d e sus a p u n t e s . 

E n el a ñ o d e 1 8 0 8 h i z o en c u a t r o meses c u a r e n t a y 

d o s c o n f e s i o n genera les , u n a s d e 4 6 , o t r a s d e 3 0 , y o t r a s de 

m a s años , q u e a j u s t a d o s los años todos q u e i m p o r t a b a n 

l a s c o n f e s i o n e s g e n e r a l e s d e a q u e l l o s m e s e s , l l e g a b a n á 

8 2 6 años. S i t a n t o h i z o solo en c u a t r o meses, ¿ q u e h a r i a 

e n t o d o el res to d e su l a b o r i o s í s i m a v i d a ? E l 110 p e r d i a 

ocas ion d e g a n a r u n a a l m a ; t e n i a u n a i n s a c i a b l e sed p o r 

s a l v a r p e c a d o r e s s a c á n d o l o s d e l e s t a d o i n f e l i z e n q u e se 

h a l l a b a n . A é l l o e n c o n t r a b a n c u a n t o s l o h a b í a n m e n e s -

t e r y á c u a l q u i e r a h o r a . E l , b a j o p r e t e s t o d e u r b a n i d a d , 

i b a á d e s h o r a s á v i s i t a r a l g u n o s e n f e r m o s , les d a b a c o n -

sejos s a l u d a b l e s , y les p o n i a d e l a n t e l a m e d i c i n a p a r a 

s a n a r d e sus e s p i r i t u a l e s d o l e n c i a s . T i e n e en sus escr i tos 

v a r i a s m e n u d e n c i a s q u e n o p e r t e n e c e n a q u i e l e s c r i b i r -

las, m a s p a r a q u e se v e a c u a n t a e r a s u c a r i d a d y c o m o 

a c u d í a á t o d a s las n e c e s i d a d e s d e l p r o g i m o , d i r é a l g u -

no o t r o d e sus a p u n t e s s o b r e este a s u n t o . „ E n M i é r c o -
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„ le$ 24 d e M a y o d e 1 8 0 9 , d e c a m i n o d e H n e l v a p a -

t a S e v i l l a a l p a s a r p o r V i l l a l v a y estar a q u i d e s c a n -

s a n d o , s u p e q u e u n o d e los m o n a c i l l o s h a b i a c a i d o e n 

„ e i p o z o d e l a m i s m a Ig les ia : f u i c o n o t r a g e n t e p o r 

„ s i le p o d i a d a r a l g ú n s o c o r r o : p e r o i n ú t i l m e n t e p o r q u e 

„ l o s a c a r o n y a a l p a r e c e r m u e r t o , m a s con los g o l p e s 

, , q u e c o n e l a g u a ; c o n t o d o l o a b s o l v í b a j o d e c o n d i -

t i o n a l s a c a r l o ; l l a m á b a s e José d e L a r a . " A q u i se v e 

su s o l i c i t u d c a r i t a t i v a p o r f a v o r e c e r á Jos q u e neces i -

t a b a n d e s o c o r r o s e s p i r i t u a l e s , y t a m b i é n s u c a r a c t e r 

e x a c t í s i m o r e f i r i e n d o cosas t a n m e n u d a s y d e p o c a i m -

p o r t a n c i a . O t r o a p u n t e d i c e : , , V i e r n e s 1 9 d e J u l i o d e 

„ 1 8 1 1 , en T a b i r a d e P o r t u g a l e n l a a c e s o r j a d e l a 

casa d o n d e y o es taba . . . a b s o l v í ( a u n sin l i c e n c i a e n es* 

„ t a D i ó c e s i s ) in articulo mortis, á T e r e s a d e Jesús, m u g e r 

„ d e . . . . c o n seis ó siete h i j o s , de u n d o l o r , le e n c o m e n -

d é e l a l m a , y le a p l i q u é l a i n d u l g e n c i a & c . u D e esta 

c lase d e a p u n t e s t i e n e m u c h í s i m o s , y p o r e l los se v e c l a -

r a m e n t e q u e j a m a s se n e g a b a á n i n g u n a n e c e s i d a d , q u e 

su c o r a z o n l l e n o d e t e r n u r a , e s t a b a s i e m p r e a b i e r t o p a -

r a todos sin d e j a r á n a d i e d e s c o n s o l a d o . 

C o n s t a t a m b i é n d e sus escr i tos q u e a u x i l i ó y as ist ió 

h a s t a e s p i r a r á i n n u m e r a b l e s , r e f i r i e n d o las c i r c u n s t a n -

c ias d e d e s a m p a r o ó d e a l g u n a o t r a n e c e s i d a d e s t r a o r d i -

n a r i a en q u e se v e í a n . R e f e r i r e m o s u n o d e los m u c h í -

s imos casos q u e ref iere , p a r a q u e p o r é l se i n f i e r a s u 

e m p e ñ o en este e j e r c i c i o , y la e x a c t i t u d c o n q u e e s p e c i f i c a 

l o s d e m á s . „ E n 2 4 ó 2 5 d e A b r i l d e 1 8 1 2 en C o r t e g a -

5,na, p o r l a m a ñ a n a , e n las casas d e C a b i l d o d o n d e está 

5.,la C á r c e l , en l a s e g u n d a h a b i t a c i ó n , asistí , a u x i l i é y 

« e n c o m e n d é el a l m a á F r a n c i s c o S e r r a n o , n a t u r a l ( s e g ú n 

« a p e n a s se le e n t e n d í a d e c i r ) d e l C o l m e n a r d e l A r r o y o , 

d e s t i t u i d o d e t o d o s o c o r r o h u m a n o , a p a l e a d o p o c o a n t e s 

îîjpor su S a r g e n t o , q u e l o t r a i a c o n o t r o s p o c o s t r a t á n -

d o l o s á todos m a l , d e m o d o q u e y a se le h a n m u e r t o c a -

t o r c e desde las C a s t i l l a s , d e s d e a n t e s d e C u a r e s m a ; o t r o 
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„ iba moribundo que espiraría antes de llegar al cerro. 
„Este Serrano murió como á las dos de Ja tarde, se le 
„dobló, y á la mañana siguiente se le enterró, según creo 
„tnas del Coro de la Iglesia Parroquial de nuestro Sal-
vador." De estos hechos podríamos referir muchos, bas-
tan los dicho para formar juicio. 

Administró los demás Sacramentos en muchas oca-
siones: hizo eíi su vida 1,57 casamientos, i ¿ 8 velacio-
nes.^ Administró en distintos tiempos el Sagrado Viáti-
co á ios enfermos, aplicándoles á todos la"indulgencia 
plenaria para la hora de la muerte por facultades que te-
nia para ello: y no solo hizo todo esto, sino muchas co-
sas mas que son difíciles de referir. Bendijo Imágenes. 
Vestuarios Sagrados, y algunos Vasos del cuito divino de 
los que 110 necesitan la unción Sagrada, como Viriles. Co-
pones, &c . bendecia las casas nuevas para la familias que 
iban á morar en ellas, bendijo naves, pilas bautismales & c . 
¿Que mas?Se Je v ióandar leguas, caldearse, sudar y sufrir 
malos ratos por conjurar villas, sembrados y arboledas-
E n una palabra no hubo ocupacion alguna en que p u -
diese ser de alivio á sus prógimos en que no ejercitase 
gustoso su infatigable caridad. 

CAPITULO 5 . 

S u s Fiages. 

Uno de los grandes trabajos que ofrece la vida C a -
puchina es el caminar á pie. N . Seráfico Fundador nos 
dejó esta enseñanza como un testimonio de la pobreza de 
nuestra profesion, y como una señal nada equívoca del 
espíritu de penitencia y desprendimiento d é l a s cosas del 
mundo que debe animarnos. Un hijo de N. P. S. F r a n -
cisco es un imitador verdadero de Jesucristo que ejerci-
ta á la letra aquellas instrucciones que este divino Maes-
tro did á sus discípulos en la primera ocasion en que los 
mandó á predicar el reino de los Cielos. „ I d , les dice, pre-
d i c a d , diciendo que se acerca el reino de ios Cielos. ( 1 ) 

{O S. M.it. 10. p. 



2 t 

„no poseáis oro ni p l a t a , ni lleveis dinero, ni en que 
«conducir lo6 víveres, id descalzos sin sapatos en vues-
«tros pies." Sobre estas espresiones esta' fundada la Reli-
gion Seráfica. A imitación de los Apostóles caminan los 
hijos de Francisco sin prevenciones ni comodidad algu-
nas, á menos que la naturaleza ya rendida con los tra-
bajos, ó necesitada les ponga en la precision de usar de 
otros alivios. A pie y descalzos se han visto á estos nuevos 
Elíseos atravesar montañas, pisar los yelos, é ir á l levar las 
insignias del Crucificado á los estremos de la tierra. De 
esta manera se han presentado en los palacios soberbios 
de los Potentados de la tierra, se han hecho respetar de 
las primeras dignidades del orbe, y han sido mirados en-
medio de su desnudez y pobreza , con el asombro con 
que Elias y Elíseo eran considerados de los Príncipes 
de su tiempo. ¿ Q u e pais habrá tan bárbaro que no ha-
y a sido pisado por los pies desnudos de los hijos de Fran-
cisco? ¿ Q u e nación tan remota, ó tan bárbara que no 
haya escuchado el lenguage del Evangelio de los labios 
de estos pobres de Jesucristo ? Testigos de esta verdad 
la Tartaria, ( i ) el Mogol, el Asia, Ja América y Jos rin-
cones mas abrasados é inhabitables del Afr ica ; en todas 
partes se ven señaladas las huellas de estos varones Apos-
tólicos, que sin otro ínteres que la gloria de la Reli-
gion han sufrido trabajos incalculables, exponiendo sus 
vidas á cada paso, superando horribles obstáculos, y se-
llando con la sangre de sus venas las verdades que 
anunciaban. 

Es un espectáculo de los que mas edifican ver á un 
hijo de Francisco á pie y descalzo: Jesucristo nuestrp 
Señor anduvo asi; y e*te es uno de los ejemplos que Su 
Magestad nos dió de mas edificación. Asi cansado lle-
ga j d pozo de Sicar; asi anduvo la Judea; y toda Ja 
Palestina, como fácilmente se infiere de los mismos Evan-

i 

Í ' L ^ V ™ ^ ] ? s f i s i o n e s l i e los C a p u c h i n o s t e n í a m o s en t o d o s lo» p a í s e s í n a s r e m o -
t o s de! g l o b o . V e a s e la obra g r a n d e z a s de la R e l i g i o i . C a p u c h i n a . 
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gehos. S Marcial ano de ios 72 Discípulos de Jesucristo 
d i c e e l Seráfico Dr . S. Buenaventura/ r e f i r i e n d o u n S 
z o de su vida, ( 1 ) „cuando iba apredicar, no caminaba 
„ a caballo, m en asno, ni cubria sus pies con calzados si-
„no según la sentencia de su Sefîor y Maestro Jesucris-
„ t o que solía inculcar á este su Discípulo y á los Apóstoles, 
5,andaba a pie y sin calzados. i o quisiera ver, decia S 
«Gregorio Nacianceno, ( 2 ) hombres que viviesen al eiem-
3 ,pio de Jesucristo, predicador del Evangelio, hombres aue 
, , a n d u v ^ e n con los pies desnudos, pobres por el reino 
5,celestial, y Reyes por la pobreza." 

o l s t e S r a n S a n t 0 hubiese v ivido en los dias del 
V , i , palvador habría contentado sus deseos. E l a n d a -

á p ie , y d e u n a m a n e r a t a l q u e n o podía m e n o s 

q u e ser i n s p i r a d o p o r u n esp ír i tu d e m a c e r a d o » l a m a s 

s o m b r o s a ; se p u e d e d e c i r q u e se t e n i a á sí m i s m o u n 

o d i o m o r t a l , y q u e e l a n d a r los c a m i n o s d e l m o d o q u e 

l o h a c i a , era p a r a d e s t r u i r su c u e r p o , h a r t o d e b i l i t a d o , 

y a p o r las a b s t i n e n c i a s y c o n t i n u a s v i g i l i a s , y p o r el r i -

g o r d e los c i l i c ios y d e las d isc ip l inas . C o m o su c o r a z o n 

e s t a b a t a n a b r a s a d o d e la c a r i d a d , a d o n d e esta lo i m -

p e l í a a i l á i b a sin d i l a c i ó n , s u f r i e n d o Jas m a s terribles 

i n c o m o d i d a d e s S u s v i a g e s e r a n f r e c u e n t e s , ¿ p e r o c o m o ? 

n n p a l o g r o s e r o y tosco en sus m a n o s , este e r a su b á -

c u l o ( 3 ) , las a l f o r j a s s o b r e e l h o m b r o , y m e t i d a s d e b a j o 

d e l m a n t o , s i e m p r e c o n b a s t a n t e p e s o , o d e p i e d r a s ó 

cíe rosar ios , y o t r a s cosas d e d e v o c i o n , q u i t a d a s las s a n -

d a l i a s b a j o e l p r e t e s t o d e q u e le e s t o r b a b a n p a r a a n d a r . 

¡ Q u e ingeniosos son los santos p a r a o c u l t a r , y c u a n d o n o 

p u e d e n , á lo m e n o s d i s c u l p a r sus p e n i t e n c i a s ! las c o l -

g a b a d e la c u e r d a , y q u e l l o v i e r a , q u e g r a n i z a r a , q u e 

h u m e r a Iodo, a r r o y o s , & c . n a d a le d e t e n i a . E l e n t r a b a 

c o n los p i e s d e s n u d o s e n m e d i o de l a n i e v e y de l farj^o, 

é l se los d e s p e d a z a b a c o n Jas e s p i n a s , y los mortif ica-

( 0 S . B o n a v . in f r a c t . de s a n d a l ü s A p o s t o l o r . ( s ) a p u d e u n d e . 
P ' b s n t o ñ a su r e l a c i ó n N . 



b a c o n las p i e d r a s y m a l e z a s . E n el r i g o r d e l v e r a -

no, a u n q u e f u e r a á las d o c e d e l d i a , c a m i n a b a é l c o n 

t a n t a i n d i f e r e n c i a , c o m o si f u e r a u n h e r m o s o d i a d e 

P r i m a v e r a . J a m a s se s u b i ó en n i n g u n a b e s t i a , f u e r a d e 

a q u e l ú n i c o caso q u e r e f e r i m o s e n l a s e g u n d a p a r t e , en 

q u e se l o m a n d a r o n p o r o b e d i e n c i a , y e n t o n c e s l o h i -

z o l l e n a n d o las a l f o r j a s d e p i e d r a s , y e c h á n d o s e l a s e n c i -

m a . „ L o s G r i e g o s , d i c e S. B u e n a v e n t u r a , ( i ) c u a n d o m i -

a r a n á sus m i s i o n e r o s q u e n o r e c i b e n d i n e r o s , y q u e an-

d a n c o n los p ies d e s n u d o s p o r los c a m i n o s , los l l a m a n 

v a r o n e s a p o s t ó l i c o s , y los v e n e r a n c o m o d i s c í p u l o s d e 

,, .Jesucristo. L o s M o n g e s d e la I n d i a , d i c e e l m i s m o S a n -

t o , re f i r iéndose á test igos d e v is ta , n o usan d e c a l z a d o s 

« a n d a n d o c o n los p ies d e s n u d o s . E n las v i d a s d e los P a -

d r e s se lee e n m u c h o s l u g a r e s e n a l a b a n z a d e los M o n -

„ g e s p e r f e c t o s , q u e a n d a b a n c o n los pies d e s n u d o s . O r í g e -

n e s lo h a c i a asi , y a l e g a b a para e l l o l a i m i t a c i ó n d e J e -

s u c r i s t o . S . G e r ó n i m o en e l l i b r o c o n t r a J o v i n i a n o , l o 

„ r e p r e n d e p o r q u e c u a n d o antes c o m o p e r f e c t o M o n g e a n -

d a b a á p i e d e s n u d o , d e s p u e s a p o s t a t a n d o d e l a p e r f e c t 

„ c i o n m o n a c a l , se h a b i a c a l z a d o . " S e g ú n estos t e s t i m o -

nios t a n b r i l l a n t e s , ¿ q u e j u i c i o d e b e r e m o s f o r m a r d e l 

V . P . S a l v a d o r a l v e r l o a n d a r p o r los c a m i n o s c o n los p i e s 

e n t e r a m e n t e d e s n u d o s ? ¿ N o d i r e m o s q u e e r a u n h o m -

b r e A p o s t ó l i c o , u n i m i t a d o r p e r f e c t o d e J e s u c r i s t o n u e s -

t r o S e ñ o r , y q u e s u s c i t a b a l a idea y a casi e n t e r a m e n t e 

b o r r a d a de los a n t i g u o s a n a c o r e t a s ? 

P e r o h a y mas: su e s p í r i t u d e r i g o r y d e p e n i t e n c i a 

n o se c o n t e n t a b a c o n a n d a r á p i e y d e s c a l z o , s ino q*ie 

p a r a m a s a f l i g i r su e s t e n u a d o c u e r p o se p r o p u s o a n d a r 

t a n t o q u e m a s p a r e c í a v o l a r , q u e c a m i n a r , y esto 110 u n a 

h o r a ó dos s ino t o d o e l d i a , d e m o d o q u e n o h a b i a 

q u i e n le p u d i e s e s e g u i r los pasos , m a s p a r e c í a p o s t a , q u e 

h o m b r e q u e v a d e c a m i n o . Se d i c e h a b e r a n d a d o e n e l 

e s p a c i o d e u n a s v e i n t e y c u a t r o h o r a s ó m e n o s l a l a r g a 

Ü ) S . E o n . c i t â t , s u p . 
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distancia que hay desde el Puerto de Santa María á Se-
villa sin que lo pudiese alcanzar un coche que venia 
detras de él. Este caminar con la velocidad dicha, era 
todos los dias ; p r e c i a un milagro que el Señor hacia en 
confirmación de la virtud de este ejemplarísimo varón y 
de lo justificado de sus procedimientos. E n una ocasion 
sucedió lo siguiente, ( i ) Un eclesiástico que vivia en Bo-
llúlios del Condado, pueblo que dista nueve leguas lar-
gas de Sevilla, estaba muy enfermo y queriendo tratar 
asuntos de su alma con el V. P. Fr . Salvador, de quien 
era amigo, le manda un aviso para que al momento 
fuese á consolarlo. V a el V. P. al Prelado á pedirle su 
permiso, mas este le hace ver que era preciso asistir al 
dia siguiente á la Procesion del Corpus, y que bajo de 
este supuesto no podia darle la licencia. E l V . P. cuyas 
entrañas estaban abrasadas del incendio de la caridad, 
le contesta que si no tenia otro motivo, él se ofrecía á ir 
á cons dar á aquel Sacerdote y no faltar al dia siguien-
te á la referida Procesion, asistiendo á ella con la Co-
munidad. En este supuesto el Prelado condesciende, y al 
toque de vísperas sa je de la Ciudad á pie y descalzo co-
rno siempre, va á BoIIullos, desempeña la comision y á 
l,as ocho y media de la mañana, cuando la Comunidad lle-
gó á la Catedral se encontró allí con el V . P. Salva-» 
dor tan sereno como si nada hubiera hecho, y dispuesto á 
salir incorporado con la Comunidad como asi sucedió. 
Muchas cosas hay aqui que admiran; su obediencia y 
puntualidad en hacer lo que el Prelado le habia orde-
nado; su abrasada caridad tomándose una molestia tan 
penosa por darle el consuelo al enfermo, y la veloci-
dad del viage. Anduvo diez y ocho leguas en diez y 
siete horas poco mas, trató el asunto á que iba, cena-
ría poco ó mucho, diría Misa, porque ademas de ser dia 
fesuvo jamas la omitía, y aunque hubiese querido oiría 
en Sevilla no podia porque á las doce se acaba la Pro-

( 5 ) A p u n t e s d * i P, S a n t o f i a . 



cesión y h a r í a i o d o lo demás q u e se le o f r e c e r í a . ¿ C o m o 

seria esto? Y o n o sé que esta c a m i n a t a h u b i e s e p o d i d o 

v e r i f i c a r s e c o n las c i r c u n s t a n c i a s r e f e r i d a s , sin u n a espe-

c i e d e m i l a g r o , s e m e j a n t e á a q u e l q u e el A n g e l h i z o c o n 

A b a c u c c u a n d o l o l }evó p o r los aires á B a b i l o n i a p a r a 

q u e socorriese a l S a n t o D a n i e l , q u e se h a l l a b a e n e l l a -

;o d e los L e o n e s , ( i ) P o r este ó r d e n e r a n los v i a g e s d e l 
T. P a d r e todos m a r a v i l l o s o s , todos v e l o c í s i m o s , y t o d o s 

d e s t r u c t o r e s d e su s a l u d . 

CAPITULO 6 . 

Adquiere la perfección religiosa enmedio de sus ocupacion 

observando exactisimamente su Regla seráfica, y los 

votos propios de su estado. 

L a r a í z , f o r m a , fin, c o m p l e m e n t o y v í n c u l o d e Ja p e r -

f e c c i ó n es la c a r i d a d , á l a c u a l n u e s t r o a m a b i l í s i m o R e -

d e n t o r r e d u c e la ley y los P r o f e t a s , y de c o n s i g u i e n t e 

todos los d o c u m e n t o s q u e D i o s h a d a d o á los h o m b r e s . 

E s t a c a r i d a d t iene tres estados, u n o í n f i m o , q u e consiste 

en la o b s e r v a n c i a de l o s m a n d a m i e n t o s d e l a L e y , el se-

g u n d o m e d i o , q u e e s t r i b a en el c u m p l i m i e n t o de los c o n -

sejos e v a n g é l i c o s ; e l t e r c e r o s u m o , q u e está en e l g o c e 

d e las de l ic ias y p l a c e r e s eternos . P o r t a n t o d e b e m o s 

c o n s i d e r a r tres clases d e p e r f e c c i o n e s s e ñ a l a d a s en la S a -

g r a d a E s c r i t u r a ; u n a es d e n e c e s i d a d , d e la c u a l n o s 

dice^ D i o s ( 2 ) „ S e r á s p e r f e c t o y sin m a n c h a d e l a n t e d e l 

« S e ñ o r D i o s t u y o : " y d e esta d i c e S. P r ó s p e r o ( 3 ) „ P e r -

« f e c t o s son a q u e l l o s q u e q u e r i e n d o lo q u e D i o s q u i e r e 

« n o consienten en c u l p a a l g u n a , 4 ' L a s e g u n d a p e r f e c c i ó n 

es d e s u p e r o g a c i o n , d e la c u a l h a b l a Jesucr is to c u a n d o 

d i c e ( 4 ) „ S i q u i e r e s ser p e r f e c t o , v e y v e n d e t o d o l o q u e 

«tienes y d a l o á los p o b r e s ; " d e esta h a b l a S . G e r ó n i m o 

d i c i t n d o ( 5 ) „ E 1 p e r f e c t o s i e r v o d e J e s u c r i s t o n a d a t ie-

»,ne m a s q u e á J e s u c r i s t o , y si a l g u n a cosa posee f u e r a 

95de Jesucr is to y a n o es peí f e c t o . " L a t e r c e r a es la peyt 

' III ? a ü ; c - 6' (l) D e u f - W s - p r o , P - d e T i t * « o n t - U b . 3 . C . i * 

A V ' 
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f e c c i o n a c a b a d a ó u l t i m a d a en t o d a s u p l e n i t u d : d e es-

t a d i c e e l E s p í r i t u S a n t o ( • ) „ L a .senda d e los J ' t o s " 

«corno l u z q u e r e s p l a n d e c e y b r i l l a , c r e c e y se adelanta ' 

« h a s t a e l d í a p e r f e c t o ; « esto es hasta l a c l a r i d a d f u l g e ! 

tan». d e la vision i n t u i t i v a d e Dios . L a p r i m e r a / se-

g u n d a p e r f e c c i ó n se d i f e r e n c i a d e l a t e r c e r a c o n o e l 

m é r i t o se d i f e r e n c i a d e l p r e m i o . L a s e g u n d a i n c l u y e l a 

p n m e r a q u e es l a o b s e r v a n c i a d e los m a n d a m i e n t o s , y 

a ñ a d e a d e m a s c u a n t o a d m i t e la p o s i b i l i d a d d e v i a d o r D e 

a q u í es q u e l o s e g u n d o c o n l o p r i m e r o se l l a m a p e r f e c t o 

m a s l o p r i m e r o sin l o s e g u n d o , a u n q u e sea en c i e r t o m o ! 

d o p e r f e c t o , m a s r e s p e c t o d e l o s e g u n d o se l l a m a i m -

p e r f e c t o , c o m o se espresa e l P. S . A m b r o s i o . ( 2 ) E s t a se-

g u n d a y p r i n c i p a l p e r f e c c i ó n es u n a c o n f o r m i d a d del v i a -

d o r con J e s u c r i s t o , p o r a q u e l h á b i t o d e v i r t u d p o r e l 

c u a p o n i e n d o en p r á c t i c a los conse jos e v a n g é l i c o s se e v í -

t a l o m a l o , se p r a c t i c a lo b u e n o , y se s u f r e n c o n p a -

c i e n c i a las cosas a d v e r s a s . L a c o n c u p i s c e n c i a d e los ofos 

l a d e la c a r n e y la s o b e r b i a d e la v i d a h a n d e e v i t a r s e 

e n esta s e g u n d a p e r f e c c i ó n , n o solo en c u a n t o al a c t o y 

al c o n s e n t i m i e n t o , l o c u a l se v e r i f i c a p o r las virtudes 
c o n t r a r i a s , s ino t a m b i é n en c u a n t o á l a o c a s i o n . J e s u c r i s -

to p a r a p e r f e c t a m e n t e s e p a r a r d e n o s o t r o s l a c o n ç u p i s -

c e n c í a d e los o jos , aconse ja q u e se d e j e n t o d a s l a s cosas 

t e m p o r a l e s . ' -Si q u i e r e s ser p e r f e c t o , v e y v é n d e l o t o d o , 

, , y d a l o a los p o b r e s . " ( 3 ) P a r a p e r f e c t a m e n t e s u j e t a r la 

s o b e r b i a d e l a v i d a p e r s u a d e q u e se n i e g u e la v o l u n t a d 

p r o p i a : bi a l g u n o q U i e r e v e n i r t ras d e raí, n i e g ú e s e á sí 

m i s m o . " ( 4 ) y p a r a p e r f e c t a m e n t e d o m a r l a c o n c u p i s c e n -

c i a d e Ja c a r n e en efia q u e s e p a r e m o s d e nosotros c u a n t o 

p u e d a c o n d u c i r á los p l a c e r e s d e l s e n t i d o . E n estas tres 

cosas consiste n o solo t o d a Ja p e r f e c c i ó n e v a n g é l i c a , s ino 

su p r i m e r a p a r t e . L a s e g u n d a está en a l c a n z a r a q u e l l o s 

b i e n e s prec isos p a r a e l e v a r n o s h a c i a D i o s , y b a j a r n o s en 

0) rr„v. ,.,3. W De cficiis I. (3) Mat. (4) I b l i. 
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'seguida hacia el prdgimo; ó la práctica de las dos vidas 

contemplativa y activa. distribución 
Toda esta grande perfeccmn e un i 

q u e acabamos de propone . R e _ 
D r . S . B u e n a v e n t u r a , ( i s e e l c i " r ® D ¡ o s d e i o s 

hombres qiw la observa a g r a n c a n . 
do con la practica de s f t i ^ ^ , a 

1 V s V a n S a t v t o r n r r r X d a e f ^ 
este p M t o Ta atención, para qne considerándolo maa 
d e c e r c a lleguemos á nn conocimiento mas inmediato de 

S U sTesÍaído en el siglo, tierra árida y sin el riego de 
las copiosas gracias que el Señor comunica, en este pau 
de bendición, jamas comet.d pecado moital se un 
d testimonio de sn Confesor, <,) ¿á qué P * J g J J 1 -
.aria en el claustro Capuchino, mediante la observancia 

de sus severísimas leyes? Estas las ^ e n ^ 
de que se vistid el áspero sayal con tan a puntaahd d 
nue ¡amas se separó un ápice de lo que nos prescribe 
S o Seráfico Fundador. N o solo no m a n e j ó e l d ne-
•o ni tuvo ropas interiores, ni caminó a ca » 

«o ninguna de aquellas cosas que reprueba e Santo, sino 
que en la práctica de los preceptos. se inclind _s empre 
á lo mas sublime; y lo que por c o n s c i e n t e esta en ma-
yor contradicción con la fracción del instituto N u n c a 
L i s o aceptar las limosnas que ofrecen los fieles por el 
S S a S f i c i o aplicados por sus almas no porque esto 
sea prohibido, pues sin este auxilio con dificü tad podi w 
mantenerse la 'drden, sino porque se propuse> lo.mas fer-
fecto en cada cosa. N u n c a iba a los am.gos espii i tua-
les para que estos le comprasen sandalias, lienzo p a r a 

<•> A p o l o g . p a u p . c . i . W * , l w n i t . * i « c H t . < M * . r . ' M i r » . l » c ¡ ' a á o . 



l o s p a ñ o s y d e m á s cosas i n d i s p e n s a b l e s s in las c u a l e s n o 

p o d r í a m o s subs is t i r ; é l se m a n e j a b a d e m o d o q u e le so-

Corrían e n lo p r e c i s o s in ser n e c e s a r i o r e c u r r i r á c a d a 

p a s o a l d i n e r o . S u r o p a g e ó h á b i t o e r a c u a l t o d o S e v i -

l l a v id : su c u e r d a n o p o d í a ser m a s b a s t a n i g r o s e r a : s u 

s u e l a s c o m o las q u e d a n á los n o v i c i o s c u a n d o p r o f e -

san, s in t e n e r n a d a p o r d e t r a s p a r a c o n t e n e r e l t a l o n 

y p o d e r a n d a r ; sus a l a j a s n i n g u n a s , l a d i v i n a P a s t o r a y 

u n a s e s t a m p a s d e p a p e l e r a n el a d o r n o d e las p a r e d e s . 

T e n i a s í , c o p i o s a c a n t i d a d d e r e l i q u i a s , c r u c e s , r o s a -

r ios , & c . p o r q u e á esto l o l l a m a b a s u c a r i d a d , y h a -

b i e n d o f o r m a d o e s c r ú p u l o d e estas p e q u e n e c e s , r e c u r r i ó 

a l R . P . P r o v i n c i a l , p i d i é n d o l e l i c e n c i a p a r a u s a r l a s , y 

d i s t r i b u i r l a s la q u e se l e c o n c e d i ó c o n l a m a y o r a m -

p l i t u d c o m o c o n s t a d e sus p a p e l e s . N o o b s t a n t e este e s -

t r e m a d o a m o r á la s a n t a p o b r e z a , s u a p l i c a c i ó n c o n t i -

n u a a l e s t u d i o , le h i z o r e u n i r u n a c o p i o s a l i b r e r í a c o n 

j(5rden e s p r e s a d e los s u p e r i o r e s , y c o n á n i m o d e q u e 

r e s u l t a s e e n u t i l i d a d d e sus h e r m a n o s . F o r m ó c o n este 

fin u n c o p i o s o í n d i c e e n 1 7 t o m o s , d e las m a t e r i a s c o n -

t e n i d a s en e l los q u e a u n n o lo c o n c l u y ó . E n l o d e m á s 

110 c a b i a m a s e s t r e c h e z , s u c e l d a e r a p e q u e ñ í s i m a , y t o -

d o s sus utens i l ios m i s e r a b l e s y p o b r í s i m o s . A los o jos d e l 

i n u n d o q u e l o v e i a p o r las c a l l e s p a r e c í a o t r o F r a n c i s -

c o d e ASÍS Ó u n o d e sus f e r v o r o s o s d i s c í p u l o s . A s i f u e 

c o m o e c h ó p o r t i e r r a c o n l a h o n d a y p i e d r a d e su E v a n -

g é l i c a p r o f e s i o n el G o l i a t d e l a c o n c u p i s c e n c i a d e los 

o jos q u e a r r a s t r a y l l e v a tras d e sí á l a m a y o r p a r t e 

de los h o m b r e s , p u e s cas i t o d o s n o piensan m a s que en 
este í d o l o d e t e s t a b l e . 

S i l o b e d i e n c i a e r a p r o n t í s i m a , o b e d e c i e n d o sin r é -

p l i c a à c u a n t o l e o r d e n a b a n los s u p e r i o r e s . Y a h e m o s 

d i c h o en l a i n t r o d u c i o n á esta t e r c e r a p a r t e sus s u p l í -

c a s y h u m i l l a c i o n e s p a r a q u e los P r e l a d o s l o d e j a s e n 

• e g u i r sus i n t e r i o r e s i m p u l s o s p a r a l a p r á c t i c a d e s u v i -

d a a c t i v a . A l l i j u s t i f i c a m o s este p r o c e d i m i e n t o c o n l a 
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doctrina de los Santos, y nada tenemos que añadir: en 
lo demás obedeció siempre hasta las insinuaciones mas 
penosas : que se le mandase estar á la cabecera de los 
enfermos, que se le intimasen viages largos y penosos, 
aue se le diesen las comisiones mas escabrosas y d i t o -
Ies todas las cumplía con una exactitud ejemplarisima. 
Esto se vió en el fiel desempeño de la penosísima comi-
sión que la Providencia puso á su cargo,guando se abrió 
la causa para la Beatificación de N . Y . P. Cadiz ¿ co-
mo es posible referir su fidelidad en el cumplí miento 
de este encargo que le impuso la obediencia? ¿Quien sino 
el V . Padre podia dar tantos pasos y tan molestosos, 
hablar á tantas personas, tomar t a n t o s conocimientos para 
que estuviesen corrientes, y á sus tiempos los sugetos que 
h a b i a n de declarar? El con su amable política y con la 
dulzura de su humildad rendía los ánimos de los Sres. Jue-
ces, para que no obstante sus penosísimas tareas se presta-
sen gustosos á las del nuevo tr ibunal , sin otro interés que 
la gloria de la Religion. E l cuando murió, dejó la causa 
casi concluida, y á sus diligencias y pasos se debe cuan-
to se ha hecho. Por este órden eran todas sus cosas, su 
voluntad estaba fuerte é íntimamente unida a la de Dios 
por el lazo estrecho de la obediencia religiosa. En él 
no vivia la soberbia de la vida, origen y primera fe-
cundísima fuente de todos los males que inundan al gé-
nero humano. 

¿Que diré de su castidad ? U n hombre que trataba 
con tanta clase de gentes, que hablaba con personas del 
otro sexo, que entraba en todas partes, ¡observar tanta pu-
reza! ¡ U n candor t a l q u e parecía no constar de la misera-
ble constitución que forma á los demás ! ¡ Tanta indiferen-
cia como si los objetos á quienes se dirigia careciesen de to-
do influjo sobre las pasiones ! Esto no puede ser sin un 
prodigio d é l a gracia del Señor que prueba demasiado que 
Dios lo tenia p a r a l a edificación del mundo, y lo llamaba 

«por el camino de la vida pública. Los solitarios que han pa-
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sado sus vidas en el ejercicio de las mas horrorosas austerida-
des, cuando se vieron com batidos por los objetos lisongeros, 
hicieron ver cuan flaca es la virtud humana enmedio de las 
ocasiones. El uracan furioso de la concupiscencia de la car-
ne, no hay cedro del Líbano que no tronche, cuando se po-
ne á su alcance , no hay fortaleza que no desplome, no 
hay baluarte que no inutilice; contra este enemigo no hay 
otras armas poderosas que la fuga. Sinembargo el V . P . 
F r . Salvador, rodeado siempre de estos alicientes jamas le 
hicieron el menor quebranto : andaba entre los amado-
res de la vanidad como Pacomio entre los peñascos de sus 
soledades. Su carne ciertamente estaba espiritualizada á 
fuerza de tantas penitencias ó era un Angel en carne hu-
mana. ¿Pero que cautelas usaba tan exactas y precio-
sas? Sus ojos estaban siempre contenidos dentro de la 
mas estrecha modestia. Por las calles no miraba mas que 
la tierra que pisaba, y cuando era preciso tratar con 
mugeres lo hacia de modo que jamas fijaba en ellas su 
atención. Nunca se le observó quedarse mirando al ros-
tro de ninguna, y tenia un modo tal de mirar, que ob-
servado con atención, se advertía que no atendía á los 
objetos. Para conservar este candor entre las espinas de 
tanto peligro, ademas de una continua presencia de Dios 
que era fácil conocérselo: jamas dejó sus penitencias y 
austeridades: trataba su cuerpo con cuanta dureza po-
día, y siempre .vivió en una continua penitencia. Por es-
ta razón su cama era, la mas miserable, dura y sin 'ali-
v i o ; herbia en chinches, sin cuidar sino raras veces de 
que se la aseasen. Nada diré de sus demás penitencias, 
porque habiéndose ya tratado en otra parte, debemos su-
poner que el mismo sistema siguió toda su vida en cuan-
to se lo permitian sus continuos males: en una palabra, 
fue siempre mas enemigo declarado de sí mismo que Es-
ter de A m a n , que Judít de Holofernes, y que Jael de 
Sisara. Su carne con t,odas. sus concupiscencias estaban 
siempre crucificadas. 



3 l 

Ademas, siendo propio de la profesion Capuchina 
emplearse en la salvación de las almas, fue tan estrema-
do en el cumplimiento de este, deber, como lo veremos 
cuando lleguemos á tratar de su celo por la gloria de 
Dios, y salvación de las almas. 

Nadie le escedió en el amor á su profesion, y de esta 
verdad did un testimonio nada equívoco en los desgra-
ciados dias de la invasion francesa. Entonces todos, ó 
casi todos los Religiosos tuvieron que despojarse de sus 
sagrados hábitos, porque siendo esta la órden de aquel 
gobierno, no se podia existir entre ellos sino con el tra-
ge de Clérigos seculares. Nuestro V . P. Salvador herido 
su corazon de sentimiento al ver tanta profanación, tan-
to sacrilegio, tanto desacato, quiso mas bien esponerse á 
morir que presenciar tantos horrores, ni despojarse de su 
hábito sagrado. El dia 24 de Enero del año de 1810 salid 
de Sevilla, y se dirigid por Ubrique á Jimena, S. Roque y 
Algeciras, huyendo de los Franceses. En esla Ciudad se 
encontró con el ejemplar Sacerdote, y entonces Prebendado 
d^ esta ta. I^Iesu, ya difunto, D. Andres A m a j a , que an-
daba también errante por la misma causa; estuvieron ¡untos 
en un falucho que iba á Ayamonte con ánimo de hacer este 
viage, pero por el poniente que soplaba fuerte, y despues por 
el vendabal tuvieron que desembarcar y tomar otro par-
t ido , alli conferenciaron aquellos dos Varones virtuosos 
sobre el rumbo que les convenia tomar; y el Y . Padre 
pasó desde í\ Roque á Gaucin, cortó por Caños Santos, 
Algamitas, Saucejos, Puebla de Osuna, y andando siem-
pre por fuera de camino á pie, á deshoras de la noche, 
sin parar en poblaciones grandes donde hubiese acantona-
das tropas francesas; y entre millares de peligros pasd á Es-
t remadura hasta entraren Portugal, endonde estuvo algún 
tiempo; y despues la mayor parte del tiempo anduvo erran-
te por la sierra de Almonaster, Encinasola &c. ,resultan-
do que por el amor á su profesion, por guardar su regla, 
y 110 despojarse de sa santo hábito, anduvo á pie se-
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gun los apuntes de dicho V . Padre trescientas y ocho le-
guas todas á pie y descalzo , á escepcion de seis léguai 
que anduvo embarcado» ¿Piiede decirse mas de su fide-
lidad en c u m p l i r lp que liabia prometido al S e ñ o r ? 

CAPITULO 7 . 

Su instrucción. 

N o hay una cosa que sienta tanto la Iglesia Santa 
como la insuficiencia de sus ministros. L a ignorancia es 
el enemigo grande de la Religion. E l hombre sabio, p o r 
depratradas que sean sus costumbres, por corrompido que 
esté su corazon, como enmedio de todos sus desórdenes 
busque la verdadera sabiduría, él la amará, y ella mis-
ma separará sus pasos del camino de la iniquidad, y lo 
l levará á los brazos de la virtud. L a gracia del Señor 
asi como encuentra obstáculos casi invencibles, y que ner 
erntap de toda la energía de la v ir tud de Dios para 
vencerlos, cuando i lumina y manda sus rayos sobre una 
alma corrompida, y al mismo tiempo sumida en una gro-
sera ignorancia, asi por el contrario hace bri l lar con 
ipas ostentación la hermosura de sus luces cuando estas 
se derraman sobre un entendimiento despejado con la 
sabiduría. L a mayor parte de los incrédulos tienen q u e 
atrincherarse bien en Ja ignorancia de lo mismo que 
Riegan y combaten, para haber de sostener sus desvarios. 
Son tan luminosos los principios sobre que se apoya la 
revelación, son tan claras sus p r u e b a s , y es tan rico el 
tesoro en que se encierran nuestras verdades, que a u n -
que estas en sí mas sean oscuras, por la sublimidad y 
elevación del dogma, no puede menos cualquier hombres 
instruido de conocer que Dios es el que las ha revela-
do. Este conocimiento se lleva hasta un punto de evi-
dencia. „ T u s tes t imonios , Señor, decia el Santo Rey D a -
,,vid, ( 1 ) tus testimonios, ó las verdades con que tu nos 
j,testificas tu santa y divina ley son dignísimas de todo 
«crédito: la razón humana jmede si quiere indagar, es-

M ih 
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,,cudrifiar hasta persuadirse con una certeza indubita-
b l e que las verdades que tu nos has manifestado son 
„tuyas, dictadas por t í , y no sugeridas por el capri-
c h o del hombre." Por eso un sabio, y con mucha mas 
razón un Sacerdote, que posee profundamente los co-
nocimientos que debe, y son propios de su caracter y 
oficio, hace desaparecer con su instrucción (como lo he-
mos visto en nuestros dias) esa nube de miserables lan-
gostas que ha vomitado el pozo grande de la incredu-
lidad para desmoralizar á los incautos. Por tanto se ne-
cesita instrucción en ios Sacerdotes del Señor. „Los lá-
„bios de estos, dice Dios, ( i ) guardarán ó serán el de-
opósito de la ciencia, y los pueblos exigirán de sus 
„luces la esplicacion de la ley. A l Sacerdote pertenece 
„responder á las preguntas que se le hagan sobre mate-
arías de Religion," (2) decia S. Gerónimo. El Señor man-
daba en la antigua L e y ( 3 ) que en Ja túnica de que 
estaba vestido el Sacerdote cuando entraba en el S anda 

Sanctorum, se colocasen unas campanillas en la fimbria, 
<5 parte inferior de ella, con el fin de que se oyese su 
sonido, para significar que el Sacerdote debe dejarse oír 
para instrucción de los fieles. (4) El Concilio de Toledo 
dice estas formales espresiones dignas de toda atención. 

ignorancia; madre de todos los errores, se ha de 
^evitar especialmente en los Sacerdotes de Dios, que tienen 
„el oficio de enseñar al pueblo. Sepan, pues, las Sagra-
b a s Escrituras y los Cánones, para que toda su ocupa-
r o n consista en la Predicación j en la Doctrina." De 
otra manera, si es ignorante, se le podrá decir ; „Porque 
.5,tu desechaste la ciencia, yo te desecharé á tí para que no 
ejercites las funciones del Sacerdocio.44 (5) 

M u y lejos estaba de esta repreensible ignorancia el 
V . P. Fr. Salvador: desde pequeño se descubrieron en él 
grandes luces y talento despejado, como ya lo dijimos 

( ! ) M a h c h . 2, (3) S. H i e r o n . in p r o l o g . B i b l i a . ( 3 ) E x o d . a8. (4) Ü l s t . 3 8 . c a n . 3. 
\5) Oseas. 
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en su lugar, mas ahora debemos añadir noticias poste-
riores y que son dignas de nuestra consideración. En su 
juventud las letras humanas se llevaron por aJgun tiem-
po su atención, ( i ) y la poesía fue su pasión domi-
nante. L a vivacidad estremada de su imaginación lo 
llevaba naturalmente al estilo satírico y epigramático; 
pero cpmo le cupo en suerte una alma buena, su razón 
y sus religiosos sentimientos sujetaron y tuvieron siem-
pre á raya su genio. Asi fue que ni de muchacho, ni 
cuando ya jóven hizo un solo verso que desdijese de 
la mas sana y pura moral. Doliese no obstante muy 
profundamente" de haber consumido mucho tiempo en 
composiciones inútiles, pero se consolaba de no haber 
caido en ninguno de los muchos estravios en que co-
munmente suelen caer los poetas jóvenes. „ Y o fui (solia 

decir) desde los doce años hasta los diez y nueve ver-
d a d e r a m e n t e un loco, y solamente la infinita bondad 
„ y misericordia de Dios me preservó, sin conocerlo yo, 
d e cometer muchas maldades.41 Catorce años tenia cuan-
do con motivo de cierta ocurrencia poco honesta, suce-
dida á uno de los condiscípulos, acudieron algunos de 
estos á él con mucho empeño, para que escribiese unas 
décimas alusivas al asunto. „ L a vanidad me tentó bas-
c a n t e (decia) pero la gracia de Dios me libertó de con-
descender y de aumentar con mis versos el escándalo/' 
Entonces, acaso p i r a facilitarse en la composicion, fue 
cuando compuso las Concordancias de Virgilio, obra la-
boriosísima y quizas original, con la cual^ y un poco 
de ingenio es fácil hacer bello? versos latinos. 

Cuando se dió á las ciencias exactas estudiaba con 
aplicación, y se graduó como dijimos en la primera 
parte, de Maestro en Artes, porque (decia) „por mas 
„quç procuraba contener la vanidad, y empeñarme en 
„este punto,, habia en mi dos deseos opuestos, y no en 
..todas las ocasiones tuve la fortaleza de someter el ma-

( i ) I n f o r m e del R . P, M i r o . L u c i a n o N . i . 



35 
„lo al bueno, y esta fue una de ellas, me gradue por 

vanidad mas bien que por ninguna otra causa. A esta 
'sincera y humilde confesion que siempre era acompa-

s a d a de lágrimas (J) anadia la de que en nada ha-
„bia tenido que trabajar tanto como en domellar la 
"vanidad, y en desprenderse de un cierto aire de pe-
,'timetría á que su genio lo inclinaba." Se. sabe que 
escribió muchos tomos de erudición y literatura, mien-
tras estuvo en el siglo, mas su humilde encogimiento los 
hizo desaparecer. 

Trasladado por la mano de Dios al claustro Capu-
chino, y dedicado á los estudios aprovechó, de mane-
ra que como insinuamos en otra parte, podria con-
tarse entre los primeros sabios de la nación, si no se 
hubiera ocultado y escondido tanto. Siempre desconfia-
ba de sus trabajos literarios, y solia con frecuencia so-
meterlos al parecer ageno: escribió muchas y escelentes 
obras en prosa y verso latino y castellano. Con motivo de 
querer dedicar á la Trinidad Beatísima su colection de 
papeles y libros que se dieron á luz en la gloriosa épo-
ca de nuestra revolución contra el Tirano, compuso un 
tomo en folio en versos latinos, imitando ios de Ovidio, 
sobre el misterio adorable de un Dios Trino en las per-
sonas, esplicando sus operaciones ad intra, y las de ad 
extra con todas las perfecciones y atributos de este 
Ser inmenso, que él pudo con su sabiduría y capaci-
dad ilustrada, conocer y esplicar. Obra preciosísima dig-
na de la atención de los sabios, y acreedora á ^ la luz 
publica. Escribió otra obra también en versos latinos, so-
bre la vicia de Nuestra Señora, que es de mucho gus-
to y sabiduría: otra de todos los sucesos acaecidos du-
rante la guerra de los franceses : otra en nuestro idio-
ma curiosísima en que esplica los varios caracteres de to-
dos los Santos que conoce y venera la Iglesia Santa, v. g. 
Santos que han sufrido el tormento del potro. San N.. . San 

<> (i) R e l a c i ó n del r e f e r i d o R. P. M t r ® . N . i» 
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N.. . Santos que han sido singulares en la limosna... y por 
este orden habla de todos cuantos pudo encontrar; escri-
bió un índice trabajosísimo de la obra Alegoriae Macrae 
Scripturae por Laureto; y quiso hacer esta obra útil á los 
Predicadores, evacuando las citas, y poniendo las alegorías 
por órden de materias, y llegó á escribir un número gran-
de de tornos, los cuales se han perdido, y preguntado él 
mismo por aquellos escritos, respondió que se habían estra-
viado. Escribió una inmen a multitud de composiciones en 
versos muy apreciables sobre muchas materias, que serian 
del gusto del público, si se llegasen á imprimir. Las coplas 
que generalmente se le cantan á la Divina Pastora son suyas. 
Otras también impresas sobre el Misterio déla Inmaculada 
Concepción ; en estas se admira su ingenio, pues sobre es-
te Misterio, que al parecer no es el mas fecundo en con-
ceptos para los poetas, compuso mas de cien décimas. Es 
también admirable la composicion latina que se impri-
mió juntamente con el sermon de Honras del V . y M . R. 
P. Fr. Diego José de Cadiz, que predicó en Ronda el R . 
P. Fr. Luis Antonio de Sevilla : estos versos son brillan-
tísimos y muchos; en ellos imitando á O v i d i o , da una 
idea de toda la vida de aquel grande héroe. Son innu-
merables los opúsculos que escribió, y lo mucho que tra-
bajó en toda clase de erudición. Supo cuanto se le pue-
de exigir á un teólogo para constituirlo sabio, y colocar-
lo en el número de los mas profundos. Supo Humanida-
des como Geografía, Historia, Retórica, y demás que her-
mosean el entendimiento del hombre. Supo varias lenguas 
como ya dejamos notado. Sabia rebatir perfectísimamente 
los errores de los falsos ilustrados de nuestro siglo, y te-
nia sobrada destreza para desalojarlos de sus puestos, y 
hacerles confesar su ignorancia. Pocos habrá que conocie-
sen mejor que él en sus dias la estension del dogma; y los 
argumentos de lo» Prolestantes contra él. Catequizó varios 
sr quienes redujo á abandonar sus errores, y abrazar la 
doctrina de la Iglesia, y su santa y sublime moral. N o 
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h a b i a p a r a ei V . P a d r e a r g u m e n t o n u e v o q u e lo p u d i e s e 

s o r p r e n d e r . E n u n a p a l a b r a , era u n S a c e r d o t e i n s t r u i d o 

en t o d a la estension de los c o n o c i m i e n t o s q u e e x i g e l a 

R e l i g i o n . 

N o c u e n t o e n t r e sus o b r a s m a s d e v e i n t e tomos escr i -

tos d e s e r m o n e s , en los c u a l e s e r a t a n f e c u n d o , q u e j a -

m a s p r e d i c a b a u n m i s m o p e n s a m i e n t o ó d i v i s i o n dos v e -

c e s ; ni var ias p e q u e ñ a s c o m p o s i c i o n e s q u e a n d a n i m p r e -

sas a l fin de a l g u n a s n o v e n a s . E n fin es m e n e s t e r c o n c l u i r 

q u e el V . P . S a l v a d o r no solo era u n h o m b r e J u i t j y sin 

t a c h a , sino t a m b i é n u n sabio. 

CAPITULO 8. 

Sw delicadeza de conciencia. 
„ L a c o n c i e n c i a d e l h o m b r e q u e v i v e en j u s t i c i a y s a n -

t i d a d ( d i c e el P . S . A g u s t í n ) es u n P a r a í s o d e de l i c ias , ( i ) 

„ M a s gustoso y d e l e i t a b l e , es a l e g r a r s e el h o m b r e á c a u s a 

, ,de la r e c t i t u d d e su c o n c i e n c i a e n t r e las molest ias y a d -

v e r s i d a d e s d e la v i d a , q u e t e n i é n d o l a m a l a regoci jarse . 

5 ,entre las de l ic ias de l a t i e r r a , ( 2 ) p o r q u e ¿ q u é cosa m a s 

„ d u l c e p u e d e h a b e r d e b a j o d e l sol q u e l a c o n c i e n c i a b u e -

„ n a ? Jesucr is to se c o m p l a c e en la i n t e r i o r h e r m o s u r a d e 

„ i a c o n c i e n c i a ; a l l i ve l o q u e h a y , a l l i a m a , a l l i h a b l a , 

: , a l l í c a s t i g a , y a l l i c o r o n a . ( 3 ) E s t a c o n c i e n c i a d e los J u s -

t o s es el t r o n o e n d o n d e Dios se s i e n t a . " Por eso es q u e 

t o d o h o m b r e v i r t u o s o en n a d a h a p u e s t o mas e m p e ñ o 

q u e en tener l i m p i o este p r o p i c i a t o r i o d e l A l t í s i m o , y 

a d o r n a r l o c o n la p r á c t i c a d e todas las v i r t u d e s . A l l i se r e -

g is tra el o r o d e la e n c e n d i d a c a r i d a d , l a p l a t a d e su p u -

r a y r e c t a i n t e n c i ó n , las m a d e r a s prec ios ís imas t r a í d a s d e 

O f i r , ( 4 ) p a r a f o r m a r los a p o y o s de esta casa d e l S e ñ o r , ( 5 ) 

y las p i e d r a s r i q u í s i m a s q u e l a a d o r n a n . N a d a m a n c h a -

d o ó q u e t e n g a ia m e n o r a p a r i e n c i a de i n m u n d i c i a a d -

m i t e n en este su s a n t u a r i o . A n t e s de r e c i b i r en lo i n t e -

r i o r d e este t e m p l o d e su D i o s a l g u n a cosa , la m i r a n y 

( O S . A u g . I. 12. de G e » , c . 5 4 . ( a ) L i b . dé C z t e c f c i z a i i d . rüd. c. 1 6 . (3) »n Psalra. 44. c t 
4 5 * v . 6. (4) 3 R e g . 1 0 . 1 1 . i b i d . 
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v u e l v e n á m i r a r . la e x a m i n a n con l o d o e s m e r o p a r a v e r 

si c o r r e s p o n d e á la s a n t i d a d d e l d u e ñ o á q u e está c o n s a -

g r a d o . C u a n d o en esto n o h a n p r o c e d i d o á su p a r e c e r c o n 

t o d o e l esmero q u e q u i s i e r a n , p a d e c e n a m a r g u r a s i n c r e í -

b l e s , y q u e e l m u n d o n o p u e d e c a l c u l a r , p o r q u e i g n o r a 

l a s cosas q u e son d e l E s p í r i t u de Dios. E s t a d e l i c a d e z a es 

l a q u e m a n t i e n e las conc ienc ias de los Justos en t a l i n o -

c e n c i a y c a n d i d e z , q u e causa p a s m o s y a d m i r a c i ó n al q u e 

los o b s e r v a . L a r u i n a de la v i r t u d n a c e de n o tener este 

c u i d a d o esquis i to p a r a c o n s e r v a r la l i m p i e z a d e l a l m a . 

C u a n d o se m i r a n con p o c a a t e n c i ó n los p e q u e ñ o s d e f e c -

tos q u e c o n f r e c u e n c i a suelen cometerse , solo p o r la r a -

z ó n de q u e son p e q u e ñ o s y de p o c o m o m e n t o , no t a r d a -

r á m u c h o e n d e s p l o m a r s e , y v e n i r al sue lo t o d o e l m a g -

n í f i c o edi f ic io de la S a n t i d a d , p o r s u n t u o s o y so l ido q u e 

p a r e z c a . " U n a cosa m a r a v i l l o s a , d e c i a e l P . S. J u a n Ç r i -

„ s d s t o m o , ( i ) m e a t r e v o á d e c i r , q u e p a r e c e r á n u e v a , y 

„ n u n c a o i d a , y es q u e a l g u n a s veces es menester q u e p o n -

g a m o s mas C u i d a d o y d i l i g e n c i a en e v i t a r los p e c a d o s 

p e q u e ñ o s q u e los g r a n d e s , p o r q u e estos t r a e n c o n s i g o 

„ u n h o r r o r p a r a q u e los a b o r r e z c a m o s , y h u y a m o s d e 

„ e l l o s , p e r o los otros p o r el m i s m o c a s o de q u e son p e -

q u e ñ o s nos h a c e n flojos, y asi nos v ienen á h a c e r g r a n -

d e d a ñ o . " E s t e lo c o m p a r a S. A g u s t í n á Ja h e n d i d u r a 

q u e se Je h a c e á l a n a v e , q u e a u n q u e sea m u y p e q u e ñ a , 

al fin se le e n t r a tanta a g u a p o r e l la , q u e á p o c o la h u n -

de, y da á p i q u e c o n todo el b u q u e . ( 2 ) 

N u n c a i n c u r r i d en &3ta omision el V . P . F r . S a l v a -

d o r . E r a cosa d i g n a de t o d o a s o m b r o v e r á este e j e m p l a r 

S a c e r d o t e q u e v i n i e n d o á su c l a u s t r o a l c o n c l u i r s e el d i a , 

d e s p u e s de h a b e r m a n e j a d o tantos a s u n t o s y tan g r a v e s 

negocios, h a b l a d o c o n las gentes, v o i d o sus m u c h o s é im-

p e r t i n e n t e s d iscursos se regresase c o n u n a l m a t a n p u r a 

c o m o si solo h u b i e r a t r a t a d o con A n g e l e s . Se a s o m b r a b a 

d e c u a l q u i e r a a p a r i e n c i a de p e c a d o ; y c u a n d o le p a r e c í a 

( 0 - A p . R o i r i g , £ x e r c . tie perf. i r a t . i . ». 10. (2) I b i . 
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que habia cometido un defecto ya no admitía oonsuelo. 
Para él no habia parvedad de materia, ni en Ja Ley del 
Señor, ni en los preceptos de su seráfica Regla. Tembla-
ba á ta vista de cualquier transgresión ; y bien puede 
asegurarse sin temor de exagerar que jamas cometió un 
pecado por leve que fuese con plena deliberación y co-
nocimiento : reparaba en cosas tan menudas, que á todos 
llamaba la atención. N o era capaz de resolver por sí mis-
mo ninguna dificultad en que pudiese haber el riesgo 
mas imperceptible de ofender á Dios, y asi lo que h a -
cia era consultar á cuantos le parecía eran de instruc-
c ión; teniéndola él tanta, y tan estensa como lo hemos 
visto en el capítulo anterior, y manejando por otra par-
te conciencias agenas; jamas se liaba de sí mismo, ni sç 
gobernaba por su propio dictamen. 

Esta timidez y cobardía le venia de la delicadeza 
de su conciencia: bastaba que una cosa fuese, ó pudiese 
ser algo defectuosa para que el V . P. ya no la admitie-
se: alguna otira vez que alguna persona resentida ó lle-
na de amargura se desahogaba, ó hablaba con él; de tal 
modo media sus contestaciones, que no se le escapaba 
palabra menos suave, ó menos caritativa. Por lo común 
lo que hacia era estarse como un mármol, sin contestar á 
cosa a lguna: siempre temblaba de ofender al Señor; de 
aquí nacían sus repetidas idas y venidas á los Prelados 
para pedirles licencia hasta para pequeñeces las mas me-
nudas; de aqui el escribir á los Provinciales pidiendo su 
bendición y facultades para cosas muy triviales; de aqui 
el no hacer nada por indiferente que fuese sin levan-
tar primero su corazon á Dios , y rectificar su inten-
ción ; de aqui aquel encogimiento c o n q u e estaba siem-
pre, sin atreverse nunca á desplegar la brillantez de sus 
talentos, ni á usar de su genio naturalmente ame-
no y festivo: parecía en esto al Santo Tobias , que has-
ta del balido de un cabrito queria sacar consecuencias 
de temor, ó anuncios de haberse cometido a lguna cul-
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p a ( i ) E s t a d e l i c a d e z a l a t u v o t o d a s u v i d a , c o n esta 

v i v i ó , y con esta c o n c l u y ó sus dias : y era p r e c i s o q u e asi 

f u e s e p a r a h a b e r s e m a n e j a d o c o n las p e r s o n a s d e l siglo 

sin p a r t i c i p a r de su c o n t a g i o . D i o s n u e s t r o S e ñ o r l e p u s o 

este f r e n o q u e b a s t a n t e lo p u r i f i c ó p a r a q u e n o se des l i -

zase n i en u n á p i c e d e l a s a n t i d a d á q u e e l S e ñ o r l o h a -

b í a d e s t i n a d o desde sus p r i m e r o s años. 

CAPITULO 9. 

Paciencia en sus enfermedades. 

N o h a y u n a f e l i c i d a d m a s d i g n a d e e n v i d i a q u e l a 

d e poseerse á sí m i s m o . „ E s t a poses ion, d i c e S . G r e g o -

r i o , ( 2 ) n o se p u e d e a l c a n z a r d e m a n e r a a l g u n a sin e l 

5 , s u f r i m i e n t o y l a p a c i e n c i a en los t r a b a j o s q u e el S e ñ o r 

5 ,nos e n v i a . E s t a v i r t u d es l a r a i z y g u a r d i a d e todas las 

^ v i r t u d e s , el q u e las t iene las t iene todas. P o r Ja p a c i e n -

c i a poseemos c o m o d u e ñ o s y señores nuestras a l m a s , esto 

5,es, á nosotros m i s m o s ; v c u a n d o a p r e n d e m o s á d o m i -

n a r n o s , en el m i s m o h e c h o y a c o m e n z a m o s á poseer l o 

. , q u e somos. M e j o r es, d i c e S a l o m o n , ( 3 ) el V a r ó n q u e 

„ p a d e c e y sufre , q u e el f u e r t e y v a l e r o s o ; y el q u e d o -

„ m i n a á su á n i m o es m a s a p r e c i a b l e q u e el c o n q u i s t a d o r 

„ d e c i u d a d e s . L a r a z ó n es, d i c e el m i s m o S a n t o , ( 4 ) p o r -

5,que es m e n o r v i c t o r i a la q u e se c o n s i g u e v e n c i e n d o c i u -

d a d e s ; en este caso el v e n c e d o r t r i u n f a d e cosas q u e 

están f u e r a de sí m i s m o , m a s c u a n d o el h o m b r e se v e n -

t e e á sí c o n l a - p a c i e n c i a , o b t i e n e u n m a y o r v e n c i m i e n t o , 

. . p o r q u e él m i s m o se v e n c e , se s u j e t a á sí mi. 'mo b a j o el 

, , y u g o q u e se i m p o n e . " E l q u e t iene esta v i r t u d n a d a es 

c a p a z d e a r r e d r a r l e , q u e r u j a n los abismos, q u e el i n f i e r n o 

t o d o se p o n g a en m o v i m i e n t o p a r a h a c e r l e g u e r r a , q u e 

l o s h o m b r e s t r a t e n de d e s p e d a z a r l o , p e r s e g u i r l o , i n f a m a r -

l o / y r e d u c i r l o á la n a d a , él a r m a d o c o n la p a c i e n c i a 

t o d o l o resiste : si c o m o á J o b p e r m i t e q u e sea t o c a d o p o r 

e l e n e m i g o f e r o z , y l o c u b r a d e u n a l l a g a v i v a á t o d o 

s u c u e r p o , él n o p e r d e r á su r e s i g n a c i ó n , y e s c l a m a r á e n -

( 1 ) T o b . c . 2. (2) S. C r r g . H o n . in E v . (3) P r o v . \6. (4) L i b - 5 . M o r . c . 13-



' t r e los d o l o r e s y p a d e c i m i e n t o s : ¿ ísi los b i e n e s y l a s a l u d 

„ I o s r e c i b i m o s c o n g u s t o d e la m a n o d e D i o s , ¿ p o r que. 

, ,no h e m o s t a m b i é n d e r e c i b i r es Los m a l e s p o r a m o r d e l 

, , m i s m o S e ñ o r . " ( i ) E s t a p a c i e n c i a n o la p u e d e n o b t e n e r 

s ino los q u e p o s e a n estas dos g r a n d e s y p r e c i s a s v i r t u d e s 

e l a m o r d e D i o s , y l a h u m i l d a d ó d e s p r e c i o de sí m i s m o : 

p o r eso l a a l c a n z a r o n los S a n t o s M á r t i r e s S . I g n a c i o , S . 

L o r e n z o y d e m á s . T r a j a n o , E m p e r a d o r , q u e f u e e l q u e 

p r o n u n c i ó s e n t e n c i a d e m u e r t e c o n t r a S. I g n a c i o , d i j o : 

„ N o h a y g e n t e e n el m u n d o q u e s u f r a t a n t o p o r su D i o s 

« c o m o los C r i s t i a n o s . " (2) 

L a p a c i e n c i a t i e n e m u c h o s g r a d o s , l a d e los p e r -

fectos , ó e l g r a d o m a s s u b l i m e es a l e g r a r s e e n las t r i -

b u l a c i o n e s , y g l o r i a r s e e n e l las c u a n d o el S e ñ o r las o f r e -

c e , y d e s e a r l a s c u a n d o f a l t a n . „ ¿ Q u i t n m e d a r á , d e c i a 

„ e l S a n t o J o b ( 3 ) q u e se v e r i f i q u e m i p e t i c i ó n . E s t e 

«sea m i c o s u e l o , e l q u e a f l i g i é n d o m e c o n d o l o r e s n o m e 

„ p e r d o n e ni t e n g a c o m p a s i ó n . Y o m e a l e g r o , d e c í a e l 

« A p ó s t o l S. P a b l o , ( 4 ) en mis e n f e r m e d a d e s : i n m o l a r á n 

« v í c t i m a s d e J u s t i c i a , se d i c e e n el D e u t e r o n o m i o , ( ¿ ) 

„ l o s q u e se t r a g u e n Ja i n u n d a c i ó n d e l m a r c o m o si f u e -

„ s e l e c h e . E s t o s son, d i c e e l S e r á f i c o D r . ( 6 ) los q u e c u a n -

„ d o c r e c e l a a m a r g u r a d e a l g u n a g r a n d e t r i b u l a c i ó n , 

« l a r e c i b e n c o n t a n t o g u s t o c o m o si ñ i e s c l a leche d e 

« l o s m a y o r e s c o n s u e l o s . E s t o s i n m o l a n v í c t i m a s d e J u s -

t i c i a , p o r q u e s e g ú n S. G r e g o r i o ( 7 ) d e m a y o r m é r i t o 

„ e s s u f r i r c o n p a c i e n c i a las cosas a d v e r s a s q u e h a c e r y 

^ t r a b a j a r m u c h o e n o b r a s s a n t a s y b u e n a s . E l q u e p o r 

« a g r a d a r i Dios c a s t i g a su c u e r p o ¿ p o r q u é n o h a d e 

« s u f r i r c o n g u s t o c u a n d o se Je p r e s e n t a u n a o c a s i o n d e 

« p a d e c e r ? " 

E s t e g r a d o t a n s u b l i m e d e p a c i e n c i a , y q u e t i e n e 
c n sí m i s m o el c a u s a r , c o n s e r v a r , a f i r m a r y c o n s u m a r 

al h o m b r e J u s t o en l a c a r r e r a y e s t u d i o d e las v i r t u -

! ¡ í , 0 - A p - A , a P - í n E v » n g . L u c a e . c . a i . ( 3 ) J o b . 6. (4) 2. ad C o r . IA. ' 
< 5 ) Dm. 3 3 . ( 6 } s . B o a a v . de p r o f . R e l i g . c . 3 7 . ( 7 ) A p . S . B o n a * , c i t . 



des. Esta paciencia que llega i apagar en el Justo por 
medio de la tribulación y enfermedades que sufre, el mis-
mo amor propio, fuente y origen de todas las imper-
fecciones y defectos, ( i ) Esta paciencia que a manera 
de señora rige, mitiga, apacigua y pone en orden todos 
los movimientos y fogosidades del animo, y causa en el 
esm'ritu una paz' inalterable; esta paciencia digo tan 
recomendable la adquirid el V . P. Fr . Salvador de un 

modo singularísimo. 
De resultas de tantos viages, tantos ayunos, tantas y 

tan sangrientas disciplinas y una maceracion tan seve-
r a ; su naturaleza que no era de bronce, vino a fin a 
rendirse: desapareció su salud, aquella tan constante y 
tan fuerte salud con la que emprendía obras tan mara-
villosas fue destruida casi enteramente. Un flato fatal se 
a c o d e r ó de su debilitado cuerpo: le asaltaron unos vér-
tigos que con frecuencia lo arrojaban al suelo y le ha-
cian padecer y recibir golpes y heridas en su delicado 
v penitente cuerpo. L a primera vez que le asaltó este 
funesto y penoso achaque fue estando sobre el malecón 
d T L a predicando: entonces cayó fuera de si al sue-
lo lo recogieron y trataron de su alivio, bu Sra. ma-
dre aue lo apreciaba como era justo, tuvo tal desazón 
( a u e como sdia decirse por a l g u n o s ) acaso tendría de 
eUa su origen. ó su cansa motiva la enfermedad quedes-
í e s padedó dicha Sra. y le quitó la vida. Pocos días 
ü t e s de su accidente último, dijo el V Padre que 1.a-
Wa diez y ocho años qne estaba padeciendo aquellos vér-
tigos: le acometían en la celda, en el coro, cuando ha-
b'aba v conversaba con los demás, cuando iba por las 
calles, cuando transitaba por los caminos y hasta cuan-
do se hallaba celebrando el incruento Sacrificio. L e 
asaltaba este accidente con tanta repetición que a oca-
l e s lo sufria varias veces en la semana, y aun en un 
tómo dia. Era cosa digna de la mayor compasion ver 

(i) Tírtni in Ip. D. Jac. c. 2. 



à este Varón ejemplar que de pronto se le inmutaba t l 
semblante, abiia y cerraba los ojos con mucha acele-
ración, y si no habia quien al momento acudiese á con-
tenerle y echarle mano, caia á plomo sobre el suelo, y 
alli se estaba un cuarto de hora ó media hora hasta que 
volvía en sus sentidos. ¡ O cuantas veces lo vieron asi 
en esta tan dolorosa postura enmed:o de los caminos 
públicos espuesto á q u e pasase algún animal y Jo pisase ó 
atropellase Î ¡ Cuantas cayó ai suelo en las calles de Se-
villa ! ¡Guantas estando predicando! ¡En cuantas ocasio-
nes se lastimó y llenó de cardenales y sangre la cara y 
el cuerpo todo! ¿Quien no se compadecía al verle ca-
minar sinembargo de todo eso, y dándole unos ataques 
tan furiosos, cargados sus hombros con las pesadas al-
forjas que siempre llevaba encima* á pie, descalzo por 
medio de las aguas, lodos y demás intemperies, sin po-
derlo hacer que subiese en alguna bestia, ni tomase el 
menor alivio? Jamas admitió ningún descanso ni privilegio 
para aliviar sus vértigos; jamas quiso comer de la en-
fermería, ni abrigar su cuerpo, ni usar de calzado; ni 
dejar de hacer lo mismo que toda su vida habia prac-
ticado sin particularidad alguna. 

# L levaba con tanto gusto y alegre paciencia los tra-
bajos de sus flatos que alguna vez eran el objeto de sus 
graciosidades. „Mis flatos son escelenfes (decia á un Re-
l i g i o s o que los padecía también, mas de otra clase) mis 
«flatos son mejores que los de Vuesa caridad. Ellos no 
«me dan ruido ni me atacan al estómago; cuando vie-
«nen como que no los siento, ni sé cuando vienen, ni 
«me causan pena ni sentimiento. Y o no ando con esot 
«miedos que padecen los otros, que siempre les está pa-. 
«reciendo que se van á morir; los míos son mas p r u -
«dente» y no me andan amedrentando." , ' 

¡Cuantas veces lo veíamos entrar en» e l C x m rentó con 
el rostro acardenalado, que daba l ist ima, mirarlo, .y; ¿1-
tan alegre y gustoso como si nada trajese sobre sí ! Pa-



,7dre Salvador, ¿qué es eso ? ¿Adonde se ha caido que se 
d a causado tanto daño?" E l respondía con la mayor 
tranquil idad: „Esto no vale nada , esto se quita pronto." 
Guando cayd la ultima vez en la Iglesia de S. Pablo, que* 
lo trajeron al Convento para morir, le dijo un Religioso 
al verlo con una sien y un ojo enteramente negro delr 
golpe, y la cabeza vendada con unos trapos: , .¡Ay Pa-
i.dre, que golpe tan furioso se ha dado en esa sien ! Eso, 
Irespondió el Padre, no es cosa, ni me molesta demasiado." 
Jamas se le oyd que se quejase de aquel tan terrible/ 
mal. ni andaba buscando remedios para evitarlo, ni se. 
le daba cuidado de su padecimiento, ni pensaba siquie-
ra en é l ; con tanto gusto lo habia recibido de la mano 
del Señor, y con tanto placer lo toleraba. 

Siendo Procurador en la causa de N . Y . P. Cadiz, en 
]a cual trabajó ron tanto esmero cual ya hemos^ visto; 
como aquel V . Padre para su beatificación necesita de 
milagros, y se estaban recibiendo declaraciones en la ac-
tualidad de los prodigios que se decían, padece que es-
taba puesto en el órden que clamase á Dios para que 
por los méritos é intercesión de aquel gran siervo suyo 
se dignase concederle una salud que le era tan precisa 
uara seguir en los negocios de su causa ; pues jamas qui-
so valerse de este, ni de ningún intercesor para alcanzar 
wta grac ia ; ni nunca le pidió al Señor que le quitase 
los fia tos, ni aun cuando se vió en la aflicción que di-
remos despues, y solo deseaba con todo su corazon com-
placer á Dios y agradarle con el ejercicio de aquel mal: 
îenia apuntados todos los flatos que le d a b a n , el día y si-
tio en que le asaltaban, con ánimo de saber si iban en 
aumento, ó se disminuían. Trabajaba, escribía, predicaba, 
y hacia todo, como si nada de enfermedad padeciese. Su 
alma grande jamas se arredraba por cosa alguna de este 
mundo; y l o d o ,era poco para saciar su hambre insa-
ciable de amar al . dulce objeto dç. sus ternuras. 
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CAPITULO r o . 

Celo del V. P. Fr. Salvador por la gloria de Dios 

y salvación de las almas. 

E l c e l o d e las a l m a s , ó por m e j o r d e c i r de la h o n r a 

y g lor ia de Dio?, es u n f u e g o d e a m o r , es u n deseo tan 

e n c e n d i d o y a b r a s a d o r de q u e todos a m e n á Dios , le h o n -

r e n y le s i r v a n , q u e el q u e lo t iene á todos q u i e r e co~ 

m u n i c a r este i n c e n d i o q u e le d e v o r a , y l o p r o c u r a c u a n -

t o es d e su p a r t e . Si v e q u e o f e n d e n á Dios , q u e lo i n j u 

r i a n , y n o p u e d e r e m e d i a r este g r a v í s i m o m a l , g i m e , se 

l a m e n t a , l l o r a , y el c e l o q u e t iene p o r la g l o r i a de s u 

D i o s lo c a r c o m e , lo d e s h a c e , y á 1a m a n e r a de un f u e -

g o v o r a z le q u e m a y abrasa las entrañas. „ S e e n c e n d i ó 

,.en m i c o r a z o n , dec ía el S a n t o J e r e m í a s , ( i ) á la m a n e r a 

' ,de u n f u e g o a b r a s a d o r , se e n c e r r ó d e n t r o d e mis h u e -

, 'sos, y desfa l lec í no p u d i e n d o s u f r i r l o , p o r q u e y o oí las 

„ c o n t u m e l i a s , esto es, los pecados y escándalos d e m u c h o s , 

„ y el espanto y h o r r o r q u e los desórdenes c a u s a b a n a l 

. . rededor de mí- M e a b r a s o de celo, e s c l a m a b a el S a n t o 

. ,E l ias , ( 2 ) p o r la g l o r i a de l S e ñ o r Dios de los E j é r c i t o s ; 

. . p o r q u e los hi jos d e Israel h a n a b a n d o n a d o t u a l i a n z a , 

„ ¡ ó S e ñ o r ! M i ce lo , dec ia el S a n t o R e y D a v i d , ( 3 ) m e 

^consume, me a c a b a y a n i q u i l a las carnes, p o r q u e v e o 

„ q u e mis e n e m i g o s han o l v i d a d o tus p a l a b r a s . " Este ce-

l o n a c e d e l a m o r y d e la c a r i d a d . E l q u e v e r d a d e -

r a m e n t e a m a , n o p u e d e m i r a r con fr ia i n d i f e r e n c i a 

los desacatos y ofensas del a m a d o : „ E 1 c e l o de t u casa 

m e d e v o r a , " decia D a v i d , ( 4 ) p o r q u e e r a á p r o -

p o r c i ó n d e su c a r i d a d á D i o s ; y esta era t a n t a q u e c o m o 

el c i e r v o desea las a g u a s con ansia c u a n d o se v e h e r i d o ; 

asi a n c l a b a él p o r su Dios. N i n g ú n sacr i f ic io le es a l 

S e ñ o r t a n g r a t o c o m o este, según d i c e S. G r e g o r i o ( 5 ) p o r -

q u e es sacr i f ic io de a m o r . E s t a m b i é n el c e l o m u y esce-

lente a c t o de a m o r de los mismos p r ó g i m o s . E l q u e l o s , 

( i ) J e r . 8. <5. (a) 3 . R e g . i p . 1 4 . (3) M ® ' u 9 ' U ) S a l » . 6 » . 
(5) H o w . i a , i u p . M a t . 



aína llora sus cu lpas , se alegra de sus gracias , y nada 
omite por su eterno bien. „¿Quien enferma decia S. Pa-
„ b l o , ( i ) q u e yo no enferme también? ¿Quien se escan-
d a l i z a que « m i no me cueste una pena abrasadora? Es-
, to es, ¿quien c*e en algún pecado, que no me llegue á 
„ui í al alma ? ¿Quien recibe molestia alguna, que y o no 
„ m e compadezca de él como si fuera p r o p i a ? " 

FJste celo de la gloria del Señor se habia encendido 
tanto en las entrañas del V . P. Fr . Salvador de Sevilla, 
que se puede decir que fue el móvil de todos sus pasos; 
el alma de todas sus acciones, el norte de todos sus pen-
samientos, y el gran secreto que descubre perfectamente 
el motivo y Ja causa de su vida pública : el celo de la 
gloria de Dios y salvación de las a lmas, fue el que le 
hizo abandonar su ret iro , poner su vida en proximo 
riesgo de perderla, el que lo trajo siempre por esos ca-
minos tan lleno de trabajos; el que le hizo atravesar esas 
calles, entrar en las casas, hablar y tratar con las gen-
tes: y el que le quitó la salud y la vida. Este fuego no 
le dejaba sosegar; no podia vivir tranquilo, mientras que 
hubiese almas que salvar, pecadores que convertir, es-
cándalos que eviiar, afligidos que consolar, enfermos que 
favorecer, y angustiados á quien remediar. Las ofensas 
de D i o s , los escándalos públicos, las impiedades que ha-
ce cundir la desgraciada ilustración de nuestros días le 
llenaban su espíritu de amargura. Los trastornos' políti-
cos v religiosos que en nuestros tiempos ha sufrido la 
E s p i n a , y que tanto dolor ha causado á la Iglesia eran 
,u tormento, y - s u inesplicabíe angustia. ¡Qué no hizo 
por aplacar el enojo de Dios ofendido, y por t r a e r l a s 
almas seducidas por el error y la malicia de los perver-
sos consejos al camino de la luz y de la verdad. A p r o -
vechaba con mucha destreza todas las ocasiones que se t 
l e .presentaban { * ) de exortar á los hombres a la v i r t u d 
y á las buenas obras, y de retraerlos de cuanto pudie-

( 0 s ad C o r . n . (a) R e l u , d e l M . R . P . M t r o . F r . L u c i a . o R o m a n . N . ft. 



s e p e r j u d i c a r á su s a l v a c i ó n . E n p a n t o s c o n c e r n a n t e s 

á l a f é v i las b u e n a s c o s t u m b r e s a n i n g u n a c l a s e d e 

p e r s o n a s , d i s i m u l a b a n a d a . A u n o s e n s e ñ a b a y c o r r e g í a 

á o t r o s a m o n e s t a b a c o n h u m i l d a d y c a r i d a d y d e o t r o s 

se s e p a r a b a c o n d e s a g r a d o d e s p u e s d e a v . s a r l e s con_ p a -

l a b r a s e n é r g i c a s la o b l i g a c i ó n q u e t e m a n c o m o c r . s t i a -

nos v c a t ó l i c o s . , , x . 

A los i m p í o s , ó q u e h a b l a b a n d e s c a r a d a m e n t e c o n t r a 

e l d o g m a y d i s c i p l i n a d e l a I g l e s i a , los a b o r r e c í a c o n 

a q u e l o d i o S a n t o c o n q u e los Justos h a n a b o m i n a d o 

s i e m p r e á estos a b o r t o s d e e l a b . s m o . M o y s e s , E l i a s , í i -

neds en e l a n t i g u o T e s t a m e n t o nos d e j a r o n b a s t a n t e s p r u e -

C s d e su o d i o á estos seres d e t e s t a b l e s . S . P o l . c a r p o , 

e n e l n u e v o , s i n e m b a r g o d e su h u m i l d e y a f a b l e ^ t r a o , 

l l a m a e n s u c a r a á M a r c i o n p n m o g é m t o d e l D i a b l o . 

S N i c o l a s d e B a r i e n e l C o n c i l i o d e N i c e a d a u n a b o -

f e t a d a a l i m p í o A r r i o , p o r q u e h a b l ó e n p ú b l i c o c o n t r a 

l a d i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o . S . B a s i l i o h a b l a c o n e n e r g í a 

a s o m b r o s a a l E m p e r a d o r V a l e n t e . S . J u a n C r i s ó s t o m o n o 

p u e d e resist ir q u e se o i g a n b l a s f e m i a s sin c o n m o v e r s e 

l a s e n t r a ñ a s ( . ) „ Y o , S e ñ o r , d e c i a á D i o s a q u e l g r a n D r . 

S B a s i l i o , y o n o c u i d o d e m i s cosas , m a s m e a n g u s t i o 

y s o f o c o , y m i a l m a p a d e c e g r a v e s t o r m e n t o s p o r l a s 

cosas q u e son t u y a s . L o s p e r r o s , d e c i a S. G e r ó n i m o 2 ) 

ladran por defender á sus señores, y tu ¿ n o quieres la-
b r a r p o r J e s u c r i s t o ? Y o p u e d o m o r i r , p e r o n o p u e d o 

« c a l l a r . " J e s u c r i s t o p o r sí m i s m o s in v a l e r s e d e sus A n -

g e l e s , c a s t i g ó á los p r o f a n a d o r e s d e l T e m p l o ; a n o s o t r o s 

nos t o c a n o p e r m i t i r q u e e n n u e s t r a p r e s e n c i a sea i n s u l -

t a d a l a M a g e s t a d d e D i o s . E l V . P . S a l v a d o r p o s e í a 

estos m i s m o s s e n t i m i e n t o s : v a m o s á r e f e r i r u n caso v e r -

d a d e r a m e n t e e s t r a o r d i n a r i o y q u e s o p o n e c u a l y c u a n 

g r a n d e e r a e l c e l o p o r l a g l o r i a d e D i o s q u e a r d í a e n s u 

c o r a z o n azon , • . 

C u a l q u i e r a q u e h a y a t r a t a d o c o n a l g u n a i n m e d i a c i ó n 

(0 Horn. 16..il P a p . (2) A p . S f a n r e r . » . Z e l u i in SIM. 



á este Varón venerable podri muy bien dar testimonio 
de la verdad que voy á decir. Su caracter era pacífico, 
humilde, inmutable en cualquiera compromiso en que se 
le quisiese poner. Para el P. Salvador todo era bueno, ni 
jamas se resentía por ninguna injuria ; de modo que pa-
recía que no tenía pasiones como las tienen todos los hi-
jos de Adán. Cuantos lo conocieron pueden testificar lo 
cierto y constante de esta conducta tan observada, y 
tan generalmente advertida y admirada. Un hombre pues 
tan humilde y tan sufrido como el P. Salvador se atre-
vió á hacer una de las acciones mas arrojadas que se 
pueden hallar en las vidas de los Santos. E l celo es rá-
pido en sus progresos, y cuando aparece, es propio de su 
caracter nada temer y arrojarse á todo. Ya sabemos con 
cuanto temor se vivia en los tiempos del sistema cons-
titucional, y que cuando habia delante alguno exalta-
do en su favor, nadie se atrevía á chistar, temiendo los 
resultados funestos de que ellos dieron tantas pruebas. 
Aunque se denigrase la autoridad de los Papas, la so-
beranía d é l o s Reyes , la santidad de nuestra disciplina 
Eclesiástica, y aunque se profiriesen palabras atrevidas, 
que llegaban casi á ser blasfemias, nadie se atrevia á con-
tradecir; todos enmudecian, y ellos con tono cada vez 
mas insolente y descarado continuaban en sus locuras y 
ridiculas necedades. ¡O que darlos tan incalculables han 
hecho estas conversaciones en nuestros dias! Ignorante el 
que hablaba, sin saber mas que cuatro desatinos de los 
incrédulos; é ignorante el que escuchaba, sin estar bien 
cimentado en la Religion, resultaba de estas conversacio-
nes que el error triunfaba, y la Fé cada vez iba per-
diendo mas terreno en este suelo desgraciado. 

FIN DEI^ QUINTO CUADERNO. 



SEXTO CUADERNO 

D E L A V I D A D E L 

PADRE FERTTA. 

S u c e d i ó pues ( r ) que entró el V . Padre en casa de 
un comerciante amigo suyo, en ocasion que estaba alli 
mismo un oficial de graduación. Este militar habló, sin-
embargo de que se hallaba el Padre delante, proposi-
ciones atrevidas y de ningún respeto para con la Silla 
Apostólica: el V. Padre al oir á un español y cristia-
no que hablaba de aquella manera, se le enciende el cora-
zon de un santo celo, se le inmuta el semblante, sien-
te en sí mismo un impulso que no puede contener, se le-
vanta como un rayo, enarbola su garrote y descarga so-
bre aquel señor ilustrado un buen golpe. ¡ Cual se que-
daria el dueño de la casa! ¡Cual el militar mismo vien-
do una acción tan estraordinaria en aquel penitentísimo 
y humilde siervo de Dios! Despues de haber hechoesto, le 
dice el V . Padre al militar, „como Fr. Salvador de Se-
«villa le pido á V . perdón, y V". puede tomar la satis-
f a c c i ó n que guste; pero como hijo de la Iglesia defen-
d e r é el honor de mi madre. Y o no puedo permitir que 
„esta sea ultrajada." ¡Que asombroI ¡ L o que hace el 
fuego del amor de Dios en las almas ! Parece como que 
las embriaga y saca fuera de sí. Este hecho tiene en su 
favor millares de otros aun mas fuertes, en Justos de una 
y otra al ianza, y sobre todo el ejemplo de Jesucristo que 
jamas levantó su mano para herir á nadie hasta que se 
trató de la gloria de su Padre ; entonces golpeó y echó 
del Templo á los que en él ofendían Ja Magestad del 

0 ) R e l a c i ó n del P . Saistofia. 

X 



Señor, mientras no llegó este caso nada fue capaz de 
alterar su d o t e afabilidad. Despues lo azotaron. lo abo 

2 3 b l e ï r a î r f M ' ' " S " " ^ 

cuando se trata del honor de su celestial Padre, enton-
ces no es un Cordero que se deja desollar, es sí un Leon 
que hace estremecer con la veemencia de sus rugidos 
W V J. Salvador podía decir lo mismo que se dijo en 
aquella ocasion de Jesucristo.. „ E l celo de la casi de 
,,L/ios me ha devorado las entrañas." Y para aue se 
advierta cuan de Dios, y cuan dictada por el espíritu 
del Señor fue esta acción no hay mas que poner los 
ojos en los efectos que produjo. Cualquiera otro que hu-
y e s e asi acometido á un oficial de graduación, y mucho 
mas en aquellos tiempos, y por el motivo que era se hu-
l e r a espuesto á un quebranto tal, que pudiera muy bien 
haberle costado la vida ¿Quien era el Sistemático que 
sufría, no digo un golpe d garrotazo, pero ni la menor 
espresion de un Fraile, sin hacerle esperimentar en el 
mismo momento su enojo con sable en mano, ó de otro 
í?. . . P u e s t o d ° Jo contrario sucedió en esta ocasion. 
L1 militar se queda sorprendido : respeta la persona de 
« t e Pineés, ó de este Elias, y no abre sus labios contra 
eJ. Aun los constitucionales lo miraban con respeto. 

Es muy digno de atención el que en las desgracia-
das épocas pasadas, en que las plumas y las lenguas pa-
rece que no tenían otra cosa en que emplearse,'sino en 
desacreditar el Altar y el Trono, y en infamar y ca-
lumniar á los Sagrados Ministros, especialmente Religio-
n s ; nadie puso su lengua ni su pluma contra el V . P. 
r r . Salvador, siendo asi que á todos era notorio s u m o -
do de pensar contrario totalmente á cuanto decían, es-
cribían y pretendían establecer. Enmedio de todo aquel 
desorden y desenfrenada licencia el V . P. Salvador pre-
dicaba, entraba, salia, andaba por la Ciudad á todas 
Horas del día j de la noche, y no hubo una sola per-
sona que sospechase nunca, ni hablase mal de ¿1. Esto es 



un milagro, y observado esto por un M. R . P. Maestro 
con quien dicho V . Padre consultaba sus cosas; ha sido 
una de las causas (dice el mismo) que le han detenido 
para no haberse determinado nunca á indicarle su ab-
soluto recogimiento y pernoctación en el Monasterio: Spi-
ritusubi vult spirat. ¡Cosa rara, los Religiosos eran el prin-
cipal blanco de la maledicencia y de la calumnia! Los 
mas bien reputados y recogidos en sus Conventos, no 
se vieron libres de ser atrozmente infamados en las so-
ciedades patrióticas y en los papeles públicos, y el V . 
P. Salvador visitando á toda clase de personas, y vi-
viendo y pernoctando muchas veces fuera del Monaste-
rio, no hubo quien hablase una sola palabra contra su 
conducta. Todas sus obras y ocupaciones en tales cir-
cunstancias eran diametralmente contrarias á aquel sis-
tema, y aun á sus sostenedores y defensores ; y á ninguno 
de estos se le ocurrió siquiera hacer la gestion mas leve 
para infamarlo: vuelvo á decir que esto es un prodigio. 

E l hacía cuanto era de su parte para cortar los 
vuelos á la impiedad, y que esta no progresase. ¡ Que de 
consejos no dió! ¡Que de libros malos no arrancó de las 
manos de los incautos! ¡Quede papeles no hizo desaparecer 
para que no circulasen! Desde el momento en que llegaba 
á conocer que alguna persona tenia algún libro que contu-
viese ideas poco corrientes y sanas en materias de dog-
ma y disciplina, ó que declinasen á las nuevas doctri-
nas sobre gobiernos, si no tenia con las tales personas 
satisfacción, les avisaba lo mal que hacían en leer tales 
libros; pero si tenia satisfacción, con mucha maíiosidad 
y muchas veces presenciándolo ellos se los quitaba y los 
desaparecía. Asi era que en cuanto faltaba algún libro 
ó papel de esta clase, todos daban por supuesto que el 
V . p . Salvador lo había quitado de enmedio para que 
oo pareciese jamas. Las personas con quienes esto hacia 
lejos de ofenderse por ello lo celebraban, y ninguna se 
ofendía por eso. El Ies confesaba ingenuamente que cu 
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virtud de lo mucho que los amaba, y de lo bien que 
l levaban cuanto practicaba, les habia de quitar cuanto 
pudiese perjudicar sus conciencias. 

L l e v a d o de este celo de salvar Jas almas iba a todas 
partes para ver lo que podia adelantar : les ganaba la 
voluntad con Jas cruces, reliquias, medallas, rosarios y 
demás donativos espirituales que les franqueaba. Recon-
ciliaba á los que tenían algún odio , ó enemigad con 
sus prdgimos, unía al esposo con su espora, al padre con 
el h i j o , y era la paz de las familias. Como todos lo 
veneraban como á un Santo y amigo de Dios, no ha-
bia para ellos m a j o r consuelo que ver entrar por sus 
puertas al V. Padre y ya sabían que sus entradas no 
eran para perder el tiempo, ni para limosnas, ni cosas 
temporale*, sino para el bien de sus almas. P o r eso to 
amaban todos con tanto estremo que cuando iba por la 
calle continuamente lo paraban personas de todas clases, 
neos, pobres, mugeres y niños. El iba siempre carga-
do con sus alforjas bien prevenidas de mil cositas espi-
rituales, con especialidad de rosarios; y á todos con ge-
nerosidad franqueaba del tesoro espiritual que consigo 
traia. Hizo venir de los lugares Santos de JerusaJen ca-
jones de cruces , y reliquias de las que alli abundan, 
mandadas á él por aquellos santos religiosos con quie-
nes tenia comunicación, especialmente con los PP. del 
Convento de N . P. S. Francisco, de Nazaret . De R o -
ma le venían cajones de huesos de santos con sus cor-
respondientes auténticas. Todas estas preciosidades eran 
el dulce cebo con que atraía Jas almas para apoderar-
se de ellas y ganarlas para Dios. Como entrase en algu-
na casa para algún asunto de conciencia ó para alguna 
confesion, bautismo, ó cosa semejante, ya se sabia que 
habia de dejar á su ida alguna señal de su generosidad 
caritativa y piadosa. De esta manera no es decible cuan-
to lo amaban todos, y el f ruto que producia en las 
almas. 
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E s t e c e l o p o r p o c o nos a r r e b a t a á este E l i a s f e r v o -

roso , y nos p r i v a d e su ú t i l í s i m a p r e s e n c i a . Q u e r i e n d o 

c o n v e r t i r a la fe d e J e s u c r i s t o a l m u n d o t o d o , r e c u r r i ó 

á l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n d e P r o p a g a n d a F i d e , e l a ñ o 

d e 1 8 0 3 p a r a q u e se d i g n a s e n o m b r a r l o M i s i o n e r o A p o s -

t ó l i c o , y o f r e c i é n d o s e a l l e v a r e l E v a n g e l i o a d o n d e se 

le o r d e n a s e , c o n l a l i c e n c i a y p e r m i s o d e sus P r e l a d o s , y 

l a d i c h a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n le d e s p a c h ó e l c o r r e s -

p o n d i e n t e t í t u l o , y d i ó l i c e n c i a p a r a h a c e r M i s i o n e s e n 

t o d a s p a r t e s ; su f e c h a e n R o m a e n 1 7 d e D i c i e m b r e 

d e d i c h o a ñ o ; m a s d e s p u e s e n e l d e 1 8 0 5 f u e d e s t i n a -

d o p o r l a m i s m a C o n g r e g a c i ó n a l T h i b e t p a r a q u e a l l i 

p u d i e s e p r e d i c a r l a F é d e J e s u c r i s t o p o r d i e z años . ¡ C o n 

c u a n t o g u s t o y p l a c e r d e su e s p í r i t u h u b i e r a él e m p r e n -

d i d a e s t e v i a g e á t a n d i l a t a d o s P a í s e s p a r a r e g a r l o s c o n 

s u s s u d o r e s , y si n e c e s a r i o f u e s e c o n l a s a n g r e d e s u s v e -

n a s ! C o m o l e s u c e d i ó á n u e s t r o i n s i g n e C a p u c h i n o e l 

g l o r i o s o M á r t i r S . F i d e l d e S i g m a r i n g a , q u e s i e n d o M i -

s i o n e r o d e d i c h a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n , y d e s t i n a d o á p a í -

ses d e h e r e g e s á h a c e r e n e l l o s s u s E v a n g é l i c a s M i s i o -

n e s , d i ó su v i d a e n d e f e n s a d e la R e l i g i o n C a t ó l i c a y 

t u v o la g l o r i a d e ser d e c l a r a d o P r o t o m a r t i r d e a q u e l l a 

c é l e b r e C o n g r e g a c i ó n . T o d a l a I g l e s i a r e c u e r d a s u m a r t i -

r i o , m a s e l S e ñ o r n o q u i s o p r i v a r á S e v i l l a d e l V . P . 

S a l v a d o r ; sus deseos n o se r e a l i z a r o n . ( 1 ) A q u i e m p e z ó , 

a q u i m e d i ó y c o n c l u y ó su c a r r e r a p a r a c o n s u e l o y h o -

n o r d e esta C a p i t a l y d e t o d a su P r o v i n c i a . 

¿ Y q u e f r u t o s t a n c o p i o s o s n o p r o d u j o este s u a p o s -

t ó l i c o c e l o e n m e d i o d e n o s o t r o s ? E l es v e r d a d n o t e n i a 

g r a c i a p a r a p r e d i c a r ; s u s s e r m o n e s a u n q u e l l e n o s d e 

e r u d i c i ó n y s a b i d u r i a , n o t e n í a n e n sus l a b i o s a q u e l l a h e r -

m o r s u r a y e l e g a n c i a q u e e n los d e u n V . P . C a r a b a n t e s , 

u n R . V . P . F r . F e l i c i a n o d e S e v i l l a , y en n u e s t r o s d i a s 

u n V . y R . P . F r . D i e g o J o s é d e C á d i z , los c u a l e s a s o m -

b r a b a n e n los P u l p i t o s y a r r e b a t a b a n t r a s d e sí m u l t i -

(0 N o ; a . Un s u b d i t o n o es á r b i t r O de US o p e r a c i o n e s , los P r e l a d o s d i s p u s i e r o n o t r a COSÍ.. 
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tuá de innumerables gentes, que no cabiendo en los Tem-
plos, teman que hacer sus Misiones en las grandes pía-
zas y en los despablados. E l V . P. Salvador no era de 
estos Misioneros célebres: él no tenia un decir ameno, 
ni tampoco fuerte ni aterrador; él no se espresaba de 
manera que pudiese llamar la atención. Su modo de pre-
dicar era en proporcion de su caracter y genio, ó mejor 
diré de aquel citerior contentible que él quiso adoptar 
para ser despreciado. Predicaba con un modo desaliñado 
y sin gusto que no imponía sino á las gentes que cono-
ciau su virtud, ó á los sabios que se agradan de las bue-
nas producciones, no calculándolas ó graduándolas por la 
corteza es tenor , sino por lo que son en sí mismas. Es-
tamos persuadidos, y lo estarán cuantos conocieron su mé-
rito y virtud, que si el Señor le hubiese adornado con 
los dotes que hacen brillar la Oratoria Sagrada, hubiera 
sido el pasmo de su tiempo otro V. P. Cádiz, y hubiera 
tenido tanta aceptación, concursos y aplausos como este 
hombre extraordinario. Sus talentos eran hermosos y fe-
cundísimos; poseía por principios Ja Oratoria , tenia un 
gusto particular en la elección de los testos; muy incli-
nado a moralizar, lo verificaba con una destreza asom-
brosa. De cualquier espresion de la Sagrada Escritura 
Santa, sacaba pensamientos raros y nuevos. Dividia mu-
cho, según el gusto de S. Bernardino de Sena, y otros 
grandes hombres que se hicieron célebres en Ja Iglesia en 
los siglos X I V y X V . A esto juntaba un ingenio perspi-
caz, y naturalmente agudísimo , de modo que cualquie-
ra sermon suyo predicado por otro hubiera pasmado y 
l lamado la atención: como efectivamente asi se verificó 
siendo varios los oradores que á él acudieron para salir 
con lucimiento y fruto de Jas almas de sus apuros. Pocos 
hubieran igualado á nuestro V . P. Salvador en estos tiem-
pos si hubiera tenido el don de predicar, mas el Señor no 
quiso comunicárselo todo, porque á raros les concede este 
privilegio. Al que distingue su mano Omnipotente en ima 
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g r a c i a n o l o d i s t i n g u e en o t r a . „ A c a d a u n o , d i c e e l 

A p ó s t o l ( i ) se le d á l a m a n i f e s t a c i ó n d e l E s p í r i t u , es-

. , to es, el d o n d e m a n i f e s t a r p o r los e fec tos y seña les , 

E s p í r i t u S a n t o , n o p a r a c a p t a r s e las a l a b a n z a s d e los 

„ h o m b r e s , s ino p a r a p r o m o v e r l a g l o r i a d e D i o s y pa- , 

„ r a u t i l i d a d y a p r o p i a , y a d e l a r e p ú b l i c a , y y a de t o -

„ d a la Ig les ia . ( 2 ) A u n o s se Ies da l a p a l a b r a d e l a s a -

b i d u r í a , esto e s , la f a c u l t a d de e s p l i c a r los a r c a n o s m a s 

. .d i f íc i les á o t r o s l a fé ó la g r a c i a d e h a c e r m i l a g r o s ; á 

„ o t r o s el d o n d e l e n g u a s ; " y p o r este d r d e n d i s c u r r e 

e l A p o s t o l h a s t a c o n c l u i r q u e „ t o d a s estas cosas las o b r a 

„ u n m i s m o E s p í r i t u S a n t o , d i s t r i b u y é n d o l a s á c a d a u n o 

„ s e g u n q u i e r e y es su S a n t í s i m a y J u s t í s i m a v o l u n t a d . " 

S e g ú n esta d o c t r i n a n o t o d o s los J u s t o s son e s c e l e n t e s 

en t o d o , ni e s t á n d e s t i n a d o s á t o d a s las cosas, s ino q u e 

asi c o m o los m i e m b r o s d e l c u e r p o c a d a u n o t i e n e su a c -

c i ó n , su d e s t i n o y su m o v i m i e n t o , asi t a m b i é n los p r e d e s -

t i n a d o s n o t ienen t o d o s u n a m i s m a o p e r a c i o n d e l E s p í -

r i t u S a n t o . 

S i n e m b a r g o d e q u e e l V . P . F r . S a l v a d o r n o t e n i a 

l a g r a c i a d e p r e d i c a r , j a m a s d e j d de p r o c u r a r l a s a l u d 

d e las a l m a s p o r este m e d i o : t r a t a b a d e q u e sus s e r m o -

nes f u e r a n b r e v e s p a r a n o c a n s a r á los q u e n o g u s t a s e n 

d e o i r l o , d e c i a c o n g r a c i a q u e y a q u e l o h a c i a t a n m a l 

n o q u e r i a i n c o m o d a r d o b l e m e n t e á los q u e lo e s c u c h a -

b a n . S o l í a d e c i r p o r c h i s t e q u e h a b i a tres c lases d e s e r -

m o n e s , unos q u e e r a n b u e n o s b u e n o s , o t r o s b u e n o s m a -

los , y o t r o s m a l o s m a l o s . L o s b u e n o s b u e n o s e r a n los 

q u e e s t a b a n b i e n t r a b a j a d o s y n o e r a n d e m a s i a d a m e n t e 

d i f u s o s ; los b u e n o s m a l o s e r a n los q u e s i e n d o b u e n o s 

y l l e n o s d e d o c t r i n a , e r a n d e m a s i a d o l a r g o s y p e s a d o s , 

y los m a l o s m a l o s e r a n los q u e p r e d i c a b a n a q u e l l o s 

P r e d i c a d o r e s q u e n o h a b i é n d o l e s d a d o el S e ñ o r g r a -

c i a d e p r e d i c a r , e r a n , n o o b s t a u t e e s o , m u y l a r g o s 

y p e s a d o s , y q u e é l p o r n o ser d e estos ú l t i m o s , y a 

( 0 ad C o r . 12. 7 . ( c ) T J r i n . h i c . 
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que era malo, no quería ser dilatado y molesto. 
Sacó indecible fruto con su predicación: las confe-

siones generales que hizo, y de que y a hemos hablado, 
y la multitud de pecadores que redujo, todo fue fruto 
de su predicación. N o solo predicó en las orillas de el 
Guadalquivir , sino también en otras muchas partes, ya 
en Sevilla y ya fuera. Hizo varias Cuaresmas, y siem-
pre con ventajas estraordinarias: en estas ocasiones ad-
quirid para la Iglesia á algunos Moros y varios Pro-
testantes. Despues de la predicación que hizo en un pe-
queño lugarito que está junto á Lepe, se le vid entrar 
en Sevilla á pie como acostumbraba; pero con un gran 
Moro al l a d o , que montado á Caballo venia detras del 
Padre por medio del Puente de Triana cual oveja que 
sigue á su Pastor, para ser catequizado y recibir el San-
to Bautismo. Siempre anduvo á caza de almas, siem-
pre buscando pecadores, siempre promoviendo la gloria 
del Señor. K o se hartaba su corazon de este celestial 
manjar, siempre padecía hambre y sed de esta justicia. 

¿ Que mas ? N o arriesgaremos la verdad de esta his-
toria en decir que el celo por la gloria del Señor y sal-
vación de las almas, no solo fue el que lo trajo siem-
pre por las plazas, calles y caminos buscando ocasiones 
en que emplearlo para bien de sus prógimos, no solo 
le causó aquellos vértigos y males que sufrió, sino que 
el mismo celo abrevió sus dias, y contribuyó mucho á 
su muerte. Véase el fundamento de este nuestro modo de 
pensar. Vino en la Gaceta de uno de los meses próxi-
mos á su muerte, el atentado horrible y espantoso, co-
metido por una horda de Hotentotes, ó de furias salidas 
del Aberno, atentado que excitó contra sí los ánimos de 
los que lo leyeron, y fue el siguiente. Unos Misioneros 
(tal vez Seuciras) que trataban de reformar en Francia 
las costumbres y suscitar el espíritu de Religion que tan-
to ha sufrido en aquellos países; concluidas las faenas 
de su Apostólico ministerio para perpetuar el fruto que 



habían sacado en las almas, y radicar la piedad en los 
corazones: una de las cosas que hicieron fue colocar en 
ciertos sitios públicos unas cruces y la Imagen de nuestro 
dulcísimo Redentor Jesucristo. Se suscita despues una se-
dición de esas que son tan comunes en los que siguen los 
principios descabellados de ios nuevos filósofos, y lo pri-
mero que hicieron los alborotadores fue (Jo que hacen 
siempre) atropellar é insultar la Religion Santa que los 
admitid tan cariñosamente en su seno. Arrastraron por 
los suelos las cruces que habían erigidos los Misioneros; 
llevaron la Sacrosanta Imagen del Redentor por Jas ta-
bernas, é hicieron otras tropelías y sacrilegios semejantes 
ó peores. Antes que el V . P. Salvador leyese esto en la 
Gaceta ó papeles públicos (pues los leía para imponerse 
del giro que llevaban las cosas públicas del Estado y de 
la Religion), se lo contaron al Padre y fue tal y tan gran-
de su aflicción y su sentimiento que el religioso que se lo 
contó afirma que el hierro ó sello de la muerte se le ha-
bía impreso en su cara: vivid solo para la gloria y uti-
lidad de las almas. ¿ Q u é mucho es que este celo le hi-
ciese morir, penetrado de sentimiento al ver profanado 
sil nombre Santísimo, y ultrajada Ja Magestad de la Re-
ligion? Ello es que desde este hecho se le observó peor 
y en mas mal estado su quebrantada salud. 

CAPITULO I I. 
Su tierno amor á María Santísima, y cuanto hizo por 

estendar su culto y devoción. 
Yo no estraño que los Santos todos hayan sido tierna 

y afectuosísima m en te devotos de María Santísima. Por-
que ¿quien es el que no ama la hermosura encantadora, 
la gracia deliciosa, la dulce amabilidad, el poder y las 
riquezas reunidas en una Emperatriz toda cariñosa, to-
da afabilidad para cuantos se valen de su misericordia? 
¿Quien es el miserable que no respira con la esperanza 
que ]e presenta aquel corazon tan generoso ? María San-
tísima está adornada de cuantos atractivos pueden dul-

2 
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cemente arrastrar y llevar tras de sí nuestros afectos. En 
ella residen cuantos recursos pueden promover la feli-
cidad verdadera; cuantos pueden cautivar la voluntad, 
y cuantos hechizos la pueden deliciosamente encadenar. 
Dios la Ilenó^ de tantas gracias y bendiciones espiritua-
les, que el mismo Ser infinito la considera como su Cie-
lo y el Paraíso de sus delicias ad extra. N o hay pre-
ciosidad, no hay virtud, no hay excelencia de que es ca-
paz una criatura que no abunde, brille y resalte ma-
ravillosamente en esta Virgen gloriosísima : todo lo que 
hay en los Cielos, todo cuanto se admira sobre la faz del 
orbe, y todo lo que los hombres pueden imaginar de 
grande, de sublime, de rico, de hermoso, ó es Dios, ó 
si no lo es se halla en María, y está precisamente su-
jeto á la soberanía de esta Señora. Ella es inferior al 
Ser Supremo, porque es criatura, mas es inmensamen-
te superior á todo lo que no es Dios, porque es su madre. 
„¿Como no he de llamar, esclama ( i ) e l P. S. Bernardo, 
„á esta Princesa Celestial, las delicias y los recreos de Dios, 
„cuando veo que en ella se reúnen tantas maravillas y 
5,prerogativas ? Al l i está y resplandece en toda su glo-
„ria el honor de la virginidad, esmaltada con el dote 
„de la fecundidad: alli se admira el trofeo de k humil-
d a d mas profunda: alli el panal deliciosísimo de una 
5,bondad tan cariñosa que rebosa y destila delicias de 
„amor : alli unas entrañas todas misericordia: alli la ple-
n i t u d de una gracia tan abundante que ya no cabe 
„mas : alli la prerogativa de una gloria tan singular que 
5,nadie la tiene semejante: alli en fin una superioridad 
5,íobre cuanto alcanza el entendimiento Angélico y hu-
„mano. Ninguna criatura ha hallado tanta gracia en el 
„mundo y tanta gloría en los Cielos. ¿Quien ha hecho, 
„ni puede hacer tanto bien á los hijos de Adán como esta 
„Reina poderosísima? Su ternura á todos mira con agrado. 
„ E l l a recoge al seno de Dios á los pecadores mas abon-

n i ) A p . S . B o n . in S p e c . B . y . M a r . c. 5 . ' - • 



5 , d o n a d o s , c o m o R u t las espigas q u e se ïe c a í a n d e l a s 

. , m a n o s á los segadores de B o o z , p o r q u e r e c i b e c o n m a -

ter n a l a f e c t o , a c a r i c i a y n o d e s a m p a r a a l p e c a d o r d e s -

a p r e c i a d o d e t o d o el m u n d o , hasta d e los S a c e r d o t e s y 

, , M a e s t r o s d e l E v a n g e l i o , d i c e el S e r á f i c o D o c t o r . ( i ) E H a 

„ d a v i g o r , r o b u s t e c e y a f i r m a en la v i r t u d á los b u e n o s 

5 ,que sin este a u x i l i o d e s f a l l e c e r í a n y v o l v e r í a n a tras . A q u e -

l l a m u g e r d i l i g e n t e q u e c o m p l a c e á su v a r ó n , y d a 

Mgor y e s p í r i t u á sus huesos, y de l a q u e h a b l a e l E s -

, . p i n t u S a n t o en el E c l e s i á s t i c o (2) es M a r í a S a n t í s i m a 

5 , q u e h a c o m p l a c i d o á J e s u c r i s t o n u e s t r o S a l v a d o r é h i j o 

„ s u y o , y ha d a d o e n e r g í a y f u e r z a á los Justos y S a n t o s 

„ q u e son los huesos d e su míst ico c u e r p o , m e d i a n t e las 

a g r a c i a s y c o m u n i c a c i ó n d e l E s p í r i t u S a n t o . E l l a e n fin 

„ e s la q u e l i b e r t a d e la e t e r n a m u e r t e á c u a n t o s la a m a n 

„ p o r eso esta figurada en E s t e r , d e q u i e n d i c e la S a r r a -

„ d a E s c r i t u r a , q u e su E s p o s o el g r a n M o n a r c a ¿ s u e r o 

„ l a a m ó m a s q u e á todas las m u g e r e s , y q u e p u s o l a 

d i a d e m a d e l R e m o s o b r e su c a b e z a ; s i g u i é n d o s e d e a q u i 

M V T j a S ' í ° e x a I t a c i o n y l a l i b e r t a d d e l P u e b l o . A s i 

„ L u a n a S a n t í s i m a ; p e r o de u n a ¡ m a n e r a i n f i n i t a m e n t e 

„ m a s g lor iosa « Dios la h a a m a d o mas q u e á c u a n t o h a n 

f o r m a d o sus O m n i p o t e n t e s m a n o s ; Dios q u i e r e m a s á M a -

n a s a n t í s i m a sola q u e á todos los p r e d e s t i n a d o s j u n t o s , 

p o r q u e p o r g r a n d e s q u e sean sus e x c e l e n c i a s , m é r i t o s y 

A I S T ' y P ü r i n n n m e r a b I e s & riquezas q u e e l 
A l t í s i m o ha puesto en ellos, no son c o m p a r a b l e s con los 
B e P F ™ S a t l V a S f h * puesto en su m i s m a 
M a d r e . E s t a y no todos los predestinados, ni toda la I g l e -

sia Santa le ha dado e l ser h u m a n o , y h a s ido const i -

t u i d a R e m a y E m p e r a t r i z de t o d o e l I m p e r i o d e D i o s , 

d e m o d o q u e c u a n t o s vasa l los t iene el I n m e n s o , los t i e n ¿ 

t a m b i é n M a n a S a n t í s i m a , y t o d o l o q u e está b a j o e l 

I m p e r i o d e la D i v i n i d a d , lo está t a m b i é n b a j o ¿1 d e ' 

« t a S e ñ o r a . E s t a g r a n d e z a h a r e s u l t a d o en g r a n venta-
( 0 S. l i o n . i b i . (2) i b i . 



ja de ios hijos de Adán; porque ella nos ha sacado del 
gravísimo peligro en que estábamos; y nos ha liberta-
do de la eterna muerte. 

Por todas estas razones, no ha habido Justo ni ami-
go del Señor que no haya hecho estremos de amor en 
obsequio de María Santísima. Cuando ja habian parece 
como que salen fuera de sí. „ ¡ A y de mi! exclama el 
„ P . S. Anselmo, ( r ) ¿ Q u é haré >o para manifestar mi 
..agradecimiento á María Santísima? Ella es la Madre 
.¡de mi Dios y mi Señor. Por su fecundidad viéndome 
"antes cautivo, ya se han roto mis cadenas; por su par-
óte estoy ya libre de la muerte eterna; por su Ilijo es-
atando perdido cual oveja que se estravia, ya he sido 
e n c o n t r a d o y reducido del destierro de las miserias á 
J a patria d é l a eterna Bienaventuranza." ¡ O quien pu-
diera hacer que todos muriesen de amor por tai Madre, 
por tal Bienhechora y por este dulce embeleso de los 
corazones humanos y Angélicos. Nuestra propia utilidad 
nos deberia m o v e r á esto: nuestra dicha y el amor que 
cada cual se tiene á sí mismo y á sus propias ventajas. 
Asi lo han hecho todos los Justos, y lo harán cuantos 
esten escritos en el libro de la vida. Los desgraciados 
réprobos destinados por sus pecados á los eternos in-
cendios, esos no la amaran, estos serán los únicos que 
no harán aprecio de su devocion, y los qne se mofa-
rán de su culto, los demás precisamente la han de que-
rer y amar, j El corazon se les ha de ir tras de ella, co-
mo el norte de sus deseos, el apoyo de sus esperanzas 
y el titulo mas seguro para aspirar á la herencia eter-
na. Entre estos el V . P. F. Salvador ocupa un lugar 
distinguidísimo. Pocos han escedido á este varón Justo 
en sus esfuerzos por estender las glorias de esta Madre, 
y raros los que con tanta eficacia hayan promovido la 
devocion de su Santísimo Rosario. 

Nacido en la Octava de su Asuncion á los Cielos, 
, ( \ ) A p . S . I « n . i f c i . 
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p r o t e g i d o visiblemente en toda su v i d a p o r esta R e i n a 

d e los c o r a z o n e s , no es d e c i b l e c u a n t o l a a m a b a , y c o n 

q u e e s m e r o se c o n s a g r ó t o d o à su d e v o c i o n , y a la p r o -

p a g a c i ó n de sus c u l t o s . C u a n d o b a j ó de l a a l t a m o n t a -

ñ a d e su c o n t e m p l a c i ó n y r e t i r o , c o m o M o y s e s d e l b i -

n a i , p a r a i r en s o c o r r o d e sus h e r m a n o s af l ig idos c o n e, 

c o n t a g i o , c o n o c i ó c l a r a m e n t e q u e las a l m a s se h a l l a b a n 

e n u n e s t a d o d e r u i n a y d e p e r d i c i ó n . O y ó e n su i n -

t e r i o r la v o z d e u n a i n s p i r a c i ó n t o d o ce les t ia l q u e l e 

d e c i a c o m o á J e r e m í a s , „ v é y c l a m a en los o ídos de esa 

Jerusalem y d i l e q u e me he a c o r d a d o de e l l a , c u a n d o 

" m e seguía en otros t i e m p o s ¿ q u e h a n visto en m í para 
h a b e r s e r e t i r a d o d e m i a m i s t a d y e n t r e g a d o a l a v a n i -

d a d y á los d e s ó r d e n e s ? " ( i ) O b e d e c i ó á las ó r d e n e s d e l 

C i e l o , se prestó á h a c e r c u a n t o p u d i e s e en o b s e q u i o d e 

sus h e r m a n o s e s t r a v i a d o s 5 mas asi c o m o B a r a c ( 2 ) n o 

q u i s o m a n d a r los e j é r c i t o s d e l S e ñ o r , n i presentarse a l 

e n e m i g o , si n o i b a c o n é l la v a l i e n t e D é b o r a , p a r a q u e 

l o i lustrase c o n su s a b i d u r í a , y lo a l e n t a s e c o n sus r u e -

gos y oraciones; asi e l V. P . F r . S a l v a d o r , n o se resol-

v i ó á p o n e r en p r a c t i c a sus i n t e r i o r e s m o v i m i e n t o s s in 

e l a u x i l i o y p r o t e c c i ó n d e a q u e l l a g r a n g u e r r e r a q u e 

h a t r i u n f a d o t a n t a s veces d e l I n f i e r n o , y se h a h e c h o á 

sus i n f e r n a l e s h u e l l a s mas t e r r i b l e q u e u n e j é r c i t o b i e n 

o r d e n a d o lo es á los sa l teadores y asesinos. V i d el Y . i \ a 

t o d * E s p a ñ a i n u n d a d a de d e s ó r d e n e s , v i ó q u e la i m p i e d a d 

h a c i a es tragos en las a l m a s a u n mas senci l las é i n o c e n -

tes, v i ó q u e el p u d o r h a b i a d e s a p a r e c i d o en e l o t r o s e x o , 

q u e t o d o s c o r r i a n á pasos d e g i g a n t e á los p a s a t i e m p o s 

y v a n i d a d e s , y ¿ q u e h i z o ? p r e d i c ó , e x o r t ó , p r o c u r ó r e -

d u c i r a los in fe l i ces a l c a m i n o de l a v e r d a d , y las e s p i -

gas q u e se le e s c a p a b a n d e las m a n o s las d e j a b a a M a n a 

S a n t í s i m a . E l l a lo a n i m a b a á la e m p r e s a , y fiado en s u 

p r o t e c c i ó n 110 se a c o b a r d a b a a u n q u e viese l a d u r e z a y l a 

i n s e n s i b i l i d a d mas e x e c r a b l e , p e r s u a d i d o á q u e M a r í a b a n -

, ( i ) Jereiw, c . a . (a) J u d . 4 . 
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tísima todo lo puede. Veía que los Justos con tantos ma-
los ejemplos corno presenta la vanidad y el desorden, se 
entibiaban y comenzaban <á desertar de los reales del 
Dios de Israel; y el V . Padre con la protección de esta 
Débora diligente, no desistia, los animaba, y con pala-
bras llenas de prudencia los afianzaba en los buenos pro-
pósitos. ¡Guantas casas preservó asi del contagio de las 
ideas libres de nuestros tiempos! ¡Cuantos incautos abrie-
ron sus ojos para ver riesgos y precipicios, endonde los 
alucinados querían que bailasen la ilustración y el buen 
gusto. Vió el V. Padre que hombre?, mugeres, niños, to-
dos, todos iban á despeñarse en la condenación eterna 
que el lujo habia borrado de las mugeres toda esterior, 
insignia ó señal que las manifestase cristianas, que se iba 
al Templo de Dios sin tener sobre sí ni un Rosario con 
que invocar el poderosísimo valimiento de María Santí-
sima. Vió el olvido tan general que habia de las ver-
dades eternas, y que Dios enojado parecía que trataba 
ya de repudiar esta esposa adúltera, y hacerle sufrir el 
peso de su terrible enojo. Vió en fin que amenazaba á 
esta su amada patria y nación, una catástrofe, una an-
gustia qua haciendo olvidar las anteriores se habia de 
presentar á los ojos de las Religion como una proscrip-
ción universal aun mas digna de llorarse que aquella á 
que fue condenada la nación Hebrea en los estados de 
Asuero. L a ruina estaba ya á las puertas; el golpe iba 
á descargarse sobre el cuerpo todo dé la nación, ¿ q u e 
arbitrio para contener la cólera del Señor? Ningutfo otro 
que acudir á la preciosa Ester, interesándola en favor 
de España, ya con oraciones y ya inclinando á todos d 
que fuesen sus devotos. Asi lo hizo el V . Padrè y aun-
que mientras existió este Justo delante de su Reina, mien-
tras repartía Rosarios, y hacia que todos los tuviesen 
consigo, vino el azote terrible de la invasion francesa, 
y el todavía mas terrible y desolador de el trastorno 
de todo orden político y religioso, sinembargo sacudi-
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nvos g l o r i o s a m e n t e e l y u g o e s t r a n g e s * y la i m p i e d a d n o 

l o g r ó s i n o u n t r i u n f o t e a t r a l y e f i m e r o ; ¿ y a q u i e n d e -

b e m o s t o d o e s t o , á q u i e n sino á M a r í a S a n t í s i m a ? A es-

te fin la i n v o c a b a y h a c i a q u e todos la l l a m a s e n p o r m e -

d i o d e sus R o s a r i o s . 

N o m e a c u e r d o h a b e r l e i d o q u e S a n t o n i J u s t o a l g u -

n o h a y a es tendido t a n t o la d e v o c i o n d e l S a n t í s i m o R o -

sar io , d e s p u e s d e m i P. Sto. D o m i n g o , q u e f u e su a u t o r 
Y p r o p a g a d o r , r e p a r t i é n d o l o s y d á n d o l o s g r a c i o s a m e n t e 

á los fieles c o m o el V . P . F r . S a l v a d o r . H e visto c u a n -

tos tenia r e p a r t i d o s hasta e l af ío de 18.22, p o r q u e t o d o 

l o t e n i a a p u n t a d o : hasta d i c h o a n o h a b i a r e p a r t i d o dos-

c ientos m i l R o s a r i o s . D i j o á n u e s t r o c a t ó l i c o M o n a r c a e l 

S r D . F e r n a n d o V I I ( Q . D . G . ) , q u e h a b i e n d o e s t a d o 

c o n t o d a su R e a l f a m i l i a h o n r a n d o este p o b r e C o n v e n -

t o en el a n o de de su sa l ida de C á d i z 1 1 de O c t u b r e 

d e 1 8 2 3 , le p r e g u n t ó ¿ q u e n u m e r o de R o s a r i o s h a b í a 

d a d o ? r e s p o n d i ó : S e ñ o r , c o m o doscientos y d o c e m i l R o -

s a r i o s : mas d e s p u e s hasta su m u e r t e ¿ q u i e n p o d r á d e -

c i r los q u e r e p a r t i ó ? ( 1 ) E l t o d o s los t e n i a a p u n t a d o s , 

m a s n o h e m o s p o d i d o v e r m a s q u e hasta d i c h o a n o . L a s 

i n d u l g e n c i a s q u e les c o n c e d í a e r a n i n n u m e r a b l e s , y a p o r 

las f a c u l t a d e s q u e tenia de R o m a , y a p o r Jas q u e le 

h a b i a n c o n c e d i d o todos los Sres. O b i s p o s y A r z o b i s p o s 

d e E s p a ñ a . T e n i a t a m b i é n las f a c u l t a d e s d e l E s c m o . y 

R m o . P . G e n e r a l , d e N . P . S t o . D o m i n g o p a r a b e n d e -

c i r l o s , y de c o n s i g u i e n t e p a r a q u e se p u d i e s e n g a n a r las 

i n n u m e r a b l e s I n d u l g e n c i a s q u e t i e n e n c o n c e d i d a s los q u e 

se h a l l a n c o n las c i r c u n s t a n c i a s r e f e r i d a s . A d e m a s d e 

los q u e él d a b a , b e n d e c í a c u a n t o s se les p r e s e n t a b a n e n 

los dias d e su p r e d i c a c i ó n en el M a l e c ó n . D e estos no es 

p o s i b l e f o r m a r u n c á l c u l o , la n o c h e q u e p r e c e d í a a los 

D o m i n g o s y dias de fiesta, su c e l d a e r a f r e c u e n t a d i s n n a 

( 0 N o t a . E l i n v i e r n o a n t e r i o r d e rcorir p r e g u n t a d o p o r : s ! î u X Ï Î ? 
h a b i a r e p a r t i d o ? r e s p o n d i ó q u e d o s c i e n t o s y o c h e n t a y o c h o n u l , y q o é e 1 * « M f l j u t t n t e 1 r -
g a r i a n c o m o á t r e i c i e n t o » m i l , y d e s p u e s al d e c . r d e s p u e s se 
Reflexiona, y cortóla conversación q u i z a » porque en su int«iorprevm« «ercuaaoerU. 
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d e rel ig iosos y d o n a d o s , q u e le l l e v a b a n m u l t i t u d de 

R o s a r i o s p a r a q u e al o t r o d i a los b e n d i j e s e , y d e s p u e s 

e l los los r e p a r t í a n . P o r fin e l V . P a d r e l l e n ó d e R o s a -

r ios á t o d a E s p a ñ a , basta su M a g e s t a d el R e y n u e s t r o 

S e ñ o r le p i d i ó Rosar ios p a r a su R e a l f a m i l i a , s e g ú n h e 

l l e g a d o a e n t e n d e r p o r dos veces, y se g e n e r a l i z a r o n d e 

m o d o q u e c o n s i g u i ó i n t r o d u c i r l o s h a s t a en las señoras 

m a s d a d a s a l l u j o y á la v a n i d a d , y las d e l m a s a l t o 

r a n g o . Y a en su m u e r t e , y m u c h í s i m o s arios antes no se 

u s a b a n m a s e n t o d a s p a r t e s q u e los R o s a r i o s d e l P . V e -

r i t a , q u e e r a c o m o los l l a m a b a n : se l l e v a b a n t a m b i é n á 

l o s R e i n o s estrangeros . M u y p o c o antes d e m o r i r d i ó 

u n a p o r c i o n d e e l los p a r a M a l t a . 

•< ,, C A P I T U L O I 2 . 

S¿¿ devocion al Santísimo Sacramento. 

D i o s i n f i n i t a m e n t e r i c o y p o d e r o s o en sí m i s m o p a -

r a n a d a necesita de l h o m b r e : s u y o es e l C i e l o c o n t o -

dos sus a d o r n o s : e l T r o n o en q u e res ide , y la c a r r o z a 

en q u e se sienta d e n a d i e l a h a t o m a d o ; m i l l a r e s d e i n -

te l igenc ias s o b e r a n a s están á sus ó r d e n e s , y a l e c o de s u 

v o z o b e d e c e t e m b l a n d o la n a t u r a l e z a . Si m i r a desde e l 

a l t o T r o n o d e su G l o r i a a l h o m b r e , y p a r a l e v a n t a r l o 

t o m a su p r o p i a n a t u r a l e z a , es solo p o r u n a e f u s i ó n in-

c o m p r e n s i b l e de su i n e f a b l e b o n d a d . L a t u r a l e z a asi 

f a v o r e c i d a es e m p l e a d a t o d a en r e m e d i o y s o c o r r o d e l 

h o m b r e . N o s r e d i m e d e la s e r v i d u m b r e del D i a b l o , n o 

c o n e l o r o y la p l a t a c o r r u p t i b l e s , s ino c o n su s a n g r e 

p r e c i o s a , q u e p o r n u e s t r o bien d e r r a m a c o n a b u n d a n -

c i a en la C r u z , y q u e r i é n d o n o s h a c e r de e n e m i g o s h i -

jos q u e r i d o s , d e ágenos , a m i g o s í n t i m o s y e l e v a r n o s á u n a 

u n i o n i n e f a b l e c o n s i g o m i s m o , nos a l i m e n t a con su p r o -

p i o c u e r p o , y g u s t a d e q u e b e b a m o s la s a n g r e d e sus 

v e n a s . L o q u e h a b i a r e c i b i d o p o r nosotros , d i c e S. L o -

r e n z o J u s t i n i a n o ( 1 ) , t o d o nos lo d á p a r a c o n s u e l o d e 

n u e s t r a p e í eg i in a c i ó n , p a r a señal d e l a m o r q u e no? t iene, 

(,1) De Eue. Ser. 3 0 . 
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p a r a t e s t i m o n i o de s u ' m i s e r i c o r d i a , p a r a p r e n d a d e l a 

a l i a n z a q u e q u e r i a e n t a b l a r c o n el h o m b r e , p a r a q u e 

sea l a c a d e n a q u e nos u n a c o n é l , p a r a m i s t e r i o d e fe? 

y p a r a p r e c i o d e n u e s t r o rescate . 

Q u i e r e v is i tar la r e g i o n d e n u e s t r o c o r a z o n , y d a r l e 

asi á e l h o m b r e t o d o lo q u e e l h o m b r e le h a b i a d a d o á 

é l : hasta el M i s t e r i o d e la E n c a r n a c i ó n D i o s l e h a b i a d a -

d o c u a n t o t e n i a ; C ie los , t i e r r a , sol , Juna, estrel las ; c o n 

c u a n t o l l e n a n los a n c h u r o s o s senos d e los mares , t i e r r a y e l e ' 

mentos ; m a s el h o m b r e n a d a le h a b i a d a d o á D i o s , U e g ó 

este caso, q u e t e n d r á en e t e r n a a d m i r a c i ó n á los C ie los ; 

D i o s q u i s o r e c i b i r la n a t u r a l e z a h u m a n a : u n a V i r g e n p r e -

c iosís ima q u e l a r e p r e s e n t a b a i t o d a e l la p o r lo e l e v a d o 

d e 

su d e s t i n o , c o n d e s c i e n d e c o n los deseos d e D i o s , y se l a 

o f r e c e ; el E t e r n o la a c e p t a , y h a c i é n d o s e c o m o u n o d e 

n o s o t r o s , se c a r g a c o n nuestras m i s e r i a s , y se s u j e t a a l 

t i e m p o ; el i m p a s i b l e se h a c e p a s i b l e ; el q u e d e n a d a n e -

cesita se m i r a i n d i g e n t e : D i o s n o neces i taba de la c a r n e h u -

m a n a p a r a h a c e r s e á sí m i s m o m a s f e l i z 6 m a s d i c h o s o ; p o r -

q u e s iendo la f e l i c i d a d m i s m a p o r esencia de n a d a p o d i a 

neces i tar ; mas lo neces i taba el h o m b r e ; y p o r eso la n a t u -

r a l e z a t o d a q u e u n e asi con t a n í n t i m o lazo , t o d a , t o d a l a 

e m p l e a en b ien, g l o r i a , y e x a l t a c i ó n d e l m i s m o h o m b r e ; 

sin q u e h a y a ni u n a g o t a d e sangre en sus v e n a s , n i u n a 

r e s p i r a c i ó n en sus l a b i o s , ni un c a b e l l o en su c a b e z a q u e 

n o esté t o d o d e s t i n a d o á su o b s e q u i o ; c o n su c u e r p o lo 

r e d i m e , y con su c a r n e y s a n g r e lo a l i m e n t a . E l h o m -

b r e n o ha e n r i q u e c i d o á D i o s c o n l o q u e le ha d a d o ; m a s 

éJ m i s m o ha s ido el e x a l t a d o , y e l e n g r a n d e c i d o , „ T o m a , 

„ I e d i c e D i o s h o m b r e , 

en l a u l t i m a n o c h e q u e e s t u v o c o n 

5,nosotros, t o m a , c o m e , ese es m i c u e r p o , q u e m e has d a -

« d o , y o te l o v u e l v o p a r a q u e sea t u m a n j a r ; m a ñ a n a l o 

„ v e r á s d e s t r o z a d o , s iendo t a m b i é n t u r e s c a t e : y o en e l 

d e 

m i P a d r e n o t e n i a c u e r p o , u n a V i r g e n p r e c i o s í -

s i m a me l o d id; t d m a l e a l l á ; y o te l o d e v u e l v o h i p o s t á t i -
: , c a m e n t e u n i d o c o n m i d i v i n i d a d , p o r este l a z o t u y y o 

3 
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e s t a r e m o s í n t i m a m e n t e u n i d o s , c o m o está e l a l i m e n t o 

5 ; con e l q u e l o c o m e ; y t u serás y o p o r u n a p a r t i c i p a -

„ c i o n a s o m b r o s a d e m i s p e r f e c c i o n e s d i v i n a s . A s i es c o m o 

« r e t r i b u y o y p a g o l o q u e he r e c i b i d o d e l h o m b r e , p a r a 

q u e c o n o z c a q u e en r e c i b i r n o a t e n d í y o mas q u e á su p r o -

p i o b i e n , y n o á m i u t i l i d a d y g a n a n c i a : m a ñ a n a esta c a r n e 

„ q u e os d o y p a r a q u e la c o m á i s , y esta s a n g r e q u e os p r e -

„ s e n t ó p a r a q u e la b e b á i s , t o d a será i n m o l a d a e n t r e a c e r -

b í s i m o s t o r m e n t o s p o r v u e s t r o a m o r . ¡ O c o n v i t e p r e c i o -

s í s i m o ! ¡ O g e n e r o s i d a d i n e f a b l e ! T o d o lo q u e h a y a q u i 

es d i v i n o : a q u i h a y tesoros i n e f a b l e s , dones copiosos, d e -

l i c i a s e s p i r i t u a l e s , m a r a v i l l a s i n c o m p r e n s i b l e s , m i s t e r i o s 

s a g r a d o s : a q u i se le dá al h o m b r e c u a n t o D i o s t i e n e ; n o 

d á m a s p o r q u e n o t iene m a s ; su h u m a n i d a d , su d i v i n i -

d a d , sus m é r i t o s , sus g r a c i a s . . . D e a q u i h a n s a c a d o los 

J u s t o s a q u e l l a s g r a n d e s r e s o l u c i o n e s q u e h a n p a s m a d o á 

los s iglos, los m á r t i r e s a q u e l l a f o r t a l e z a c o n q u e a l e g r e s 

d a b a n sus v i d a s p o r l a fe : los C o n f e s o r e s a q u e l d e s p r e -

c i o d e l m u n d o , a q u e l l a s p e n i t e n c i a s y a u s t e r i d a d e s q u e 

l o s t r a n s f o r m a b a en A n g e l e s : d e a q u i las V í r g e n e s h a n sa-

c a d o a q u e l c a n d o r y p u r e z a q u e las h a c i a p a r e c e r d i v i -

n a s ; y de a q u i los S a n t o s todos sus hero ísmos , y s u b l i m e s 

. v i r t u d e s ; de a q u i en fin el V . P . F r . S a l v a d o r d e S e v i l l a 

s a c ó las r i q u e z a s d e u n a v i r t u d e j e m p l a r í s i m a . 

D e s d e n i ñ o l o enseñó su v i r t u o s a M a d r e á f r e c u e n t a r 

los S a n t o s S a c r a m e n t o s . E n el T e m p l o Jo tenia á su Jado 

e n s e ñ á n d o l e l a c o m p o s t u r a y m o d e s t i a en q u e d e s p u e s 

h i z o tantos p r o g r e s o s . H e m o s v is to q u e a u n en sus d i a s 

a l e g r e s , y en el t i e m p o q u e el V e n e r a b l e l l a m a b a p e r d i -

d o , j a m a s se le a d v i r t i ó u n o de a q u e l l o s d e s ó r d e n e s q u e 

son t a n c o m u n e s en los d e su c l a s e , s i e m p r e f u e m o d e -

r a d o y c r i s t i a n o en todos sus m o d a l e s : este b i e n le d i -

m a n ó de h a b e r f r e c u e n t a d o la s a g r a d a C o m u n i o n , y asis-

t ido á la S t a . M i s a , a u n c u a n d o iba e m b a r c a d o p a r a Jas 

A m é r i c a s . D e esta c o m i d a ce lest ia l le r e s u l t ó la v o c a c i o n 

a l c l a u s t r o c a p u c h i n o ; p u e s en los e j e r c i c i o s q u e h i z o p a -



tg 
r a c o n o c e r la v o l u n t a d d e l S e ñ o r , l a s a g r a d a C o m u n i o n 

f u e p a r a éi u n p a n n o so lo d e v i d a p o r los a u m e n t o s 

d e g r a c i a s q u e le c o n f i r i ó , s ino t a m b i é n d e e n t e n d i m i e n -

to p o r las l u c e s q u e d e r r a m ó s o b r e su a l m a dispuesta y a 

c o n l a p e n i t e n c i a p a r a q u e conociese l a v a n i d a d d e l s i-

g l o , y las d u l z u r a s de l a v i d a R e l i g i o s a . C u a n d o y a C a -

p u c h i n o o r a b a a n t e el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , y p a s a b a 

las l a r g a s noches e n este e j e r c i c i o a n g é l i c o , c o n t a n t a d e -

v o c i ó n q u e e n t e r n e c í a , y a d m i r a b a á c u a n t o s fijaban e n 

é i su a ' e n c í o n . Sus d e l i c i a s y sus recreos e r a o r a r a n t e 

e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . T e n i a m u y g r a n d e a f e c t o á l a 

c e l e b r a c i ó n d e l a Sta . M i s a : c u a n d o el S e ñ o r le o f r e c i ó 

e l m a l d e los flatos, c o m o estos t o m a r o n t a n t o a u m e n t o , 

q u e l l e g ó á d a r l e el a t a q u e d e los v é r t i g o s hasta e n l a 

m i s m a M i s a , p e n s a r o n los P r e l a d o s p r i v a r l o de l e j e r c i c i o 

d e este s a n t o M i n i s t e r i o . A veces c a í a s o b r e el s u e l o r e -

v e s t i d o c o m o es taba , y era m u y e s p u e s t o acaec iese a l g u -

n a i r r e v e r e n c i a a l A u g u s t o S a c r a m e n t o . A p e n a s l l e g ó á 

sus o ídos q u e i b a n á p r i v a r l o de d e c i r M i s a , c u a n d o u n 

p e s a r a m a r g u í s i m o l l e g ó á p e n e t r a r su c o r a z o n . „ M e m u e -

„ r o si m e q u i t a n la S a n t a M i s a ( d e c í a c o n s t e r n a d o y l l e -

„ n o d e a f l i c c i ó n . ) Y o n o t e n g o m a s c o n s u e l o en el m u n -

„ d o q u e e s t e ; v a y a V . P a t e r n i d a d ( d e c i a á u n P . C o m -

p a ñ e r o s u y o ) , v a y a p o r D i o s y h á b l e l e a l P r e l a d o , y d i -

. , g a l e q u e h a g a de m i Jo q u e q u i e r a , p e r o q u e p o r a m o r 

„ d e Dios m e d é el c o n s u e l o de celebrar. 4 ' ' F u e t a l su p e n a , 

q u e los P r e l a d o s p o r n o c o n t r i s t a r l o m a s le d e j a r o n s e g u i r 

c o m o a n t e s ; p e r o c o n la c a u t e l a d e q u e s i e m p r e se l a 

a y u d a s e un R e l i g i o s o d e la C o m u n i d a d ; f u e r o n p o c o s los 

a t a q u e s q u e al c a b o d e l a ñ o s u f r i a m i e n t r a s la M i s a ; é l 

los t iene todos a p u n t a d o s , y el a ñ o q u e mas f u e r o n seis 

ó s i e t e ; p o r Jo c o m ú n Je asa l tó este m a l en otras o c a s i o -

nes. E s t a f u e la r a z ó n p a r a c o n d e s c e n d e r con sus s u p l i -

c a s , s i n e m b a r g o d e q u e a l g u n a o t r a v e z q u e Je h a b i a 

sucedido el a c c i d e n t e , h a b i a s ido c o n m u c h a p u b l i c i d a d . 

A o i r m i s a le tenia p a r t i c u l a r a m o r : c u a n d o e n los a ñ o s 



d e su e n c i e r r o se le p u s i e r o n las r o d i l l a s m a l a s , p a d e -

c i ó e s t a e n f e r m e d a d p o r m u c h o s años , p o r q u e j a m a s d e -

j a b a d e h i n c a r s e d e r o d i l l a s d e l a n t e d e s u M a g e s t a d . 

L e m a n d a r o n los P r e l a d o s q u e n o se p u s i e r a e n es ta 

p o s t u r a m i e n t r a s le d u r a b a n las l l a g a s é i n c h a z o n , s ino 

so lo a l a l z a r e l S a c e r d o t e l a S a c r o s a n t a H o s t i a ; asi l o v e -

r i f i c a b a ; p e r o c u a n d o l l e g a b a e l c a s o d e p o s t r a r s e ó h a -

c e r l a g e n u f l e c c i o n p a r a a d o r a r a l S a n t í s i m o S a c r a m e n -

t o l o h a c i a c o n t a l í m p e t u y f e r v o r q u e a l g o l p e q u e 

d a b a c o n l a r o d i l l a l a s t i m a d a , h a c i a t e m b l a r e l C o r o ( i ) 

c o n s i g u i e n d o asi dos cosas, u n a e l m o r t i f i c a r s e m a s , y l a 

o t r a e l p r e s t a r e¿>te h u m i l d e h o m e n a g e á n u e s t r o R e d e n -

t o r S a c r a m e n t a d o . 

C u a n d o d a b a g r a c i a s , s i e m p r e era p o r l a r g o t i e m p o : 

l o q u e e n t o n c e s p a s a b a e n t r e su c o r a z o n y el d e su a m a d o , 

se p u e d e i n f e r i r p o r lo e j e m p l a r y a d m i r a b l e d e s u v i -

d a . E l l o es q u e p o d e m o s d e c i r sin e x a g e r a c i ó n , q u e es-

t a n d o este J u s t o L o t e n m e d i o d e S o d o m a , n o p a r t i c i p ó 

e n l o m a s m í n i m o d e su r e l a j a c i ó n , y q u e esto e r a p r e -

c i s a m e n t e p o r e s t a r sostenido v i g o r o s a m e n t e p o r este m a n -

j a r l l a m a d o p o r los S a n t o s c o m i d a d e fuertes;^ asi c o m o 

E l i a s p u d o c a m i n a r c o n v a l o r h a s t a l a m o n t a n a d e D i o s 

a l i m e n t a d o c o n el p a n d e l C i e l o ; y c o m o D a n i e l f u e so-

c o r r i d o p o d e r o s a m e n t e h a l l á n d o s e c e r c a d o d e L e o n e s ; t a -

les p o d e m o s l l a m a r los i n c e n t i v o s q u e p r e s e n t a e l s i g ' o : 

u n a d e las cosas q u e p r a c t i c a b a d e s p u e s d e l S a n t o S a -

c r i f i c i o e r a o i r M i s a , esto f u e s i e m p r e , y e s t a n d o c u m -

p l i e n d o c o n esta d e v o c i o n f u e c u a n d o d i ó a q u e l l a t a n 

g r a n d e c a i d a q u e p r e c e d i ó á su m u e r t e , y d e q u e h a b l a -

r e m o s c u a n d o t r a t e m o s d e e l l a E n u n a p a l a b r a , la S a -

g r a d a E u c a r i s t í a f u e en todos t i e m p o s p a r a este v a r ó n 

e j e m p l a r l o q u e el c a r b o n e n c e n d i d o q u e e l S e r a f í n t o -

m ó d e l A l t a r p a r a p u r i f i c a r los l a b i o s d e ! S a n t o Isaias , l o 

q u e el m a n á p a r a los fieles Israe l i tas , y l o q u e h u b i e r a si-

d o e l á r b o l d e l a v i d a , si los h o m b r e s h u b i e r a n c o m i -

41) R i t o l o refiere t e s t i g o d« r i « t a , c o m o t a m b i é n o t r o s m u c h o s d i c e » t o d o l o r e f e r i d o . 



d o de él, mas con efectos mas prodig iosos q u e los q u e 

a q u e l l o s signos o b r a b a n , p o r q u e él t o m a b a y r e c i b í a la 

r e a l i d a d m i s m a , r e p r e s e n t a d a b a j o a q u e l l a s figuras. 

CAPITULO 1 3 . 

Respeto y veneración que le tenían las gentes. 

E s l a v i r t u d u n i m á n tan poderoso q u e a q u e l q u e 

t i e n e la d i c h a d e poseerla a trae s o b r e sí las a t e n c i o -

nes d e los Angeles y de los h o m b r e s con u n a f u e r z a o c u l -

ta , y m a s misteriosa q u e a q u e l l a c o n q u e la p i e d r a r e f e -

r i d a a r r a s t r a h a c i a sí a l h ierro . U n a m i g o d e D i o s es m i -

r a d o con respeto hasta p o r los mismos q u e n o lo r e c o -

n o c e n . L o s A n g e l e s b a j a n á c o m p l a c e r s e e n sus acc iones 

v ir tuosas; y el m i s m o Dios se de le i ta en la i n o c e n c i a y 

p u r e z a d e sus c o s t u m b r e s . J o b s o b r e e l m u l a d a r era á sus 

Ojos u n e s p e c t á c u l o m a s d i g n o d e su a t e n c i ó n q u e A s u e -

r o s o b r e su m a g n í f i c o T r o n o , q u e S a l o m o n sobre su r i c a 

c a r r o z a , y q u e los P o t e n t a d o s todos de la t i e r r a , e n t r e el 

r e s p l a n d o r y a p a r a t o de sus o p u l e n t a s r i q u e z a s . P o r q u e 

¿ q u e o t r a cosa es u n poderoso M o n a r c a e n g r e í d o en su 

soberanía á los ojos del Inmenso, s ino u n S e r d e s p r e c i a b l e 

de q u i e n a p a r t a su v i s t a ? N o asi e l J u s t o p o r d e s d i -

c h a d a q u e a p a r e z c a su suerte; él es e l descanso de su c o -

r a z o n , según las espresiones d e l A p o s t o l S . P e d r o : h a b i a 

el S a n t o con los crist ianos p r i m i t i v o s y les d i c e ( 1 ) S i 

sois insultados por Jesucristo dichosos vosotros..,, porque ,\u 

Espíritu descansa sobré vuestras almas. E l es es un amigo, 

u n conf idente á q u i e n d e s c u b r e sus s e c r e t o s , u n h i j o á 

q u i e n a c a r a r i c i a , y u n q u e r i d o á q u i e n f r a n q u e a los in-

mensos tesoros d e sus g r a c i a s . Estas lo hacen t a n a m a b l e 

q u e c u a n t o s l o t r a t a n d lo ven, l o m i r a n c o n c ierta es-

p e c i e de a s o m b r o y de venerac ión. L a v i r t u d d e la D i -

v i n i d a d o c u l t a q u e se e n c e r r a b a en el aspecto h u m i l d e 

de Jesucr isto a r r e b a t a b a tras d e sí los corazones. C o n v e r -

t ía ¿ los p e c a d o r e s solo con m i r a i l o s , y los h a c i a c o r r e r 

tras de s í con decir les una sola p a l a b r a . L o s hombres, 

Í O i - P a t . 4 . 1 4 , 
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l as m u g e r e s , los n i n o s , d e j a b a n sus c a s a s y se o l v i d a b a n 

h a s t a d e l p r e c i s o a l i m e n t o p o r i rse d e t r a s d e é l . M i l l a r e s 

l e s e g u i a n e n s u p r e d i c a c i ó n e m b e l e s a d o s d e s u d u l z u r a . 

E s t e m i s m o a t r a c t i v o a u n q u e n o t a n p o d e r o s o l o h a c o -

m u n i c a d o s i e m p r e á t o d o s sus e s c o g i d o s y s i e r v o s c u a n d o 

h a q u e r i d o q u e b r i l l e n y s e a n l a l u z d e los p u e b l o s , ( i ) 

D e ¿y. P e d r o s a b e m o s q u e a n s i a b a n h a s t a p o r su s o m b r a , 

c u a n d o n o les e r a p o s i b l e b e s a r sus m i s m o s v e s t i d o s . N o 

L a y cosa mas g e n e r a l m e n t e o b s e r v a d a q u e este s é q u i t o d e 

l a v i r t u d . L o s S a n t o s s u f r e n m u c h o e n estas o c a s i o n e s , y 

s u h u m i l d a d se v é h a r t o m o r t i f i c a d a c o n la d e v o c i o n d e 

los p u e b l o s q u e l l e g a á t o c a r en i m p r u d e n c i a , c o m o l o 

v i m o s en e l Y . P . F r . D i e g o José d e C a d i z , q u e n o s a b i a 

d o n d e m e t e r s e p a r a q u e las g e n t e s lo d e j a r a n . E s t e a p l a u -

so y ebte c o n c e p t o d e S a n t i d a d a c o m p a ñ a b a t a m b i é n a l 

V . P . F r . S a l v a d o r . N o le c e r c a b a n t a n t o s c o m o á N . P . 

C á d i z , p o r q u e n o t e n i a t a n p r e c i o s a s y r a r a s c u a l i d a d e s 

es ter iores , c o m o a q u e l i n s i g n e M i s i o n e r o , ó p o r q u e e s t a b a 

s i e m p r e , ó cas i s i e m p r e e n d o n d e t o d o s l o v e i a n , asi c o -

m o a q u e l n o t e n i a t a n t o s c o m p r o m i s o s en R o n d a , p o r q u e 

a l l i á t o d a s h o r a s l o p o d í a n v e r si q u e r í a n c o n s o l a r s e 

c o n su p r e s e n c i a . 

A d o n d e q u i e r a q u e i b a e l V . P . S a l v a d o r a l l á i b a n 

t a m b i é n los r e s p e t o s y l a v e n e r a c i ó n d e t o d o e l m u n d o . 

P o d i a d e c i r c o m o el S a n t o R e y D a v i d : ( 2 ) soy á la ma-

nera de un gran portento 6 prodigio estraordinario á la 
vista de muchos, c o m o u n f e n ó m e n o d e Ja g r a c i a d e l S e -

ñ o r , ó c o m o u n o d e los s i n g u l a r í s i m o s e j e m p l o s d e v i r t u d 

q u e d e c u a n d o e n c u a n d o h a c e l a d i e s t r a O m n i p o t e n t e 

b r i l l a r e n t r e las t i n i e b l a s de l m u n d o ; asi e r a m i r a d o este 

v a r ó n J u s t o , a u n p o r los m i s m o s R e l i g i o s o s . E s t o s a c o s -

t u m b r a d o s á v e r t o d o s los d i a s e n sus o b s c u r o s c l a u s t r o s 

h o m b r e s e s t r a o r d i n a r i o s q u e e s c o n d i é n d o s e a l l i d e s c u b r e n 

p r e c i o s o s d o n e s d e l a g r a c i a , g i r a n d o c a d a c u a l p o r d i s -

co N o t a . T o d o s h s n s i d o p e r s e g u i d o s y c a l u m n i a d o s i n c l u s o J e s u c r i s t o fio» A p ó s t e l e ! , 

m a s la l u z q u e d e s p i d e n s u s h e c h o s los h a c e c o n f e s a r su v i r t u d h a s t a a los j p i p W f ' , . ;. » 

( 2 ) S a l m , 7 0 . 7 . 



tinto órden á cual mas asombroso según el impulso o ins-
piración del Espíritu Santo, no son fáciles á dejarse des-
lumhrar. Mas cuando observaron la vida pasmosa del 
V . P. Salvador, formaron tal opinion de su virtud, que 
era la admiración aun de los mas provectos, y lo propo-
nían por modelo de observancia á los jóvenes que venían 
del siglo. Siempre fue tenido en opion de Varón ejemplar: 
aun cuando tomó otro rumbo distinto de aquel que lle-
vamos los demás Capuchinos, como se le veia tan santa-
mente empleado, y advertían todos que no aflojaba en un 
ápice el rigor de su penitentísima v i d a , lo consideraban 
como un prodigio de la gracia, y no se oponían abierta-
mente á sus procedimientos. Los seglares lo miraban como 
un Angel bajado del Cielo para alivio y consuelo de Jos 
mortales. Su compostura se Uevaba Jas atenciones aun 
de los mas distraídos. Cuando iba la Comunidad forma-
da en procesion que nos presentábamos á la vista de to-
dos los que nos quisiesen censurar y observar, no se oian 
mas que espresiones de elogio del V . P. Salvador : iban 
otros Religiosos edificando con su modestia y porte pe-
nitente, iba todo un Noviciado que no puede mirarse sin 
edificación, y aunque toda la Comunidad era atendida 
de los que la observaban, mas el que se llevaba todas las 
atenciones de la gran poblacion de Sevilla era el V. Padre. 
Cuando se acercaba se decían las gentes unos á otros 
aquel que viene allí, aquel es el P. Verita; como si dije-
sen aquel es el Santo, aquel es el Varón de Dios, aquel 
el que nos edifica con su continuos ejemplos, y nos ena-
mora con sus virtudes. Aquel rostro macilento, aquellos 
ojos inclinados sin afectación hácia la tierra, aquel habito 
tan pobre, viejo y remendado, aquellos pies descalzos, ó lo 
que es lo mismo con unas sandalias miserables, lo hacían 
un objeto de edificación publica, como tantas veces he-
mos repetido. 

Todos querían tener el consuelo de besarle la mano 
y recibir de él algún Rosario ó dádiva piadosa; los en-
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fermos se consolaban de tenerlo á su cabecera. N o habia 
quien no quisiera tener algunas relaciones con él como 
no estuviere corrompido con las ideas del nuevo filoso-
fismo. De aqui resultaba que á porfía lo convidaban, 
especia*mente los pobres para que echase el agua á sus 
hijos y los favoreciere en cuanto se Ies ocurría. Los que 
aborrecían el estado monacal, no solían estender su odio 
sobre la persona de este Justo, sinembargo que su vista 
sola era una tácita reprensión de sus vicios y desórde-
nes. Los Escmos. Sres. Arzobispo?, los. limos. Sres. Asis-
tentes , los personages de la primera atención, ya en lo 
eclesiástico y ya en lo militar y político, lo miraban con 
la mas distinguida consideración, venerándolo como un 
Religioso ejemplar y penitente. De aqui era que cuantas 
gracias y favores pidió todas se les concedían sin repug-
nancia alguna. N o habia casa endonde viéndolo entrar, 
no se llenasen de satisfacción y de gusto, considerándose 
honrados con tenerlo en su presencia. Ninguna jóven por 
distraída que fuese, dejaba de moderar su esterior según 
las reglas de la modestia en el acto mismo de presentar-
se el V . Padre; todos estaban delante de él con el respe-
to que infunde la Santidad. Nadie se le atrevió, ni jamas 
sabemos que hubiese recibido el menor insulto de tantos 
ilusos y fanaticos como lo vieron; porque á los ojos de 
cuantos lo observaban era un hombre irreprensible y un 
perfecto imitador de N . S. P. S. Francisco. 

CAPITULO 14, 

S u enfermedad y dichosa muerte-
No hay hombre por distraído que sea, que no quiera 

concluir sus dias con una muerte ejemplar: mientras se 
vive, mientras los tiempos son favorables, mientras la sa-
lud está robusta y lozana, son pocos los que estienden 
sus miradas al término que concluye las disipaciones del 
coraaon. Como los objetos que se ven, los que se alcan-
zan con los sentidos sean alagúenos, sean lisonjeros y con-
formes á las pasiones, no se piensa mas que en gozarlos, 



sin raifdo ni sobresalto alguno: mas cuando llega al sol 
de la prosperidad terrena su funesto ocaso, cuando se 
acerca la noche tenebrosa de la muerie, cuando til itblas 
que no se esperaban sorprenden al alma carnal ; entonces 
¿que disi in tos se presentan á los sentidos, y al conocimien-
to interior aquellos objetos que antes tanto imponían? 
Entonces se ven sin preocupación las riquezas, ios hono-
res, los placeres, y la salud en su verdadero punto de 
vista. Se ve que aquellos bienes tan ponderados no eran 
mas que unas ilusiones, unos encantos y hechizos falaces, 
que han seducido al corazon. Se ve aunque t m l e que so-
lo la virtud es la que puede promover la sólida felicidad. 
Se conoce que las flaquezas humanas no son tan fáciles de 
disculpar; el crimen se presenta con sus negros y espan-
tosos caracteres : la fe tantas veces desatendida enciende 
una tea ó antorcha, con cuyos rayos harto luminosos se 
ilumina entonces la conciencia delincuente. ¡O que de co-
sas se ven que antes no se conocían ! No hay omision ni 
culpa que no pirezca horrorosamente fea. Todo lo que 
en este mundo se mira como alegre y deleitable; lo subli-
me y lo próspero se conoce que no es mas que una vani-
dad 

insensata; que con dificultad se posee, y que pron-
tamente se p i r d e . „Entonces, dice S. Gregorio, ( i ) enton-
„ces, d hombre, cuando estés en el lecho de tu dolor, en-
t o n c e s cuando te veas en una estrema necesidad, enton-
c e s cuando sudará la frente, se pondrá pálido el sem-
b l a n t e , se quebrarán los ojos, enmudecerá la lengua, se 
«pondrán yertas las manos, se enfriarán los pies, el pecho 
„se levantará, se pasmará el a lma, se horrorizará el es-
p í r i t u , y el cuerpo será afligido: entonces en aquellos mo-
m e n t o s huirá el mundo; y no se presentará mas delante 
«de tí. Entonces huirá del ambicioso el honor, del sober-
«bio la gloria, del avaro Jas riquezas, y del lascivo los 
«placeres; y ¡ájala no huyan los Angeles, los Bienaven-
«turados, la Madre de Misericordia María Santísima, y el 

( 0 l ¡ b . 4 . c . 2. in i . Reg. 
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, , P a d r e de todas l a s g r a c i a s Jesucr is to n u e s t r o S e ñ o r ! " 

E l J u s t o es e l q u e en esta h o r a se regoc i ja . Dulce es 

el sueño al que trabaja, d i c e e l E s p í r i t u S a n t o , ( i ) coma 

mucho ó poco. L o s q u e h a n p a s a d o su v i d a en e l s e r v i c i o 

de Dios , h a n tenido m u c h o q u e s u f r i r ; han sido c o m o e l 

t r a b a j a d o r q u e ha p a s a d o p o r el f r ió , p o r la e s c a r c h a , y 

p o r las i n c l e m e n c i a s de las estaciones. ¡ Q u é d e c o n t r a d i c -

c i o n e s ! ¡ Q u é tentaciones t a n f o r m i d a b l e s ! ¡ Q u é p e n i t e n -

cias no h a n p r a c t i c a d o p a r a a s e g u r a r el descanso de u n a 

m u e r t e fe l i z . L l e ^ a esta, y es á sus ojos l o q u e a los d e l 

l a b r a d o r la serena noche , en la q u e reposa d e sus s u d o -

res y afanes. ¡ C o n q u e gusto p i e r d e de vista a un m u n -

d o c o n q u i e n no ha t e n i d o r e l a c i o n e s ! ¡Con q u e indi fe-

r e n c i a m i r a d e s a p a r e c e r este h u m o h e d i o n d o de las locas 

v a n i d a d e s q u e c o n t i n u a m e n t e lo c e r c a b a n ! ¡ C o n q u e p l a -

c e r m i r a y a r o m p e r s e la cadena q u e le e s t o r b a b a c o r r e r 

h á c i a su D i o s ! „ N o he v i v i d o de m o d o , d e c i a S. A m b r o -

s i o , q u e me dé v e r g ü e n z a de v i v i r entre v o s o t r o s : no te-

m o t a m p o c o el m o r i r , p o r q u e tenemos u n b u e n S e ñ o r . " 

A s i h a b l a b a este g r a n S a n t o c u a n d o es taba p r ó x i m o á su 

m u e r t e . „ N o t e n e m o s p o r q u e t e m e r en la m u e r t e d e -

cia (2^ si en la v i d a no hemos c o m e t i d o cosa q u e d i g n a 

" s e a d e ' t e m e r s e . ¡O v i d a segura d o n d e la c o n c i e n c i a se 

" c o n s e r v a sin m a n c h a ! ¡ O v i d a segura d o n d e sin m i e d o 

se espera Ja m u e r t e ! M r j o r d iré se espera con d u l z u r a 

se rec ibe con d e v o c i o n . " ( 3 ) Asi c o n c l u y e el P . S . 

B e r n a r d o . ^ _ « . . . m 

Asi se ver i f i có en el V . P . F r . S a l v a d o r de S e v i l l a . T o -

d a su v i d a n o f u e mas q u e u n a lar^a p r e p a r a c i ó n p a r a 

U m u e r t e . Sus ansias y su esmero consistían en c o n s e r v a r 

l i -npia v p u r a su a l m a , p a r a n o tener cosa q u e le a n -

gustiase en a q u e l l o s t e r r i b l e s m o m e n t o s . L l e g a r o n estos, 

y el y P a d r e los r e c i b i ó con a q u e l l a serena a l e g r w q u e 

i n s p i r a so lamente la v i r t u d , y q u e j a m a s ha p -di io c o -

xnunicar á sus a l u m n o s l a estul ta filosofía de los necios 

( D E c l e a i i s t . 5 . u . ( » ) ». de b o a o m o r t i s , c 8 . ( 3 ) - U i w n . ad f i l l * c . ú ' 



despreocupados de nuestro siglo. Y a h e m o s n o t a d o q u e pel-

e l espacio de diez y o c h o años p a d e c í a f r e c u e n t e s v é r t i -

gos ó flatos. H e m o s visto q u e esta e n f e r m e d a d le a c o m e -

tía c u a n d o m e n o s lo p e n s a b a , de m o d o q u e se ca ía , d a n -

d o c o n todo sil c u e r p o en el suelo, y á veces se l a s t i m a b a 

y c u b r í a d e c a r d e n a l e s . V i m o s t a m b i é n q u e el V . P a d r e 

n o d e j a b a p o r esto d e c o n t i n u a r en sus d i a r i a s o c u p a c i o -

nes, espec ia lmente en los penosos asuntos de las i n f o r m a -

ciones de l V . P . C a d i z ; en c u y o n e g o c i o c o m e n z a d o y 

sostenido p o r su i n f a t i g a b l e ce lo , t r a b a j ó m u c h í s i m o . E n 

este estado de cosas, y q u e b r a n t a d a su s a l u d c a d a d i a 

m a s , l l e g ó el mes de S e t i e m b r e d e 1 8 3 0 . A p r i n c i p i o s d e 

este mes se s intió i n d i s p u e s t o ; mas c o m o él U n í a a q u e l 

e s p í r i t u , y v a l o r s u p e r i o r á todos sus a c h a q u e s , no h i z o 

caso a l g u n o . N o se r e c o g i ó en la c a m a , ni d e j ó d e h a c e r 

sus a c o s t u m b r a d a s tareas. E l sabio M e d i c o , q u e h a y m u -

c h o s arios q u e con i n d e c i b l e c a r i d a d y c o n s t a n c i a ' asiste 
á nuestros e n f e r m o s , l e h a b i a d i c h o q u e se r e c o g i e r a , é 

hiciese c a m a , p o r q u e estaba m a l o ; mas é l lejos d e c u i -

d a r s e p a r a n o sal ir p r o n t o d e este v a l l e d e lágr imas , es-

tamos p e r s u a d i d o s q u e d e s e a b a a r d i e n t e m e n t e v e r dtsa-
tadas las l i g a d u r a s de s u d é b i l c u e r p o p a r a v o l a r á su 

R e d e n t o r . 

C u a n d o su sa lud iba asi c a m i n a n d o r á p i d a m e n t e á s u 

t é r m i n o ; c u a n d o a q u e l l o s a c h a q u e s se p o d i a d e c i r q u e 

e r a n los g o l p e s del ce lest ia l E s p o s o , q u e l l a m a b a á su a l -

m a p a r a q u e saliese ya de la c á r c e l de su c u e r p o . C u a n -
d o solo su f e r v i e n t e e s p í r i t u era el q u e le h a c i a p o d e r 

a n d a r p o r las cal les de Sev i l la ; s u c e d i ó a q u e l l a sorpresa 

d e q u e y a h e m o s h a b l a d o , c u a n d o o y e n d o los a tentados 

sacri legos c o m e t i d o s en F r a n c i a c o n t r a las c r u c e s é i m á -

genes d e Jesucr isto , se q u e d ó y e r t o , p á l i d o y c o m o f u e r a 

«e sí de pena. P a s ó esto, y en el dia de la N a t i v i d a d 

de la Sant ís ima Virgen a u n q u e y a estaba t a n indispues-
t o , s m e m b a r g o d i j o l a S a n t a M i s a . Este era e l dia q u e 

el Señor tenia notado en el libro de sus eternos consejos 
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p a r a m a n d a r l e el a n u n c i o d e su p r ó x i m a m u e r t e : c o m o 

h a b i a v e n i d o al m u n d o p a r a g l o r i a d e esta S o b e r a n a E m -

p e r a t r i z , q u i s o l a d i v i n a P r o v i d e n c i a q u e su n a c i m i e n t o 

y su m u e r t e se v e r i f i c a s e n en las o c t a v a s p r i n c i p a l e s d e 

t a n a m a b l e S e ñ o r a : v i d l a l u z m a t e r i a l en el 1 6 de A g o s -

to , en q u e l a Ig les ia se o c u p a con l a c o n t e m p l a c i ó n d e su 

e n t r a d a t r i u n f a n t e e n los C i e l o s , y l o l l a m ó p a r a q u e n a -

ciese en la B i e n a v e n t u r a n z a , c u a n d o esta S e ñ o r a n a c í a 

a l m u n d o p a r a c o n s u e l o de todos los hijos de el m i s e r a b l e 

A d á n . E n este dia tan s e ñ a l a d o f u e á d e c i r M i s a al c e -

l e b r e C o n v e n t o d e S. P a b l o , e n d o n d e en sus p r i m e r o s años 

h a b i a r e c i b i d o las p r i m e r a s l u c e s de la d i v i n a g r a c i a ; l l e -

v á n d o l o su m a d r e al l í m i s m o con f r e c u e n c i a c u a n d o p e -

q u e ñ i t o á c o n f e s a r y c o m u l g a r ; dt; a q u i Je n a c i ó a q u e l 

a m o r tan g r a n d e q u e p r o f e s a b a á la R e l i g i o n de n u e s t r o 

P a d r e Sto . D o m i n g o . L e s íenia á estos P a d r e s u n a pasión 

e s t r a o r d i n a r i a . N u n c a h a b l a b a de el los sin e n t u s i a s m o , 

p o n d e r a n d o su c i e n c i a y re l ig ios idad. E l A n g é l i c o Maes-

t r o era su p r i v i l e g i a d o y q u e r i d o e n t r e todos los D o c t o -

res y T e ó l o g o s . A q u i pues c e l e b r ó la M i s a en el d i c h o d i a 

d o l a N a t i v i d a d d e M a r í a S a n t í s i m a , y c o n c l u i d a se p u -

so en pie o de r o d i l l a s d o í r o t ; a , según su i n v a r i a b l e 

c o s t u m b r e . E s t a n d o p u e s en p ie d e r e c h o asist iendo al i n -

c r u e n t o sacr i f i c io ; en esta p o s t u r a le a c o m e t i ó el v é r t i g o 

ó flato, y c a y ó al sue lo de ta l m a n e r a q u e el g o l p e q u e 

d i ó resonó en toda a q u e l l a m a g n í f i c a y espaciosa Ig les ia , 

A c u d e n todos á s o c o r r e r l o , m a s el V . P. e s t a b a sin sen-

t i d o , y t o t a l m e n t e f u e r a de sí; sobre Ja c e j a d e r e c h a t e -

n i a u n a g r a n d e h e r i d a , y el o j o t o d o al r e d e d o r t a n en-

n e g r e c i d o q u e d a b a c o m p a s i o n de m i r a r l o . A q u e l l o s P a -

dres c a r i t a t i v o s y l lenos de b o n d a d lo l l e v a n á la S a c r i s -

t í a ; mas c o m o la casa de l a S r a . su S o b r i n a c a r n a l y Tíni-
c a ; l l a m a d a D o ñ a T e r e s a C a r a v a l l o , e s t a b a m u c h o mas 

c e r c a q u e n u e s t r o C o n v e n t o ( p u e s v i v e en u n a h e r m o s a 

casa en c a l l e F r a n c o s ) lo l l e v a r o n a l lá . E s t a S e ñ o r a y su 

E s p o s o q u e lo a m a b a n t i e r n a m e n t e h i c i e r o n v e n i r con la 



pos ib le b r e v e d a d los m e j o r e s f a c u l t a t i v o s y a . de m e d i c i n a , 

y a de c i r u g í a . E s t o s no m i r a r o n el caso con d e s p r e c i o . 

L u e g o q u e v o l v i ó en s í , en l u g a r de q u e j a r s e l o q u e di-

j o f u e : me a l e g r o q u e m e h a y a s u c e d i d o e s t o , q u i z a s 

c o n este i n c i d e n t e h a r á crisis la e n f e r m e d a d de los flatos. 

E n e fec to l a h i z o tan f u n e s t a q u e n o le v o l v i ó á d a r n i n -

g u n o m a s , p o r q u e el dia 8 c a y ó { y el d ia 1 3 a m e d i o 

dia y a estaba c o n D i o s : le asaltó en seguida d e Ja c a i d a 

u n a c a l e n t u r a b i e n a l t a . E n vista de esta y su c o n t i n u a -

c ión h u b o j u n t a de m é d i c o s , y resolv ieron q u e se le a d -

m i n i s t r a s e n los Santos S a c r a m e n t o s , n o sea que. resul tase 

a l g ú n s í n t o m a funesto . N u e s t r o P r e l a d o a c u d i ó al m o -

m e n t o q u e l l e g ó a l C o n v e n t o la noticia del g o l p e , y f u é 

á la c a s a ; p r e g u n t ó á los f a c u l t a t i v o s si se p o d r í a s e g u i r 

a l g ú n g r a v e p e r j u i c i o al e n f e r m o d e t r a e r l o al C o n v e n t o 

en u n a s i l la de m a n o s c o n t o d o c u i d a d o y p r e c a u c i ó n : 

estos c o n t e s t a r o n q u e no. E n t o n c e s el S u p e r i o r se Jle^a 

a l V . P. S a l v a d o r , y le d i c e lo q u e h a b í a n r e s u e l t o los 

m é d i c o s , y q u e asi seria m u y c o n v e n i e n t e se v iniese al 

C o n v e n t o p a r a a d m i n i s t r a r l e . E l contestó c o n u n a d u l 

z u r a y t r a n q u i l i d a d a d m i r a b l e : Padre, yo estoy pronto, 

porque siempre he querido morir entre mis hermanos ; pero 

yo 110 podré ir á pie porque no estoy capaz de eso. Espre-

sion q u e d e n o t a «cuan en su c o r a z o n tenia la o b s e r v a n -

cia r e g u l a r , y q u e l e era m u y sensible no regresarse a 

su C o n v e n t o d e l m o d o p e n i t e n t e y m o r t i f i c a d o c o n q u e 

s i e m p r e l o h a b i a h e c h o ; b i e n q u e j a m a s ( c o m o y a nota 

mos en su l u g a r ) f a l t ó en u n á p i c e á sus deberes", y l l e v ó 

a d e l a n t e hasta su u l t i m o a l i e n t o a u n las o b s e r v a n c i a s mas 

p e q u e ñ a s del S a n t o N o v i c i a d o . El D o m i n g o 12 de S e t i e m -

b r e . dia d e l D u l c í s i m o N o m b r e de M a r i a f u é t r a í d o a l 

C o n v e n t o , y en a q u e l l a noche r e c i b i ó el S a n t í s i m o V i á -

t ico . El L u n e s b ien t e m p r a n o v i n o el D r . D. A n t o n i o 

S a n t a e l l a , y despues de h a b e r l o visto, u n Rel ig ioso le 

p r e g u n t ó ¿ q u é le p a r e c í a ? y contestó : esto es cosa l a r g a , 

d a n d o á e n t e n d e r q u e n o h a b i a p o r entonces un g r a v e 
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y p r ó x i m o pel igro . Se e q u i v o c o c i e r t a m e n t e s i n e m b a r g o 

d e su g r a n s a b i d u r í a : en a q u e l l a m i s m a m a ñ a n a fue m e -

nester adminis t rar le la Sta. E x t r e m a U n c i ó n . E l q u e es-

c r i b e estas cosas se la a d m i n i s t r ó p o r su m a n o , y f u e 

testigo de su d e v o c i o n y t e r n u r a . E s t a b a el V e n e r a b l e en-

f e r m o f u e r a de la c a m a , y s e n t a d o : e n t r a el Sacerdote 

con la U n c i ó n S a g r a d a ; a l rededor d é l a p u e r t a estaban 

ios Religiosos dispuestos á c o m e n z a r ios Salmos p e n i t e n -

c i a l e s : se le dice al V . P a d r e si q u i e r e r e c i b i r este Sa-

c r a m e n t o , y él supl ica h u m i l d e m e n t e q u e se detengan u n 

p o c o mientras se p r e p a r a b a . E l P. F r . G a b r i e l de M o n -

t i l la estaba á su l a d o ; con él se h a b i a confesado la t a r -

de antes p a r a rec ib i r a su M a g e s t a d ; dice q u i e r e otra v e z 

r e c o n c i l i a r s e ; mas q u e n a d a h a l l a b a en su conciencia : 

el P . M o n t i l l a le dice q u e b a s t a b a el q u e hiciese un ac-

t o de contr ic ión : en efecto asi lo hace, se l l a m a al inte-

r i o r , se q u e d a unos momentos con los ojos c e r r a d o s , en 

seguida los a b r e , mira al Cie lo , y hace u n acto de c o n -

t r i c i ó n t a n fervoroso, y con tales golpes de p e c h o q u e 

edif icó á todos. R t c i b e sentado la Sta. E x t r e m a U n c i ó n 

con tal t r a n q u i l i d a d de espír i tu , y ta l l l a m a m i e n t o á las 

cosas de Dios, q u e no parec ía estar tan g r a v e ; él n o 

estaba ni recostado, ni ca ída la c a b e z a , ni con n i n g u n o 

de aquel los aparatos esterio/es q u e trae la p r ó x i m a m u e r -

te. C u a n d o todo esto pasaba, y a se h a b i a c u b i e r t o todo 

su c u e r p o de u n a a m a r i l l e z ó hicter ic ia estraña y c r e c i -

dísima ; se le puso todo el c u e r p o c u a l si estuviese c u -

b i e r t o de b a y e t a p a j i z a , ó p i n t a d o con a z a f r a n . Tcnga.se 

presente q u e esta e n f e r m e d a d misma, a u n q u e no tan g r a -

d u a d a , le a tacó dos ó tres veces ha l lándose en A m é r i c a , 

y a h o r a al t e r m i n a r sus dias v u e l v e otra v e z á a p a r e -

c e r . P r e c i s a m e n t e este h u m o r le d o m i n a b a , causándole 

en su v i d a bastante q u e b r a n t o , y mot ivos repet idos de 

sufr imiento . Se estravasó ó desencadenó en los ú l t imos 

instantes, y a p a r e c i ó con t o d o su h o r r o r ; q u i z á s c o n t r i -

b u i r í a no p o c o á ia r a p i d e z d e su m u e r t e . 



Administrado el Santo Sacramento de la Extrema-
u n c i ó n , lo vuelven á la cama. E l P. Montilla advierte 

• que está un poco inquieto, y le entra un vivo deseo de 
saber lo que pasaba entonces en su interior. ¡ O cuan-
to hubiera sido de desear que los impíos, esos hombres 
desgraciados que se jactan de espíritus ilustrados, se hu-
biesen hallado alli presentes! All i verían prácticamente 
lo que es el Evangelio de Jesucristo, único resorte de 
la sólida felicidad; alli tocarían palpablemente que se 
puede morir con delicias, y que etto lo esperimenta so-
lamente el que ha vivido en conformidad con las máxi-
mas de Jesucristo: „¡ O amado m i ó ! esclama la gran 
.,Madre Sta. Teresa de Jesús, ¿hasta cuando estaré j o 
«esperando vuestra presencia?... ¡() vida larga I ¡ O vi-
„da penosa! jO vida que no se v ive! ¡O muerte, m u e r -
d e , no se quien te tema, pues en tí está la vida! 
„Mas ¿quién no te temerá, si habrá gastado parte de ella 
„en no amar á Dios?" Estos son los sentimiento? de las 
almas puras, que entonces se tocan cuando ya están pa-
ra salir de este teatro engañador. Al impío no le valen 
sus despreocupaciones: tembló Voltaire, se estremeció 
Diderot, y tendrán que temblar precisamente y que hor-
rorizarse bajo la mano de Dios todos sus enemigos. L a 
tranquilidad en la muerte es el fruto opimo y dulce 
de la buena conciencia. 

Este lo gustó con placer el V . P. Fr. Salvador. E l 
Padre Montilla le pregunta viéndolo algo inquieto ¿ q u e 
tiene? ¿ ó que le aflige? Cualquiera otro hubiera res-
pondido que sus pecados y el estado de su conciencia, 
mas el V . Padre cont sta que quiere demarcar el amor de 

Dios y no pu-de. l ie aquí en lo que pensaba; sus re 
flexiones, sus ideas, no eran otras que de amor; el amor 
de Dios ocupaba entonces su alma, porque en toda la 
vida no habia cuidado de otra cosa que complacer y 
agradar á MI D.-os Advierte también el mismo Padre que 
entre dientes profería algunas espresiones, se inclina, apli-
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¿a el oído y repara que estaba repitiendo con frecuen-
cia aquella oraeion con que la Iglesia llena de gozo ala-
ba al Señor con motivo de la Resurrección de Jesucris-
t o , suplicando que habiéndose dignado de alegrar al 
mundo todo con este misterio, concediese por la interce-
sión de María Santísima su Madre, que todos alcanzare-
mos los gozos de la vida eterna. l a s palabras que al 
V . Padre se le percibían eran estas perpetuo? capiamus 
sandia vita. Alcancemos los gozos de la vida que jamas 
acaba. Por estas palabras se conoce que esta todo en 
Dios, torio dulcemente enagenado con la contemplación 
de los bienes eternos, que él esperaba ir a gozar por 
los ruegos de aquella.Madre cariñosísima, á quien tan-
to habia amado. En fin lleno de merecimientos despues 
de una vida eiemplarísima, penitente y tan sostenida en 
la práctica de las virtudes qne jamas se le advirtió el 
menor desorden, entre dulces y tiernos coioqu.os con su 
Redentor, y con la Emperatriz de los Serafines María 
Santísima, 'teniendo de edad 64 anos y de habito Capu-
chino <?o complidos, consumido de enfermedades > tra-
bajos que le hizo sufrir su ardiente candad; de,ó de vi-
vir v entregó su alma en las manos del Redentor el lu-
nes " n de Setiembre, sexto dia de la Octava del Is aci-
miento de la Santísima Virgen, á las once y mecha de 
la mañana. , , , . 

N o es decible el sentimiento que se apoderó del co-
razon de todos los Religiosos. N o habia uno que no e 
amase con estremo: el era adornado de bellísimas cu a h-
dades para hacerse amar; era sumamente afable, muy po-
l í t i c o , amiguísimo de servir á todos. Cualquier Kel.g.oso 
que lo ocupaba en alguna cosa, como él pudiese una-
iiblemente lo servia. Jamas se despegó su boca , ni aun 
nor chanza para molestar á algún Religioso, ni jamas t .a-
íó de las cosas del Convento, si esto está bien o mal hecho. 
De consiguiente ¿como podia dejar de ser amado un Re-
ír,ioso como este? Murió con la mayor serenidad y dul-



. X s . 3 3 

ce paz. Es muy de notar esta circunstancia, atendido su 
caracter tímido. Dios quiso concederle este singular favor 
tanto mas digno de consideración, cuanto que en todas 
sus cosas manifestaba estar muy penetrado de lo terrible 
de los juicios de Dios. Cualquiera que lo hubiese trata-
do cerca, y hubiera considerado aquella delicadeza tan 
estremada de su conciencia, reparando aun en la mas im-
perceptible imperfección, creería que á la hora de la 
muerte se habia de hallar muy fatigado, y que cual 
otro S. Hilarión, el pasmo de los desiertos, tendría que 
animarle á sí mismo y exclamar: alma mia ¿por qué te-
rnes? Tantos arios ha que sirves á Jesucristo ¿y todavía es-
tas temiendo ? Pero no se verificó asi ; su muerte parecía 
un dulce sueno. N o se le oyó quejarse, y al que le com-
padecía por su golpe y estado fatal, él mismo lo ani-
maba. ( i ) 

A las diez horas de haber fallecido lo sangró nuestro 
enfermero el hermano Fr. Mariano de Fuente Obejuna, 
sin que precediese la diligencia del agua caliente ni nin-
guna otra que facilitase la liquidación de la sangre, y 
la arrojó sinembargo, pareciendo al principio una san-
gria natural, mas Juego cesó, pero continuó saliendo en 
corta cantidad, tanto que á las diez y ocho horas una per-
sona secular tomó un pañuelo y lo mojó en la sangre 
que habia caído en el féretro. 

Como su enfermedad ó caída no se presentó desde 
luego con un aspecto maligno, y Juego que lo trajeron al 
Convento Ja muerte fue tan precipitada, poquísimos Ja 
supieron en la Ciudad en el dia mismo en que acae-
ció.̂  Al otro dia martes por la mañana se verificó el 
entierro. Los barrios contiguos al Convento llenaron la 
Iglesia de gente. E l bullicio era estraordinario, arroján-
dose el pueblo á coger las flores de que estaba cubier-
to el cadaver, según la costumhre de los Capuchinos, 

( 0 T o d a esta n a r r a c i ó n d i l entierro & c . es del P . Santofig. 

5 



34 
Tres veces fue menester repetir la diligencia de llenar el 
fcretro de flores y yerbas olorosas, y cuando salimos los 
Keiigiosos a la Iglesia concluido el oficio, ya no habia 
m señal de tales flores. Fue preciso usar del auxilio de 
la tropa para evitar desordenes; todos lo aclamaban co-
mo á Santo, y su ansia era por llegar a besar sus pies 
ó tocar su pobre sayal. Su aclamación en aquella se pa-
recía a la que refieren los hechos Apostólicos, ( i ) que su-
cedió á la presencia del cadaver de la caritativa mirçer 
Dorcas. Multitud de viudas que la rodeaban, lloraban y 
mostraban á S. Pablo las tunicas y vestidos que les ha-
bia hecho para cubrir su desnudez, A ese modo todo el 
concurso estaba conmovido viendo difunto al que tanto 
amaban : todos lo elogiaban y no habia quien no refirie-
se algún hecho de su gran virtud y caridad. Varios Re-
ligiosos estaban ocupados en tomar los Rosarios y apli-
carlos al Venerable cadaver. Cada uno quería poseer 
algo que le hubiese servido ó tocado. E l Sr. Oidor V i -
llanueva dió en esta ocasion un público testimonio de 
su acendrada piedad y religion, y una prueba nada 
quívoca del gran amor que profesaba al Venerable di-
funto. Este Sr. no se separó del féretro, y su presencia 
no sirvió poco para contener la efervesencia del pueblo. 
E l mismo iba tocando todos los Rosarios que le daban, 
é hizo mas para imponer a las gentes que los cuatro 
soldados que cercaban al cadaver. Fue una providencia 
de Dios que no hubiese cundido por Ja Ciudad la no-
ticia; si el entierro como fue por Ja mañana ha sido por 
la tarde, en que ya el fallecimiento estaba mas publica-
do en Sevilla, ni una compañía de granaderos contiene 
al pueblo. Como este Justo era tan conocido y tan ve-
nerado de todos chicos y grandes, á las tres de la tar-
de estaba el pórtico del Convento lleno de gente sin que-
rerse retirar por mas que se les decia que estaba ya 
enterrado, y aquella tarde y los dias siguientes, parecía 

< 0 C a p . p . v . 3 7 . . . 



cosa de Jubileo la multitud de criaturas que se agol-
paban al Convento para venerar el cadaver del V . P . 
Salvador. En fin este varón Justo descansa ea el Panteón 
de la huerta, colocado en uno de los muchos nichos 
que tiene para los Religiosos, con su lapida ó azulejo en-> 
cima, endonde fstá escriío su nombre respetable. 

Alabemos la bondad del Señor que ha querido favo-
recernos, poniendo á nuestra vista los ejemplos y vida de 
este venerable Sacerdote. Debemos creer piadosamente 
que en él tenemos todos un poderoso intercesor, y un es-
tímulo que despierte nuestra flojedad y pereza. Ya ha 
pasado á una vida tranquila y libre de aquellas zozobras 
que agitan á los miserables mortales. Ya arribó adonde 
no tiene que temer naufragio, ni dolor, ni alteración al-
guna de su alma pura. Ha dejado esia Ciudad papulo-
sa en que lo vimos y tratamos, y acaba de ser nume-
rado por -ciudadano de otra, mucho mas escelente. E l 
es ciudadano de Dios, su doméstico y familiar mejor que 
cuando vivía entre nosotros, (x) Sus méritos ya están en 
seguridad, semejante á una nave cargada de preciosas 
mercarderias, ha sido colocado en el suspirado puerto. 
E l sostuvo el escudo del temor de Dios contra todos sus 
enemigos, infatigablemente hasta llegar á conseguir la 
victoria: porque ¿que otra cosa fue su vida sino una lu-
cha continua contra el astuto y vigilante enemigo de 
nuestra salvación? Mientras vivió ¿á cuantos ciegos que 
se habian estraviado del camino de la verdad, y que 
y a iban á precipitarse en lo profundo de una inevita-

• Lie desgracia, les restituyó la vista de su alma con que 
pudieron ver al Redentor y sus deberes de Cristianos? 
¿ A cuantos desdichados sordos que lo estaban por su 
infidelidad y obstinación, les infundió un oido precioso 
para que pudiesen corresponder por la obediencia á la 
voz paternal de un Dios que los llamaba á la miseri-
cordia ? ¿ A cuantos que tenían una alma llena de las 

( 0 S . C r i s , i n O r a t . de S t o . P h i l , torn. 3 . 
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llagas y podredumbre de sus vicios los curó de su en-
fermedad con el manejo de sus palabras angélicas, y 
con sus fevorosas oraciones? ¿ A cuantos por su abando-
no en la culpa, llenos de esta miserable lepra expiando-
los con sus exortaciones, los limpid y purificó median-
te la gracia^ del Señor que por él obraba ? Cuantas al-
mas que animando los cuerpos, estaban sinembargo de 
eso ya difuntas y oprimidas, y sepultadas bajo la pesada 
losa de sus delitos resucitó para Dios, llamándolas á Ja 
enmienda de sus costumbres como á una nueva v ida? 
N o sabemos que él hubiese hecho prodigios y milagros; 
pero ¿quien negará los que acabamos de referir muchos 
mas recomendables que aquellos, que solo se dirigen á 
la conservación ó restitución de bienes caducos y pere-
cederos. Debemos también persuadirnos piadosamente que 
ha conseguido la vida eterna, porque ¿ q u é Capuchino 
ha habido en estos últimos dias mas observante que 
él de todos los rígidos preceptos que impone la Regla 
Seráfica? El la profesó y la guardó aun nimiamente°si 
asi se puede decir. Cuando salió de sus labios la profe-
sion Religiosa se Je dijo solamente. Y yo de parte de 
Dios, si estas cosas guardares te prometo la vida eterna, 

las guardó exactísimamente. Estemos pues persuadidos 
que Dios lo ha generosamente premiado en la gloria 
eterna. Quiera el Señor que nosotros también lo seamos 
por la imitación de sus ejemplos, y al que hemos te-
nido en la tierra por modelo y consuelo en nuestros 
males; lo tengamos por compañero en los Cielos de los 
bienes eternos. 

Esta piadosa creencia se fortifica mas si damos asen-
so á los raros efectos que se han seguido al tránsito del 
V . Padre. Se refieren muchos prodigios, no somos tan 
crédulos que nos detengamos á referirlos todos; solo dire-
mos aquellos que han tenido mas notoriedad, y que cual-
quiera puede por sí mismo averiguar hasta el grado de 
certeza que guste, mas nunca dándoles mas crédito que 
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el q u e se dá à las cosas h u m a n a s , sujetas a l enga l lo y 

3 ' * Un a Señora "sobrina del respetable sabio D. Agustín 
Moreno, Canónigo que fue de esta Sta. Iglesia y 1 resi-
dente muchos años de el Sínodo, ó Mesas, padecía unas 
convulsiones terribles, que no se le p o d í a mirar sin las-
timar el corazon. Se hizo cuanto no es decible por su 
alivio, mas todo inutil ; y por medio de un pedacito del 
hábito del V . P. Salvador,, desmenuzado con una tijera, 
y echado en una poca de agua quedó sana y buena. Mu-
chos atribuían est. curación á la casualidad, y no a la 
virtfld V santidad del V . Padre Salvador. Mas ella llena 
de fe le pidió á Dios que le volviesen las convulsiones y 
aue luego se las quitase por los méritos del r . V e n t a , 

de modo que nadie pudiese dudar del prodigio, para que 
<le ese modo se desengañasen los incrédulos : en efecto, 
hecha la súplica le repiten las convulsiones de nn modo 
espantoso; inmediatamente le traen una poca de agua, y 
en ella echan unas hilachas de el hábito, la bebe, y al 
tomarla sintió como un consuelo que entraba en su inte-
rior: acabar de tomarla, y repentinamente cesar la convul-
sion todo fue uno, con asombro de toda la lamilla, que 
hallándose alli presente, comenzaron á prorumpir en es. 
clamáciones de admiración. Todo esto lo ha referido la 

misma Señora. . . 
El Hermano Fr. Manuel de C a s a b e r m e j a , limosnero 

de huevos en el mismo Convento de Sevilla, refiere el 
siguiente pasage. Un hombre algo libre en sus ideas, (que 
por eso no se nombra, ni se dice el barrio donde vive) 
estaba con unas calenturas que lo llevaban á las puer-
tas de la muerte. El facultativo que lo asistía dijo cía-
ramente que el caso era perdido: sinembargo receto una 
bebida. La muger le did la primera toma, y el luego 
que la recibió esclamó como furioso: me has matado, 
¿que diablos me has dado? Se revolcaba, y se quena 
echar de la cama, Aqui el prodigio. Ya dijimos arriba 
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que un hombre habia refregado un pañuelo en la san-
gre que caía del cadaver cuando estuvo en el féretro, 
Este piadoso hombre, viendo á la muger afligida se lo 
dió para que con fe se lo atase á la cabeza de su ma-
rido. Ella enmedio del furor que le causaba el mal, se 
lo ató efectivamente á la cabeza, y al instante el en-
fermo dejó caer esta sobre la almohada, y se quedó tan 
sosegado que su muger pensó que habia espirado: ella 
para cerciorarse mas lo llama, y él la responde, se in-
corpora y dice: ¿ q u é quieres? Hombre que pensé que te 
habías muerto: pues si estoy bueno, respondió él, tráe-
ine chocolate. Entonces ella le dijo lo que habia pasado, 
y que aquel pañuelo era del P. Varita. Admirado el hom-
bre esclamó: Ahora creo que el P. Veriía es un Santo, y 
que hay Justos en Ja tierra. 

Esta relación se la refirió en los términos que dicha va, 
el mismo paciente al dicho Fr. Manuel de Casabermeja; y 
desde entonces le da limosna todos los dias que va por 
alli. Casos como este se podían referir muchos; tal es el 
de un ahijado del V . Padre que estaba ya casi moribundo, 
y para auxil iarlo; le pusieron también el mismo pañue-
lo, y le entró un sudor tan copioso, que hoy dia está 
bueno y sano. Aun estaba el V . Padre todavía en el fé-
retro, y una devota muger que con mil trabajos habia 
podido venir desde S. Marcos por causa de sus maies á 
ver el cadaver, pudo coger unas flores, se las metió en 
el seno, llamó al V . P. Salvador con macha fe, y salió 
de la Iglesia buena y sana. Llegó á su casa, contó todo 
lo sucedido, y á una criada que tenia enferma la exortó 
á que con fe se aplicase también aquellas flores; lo hizo 
y se puso buena: la misma Señora refirió ambos hechos 
al R . P. Santoña. 

Está ya retratado, y se puede decir que esta imagen 
suya, que lo representa muy al vivo en la aptitud en 
que se presentaba por las calles, y en la de dar rosarios, 
es un nuevo prodigio : el hábil pintor que lo hizo no tria-
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taba al Padre, ni lo conocía con proximidad; solo se 
acordaba de haberlo visto, y con solo esta idea ha salido 
tan perfecto que no parece sino que lo tenia á la vista; 
siendo asi que' ya habia mucho tiempo que estaba sepul-
tado cuando se retrató. Está colocada esta hermosa pin-
tura sobre la misma portería, antes de llegar á la Iglesia. 

L a Comunidad toda lo considera gozando de Dios, y 
por esta razón lo mismo fue darse licencia para el des-
polio que se acostumbra de sus pobres alhajillas, que 
acudir todos con la ansia con que el soldado victorioso 
se entrega al saqueo. ¡Quien se veia salir de su celda 
llevando en las manos unas suelas ó sandalias viejas; otro 
el pobre pañuelo; aquel una estampa; el otro el tinte-
ro, y asi lo demás; y todos tan llenos de gozo con la par-
te que les habia tocado, como si tuviesen en ello las ri-
quezas de Creso. Por el dormitorio no se podia atrave-
sar por lo apiñados que estaban alli los Religiosos to-
dos; esto prueba mas que la opinion de los de afuera la 
santidad de este V . Religioso. Nosotros no es fácil pa-
dezcamos eqnivoçacion; vemos mas de cerca que los se-
glares los objetos que ellos admiran; estamos impuestos 
en que consiste !a perfección, y no nos deslumhramos 
con facilidad : teniendo pues los Religiosos sus hermanos 
á este Varón ejemplar en opinion de Santo; es menes-
ter persuadirse que lo fue verdaderamente. El Señor hâ -
ga por su misericordia que tengamos el consuelo de go-
zar de su intercesión, ser incitados de sus ejemplos, y por 
último acompañarlo en la Bienaventuranza. = Amen. 

O. S . C. S. R. Eclesiae. 
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CAP. 10. Zelo del V. P. Fr. Salvador por la gloria 

de Dios y salvación de las almas 4 J 

CUADERNO 6? 

CAP. I I . SW tierno amor á Maria Santísima, y cuan-

to hizo por estender su culto y devocion. • . 9 

CAP. 12 .Su devocion al Santísimo Sacramento. . 1 6 

CAP. 13 , Respeto y veneración que le tenían las 

gentes • • • . 2 1 

CAP. 14. Su enfermedad y dichosa muerte. . . 24 
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